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Introducción

Lo siguiente fue enseñado verbalmente por primera vez (a partir de 
notas rayadas en una servilleta de McDonald ś) en una sala de estar 

del Medio Oeste en 1986. Fue dicho a un grupo de creyentes que no 
era ni protestante ni católico, ni carismático, pentecostal, fundamental 
o evangélico (en el sentido típico en que se usan esas etiquetas). A 
medida que leas, observarás que hay muchos extractos directos de esa 
velada. Esos extractos a lo largo de este libro pueden sonar «perso-
nales» (o coloquialmente incómodos y redundantes) por dicha razón. 
Francamente, ni siquiera quiero tomarme el tiempo de adornar nada: 
hay demasiado trabajo por hacer. Los pensamientos aquí contenidos 
no son más que los de un hermano débil, a veces fracasado pero dec-
idido, que abre su corazón a sus amigos. ¿El tema? El Pueblo de Dios 
cultiva una relación profunda con su Dios y unos con otros. Se trata de 
reunirse «en Su Nombre», dejando que Jesús, nuestro Señor, se manifi-
este plenamente en medio de nosotros. 

Dos o tres reflexiones para ayudarte en tu lectura: mucho de lo que 
está contenido en estas páginas no es simplemente la exposición de las 
Escrituras, sino la aplicación de las Verdades Bíblicas. El enfoque será, 
como a menudo lo fue el de Pablo, en la naturaleza de la vida práctica, 
caminando con Jesucristo en Su Reino. Más adelante en el libro, espe-
cialmente en las dos últimas secciones, descubrirás más en el ámbito de 
la «Visión» que en los pensamientos prácticos que impregnan los prim-
eros capítulos. Pero ¡persevera! Además, varios han sugerido que las 
notas a pie de página pueden estar entre las partes más importantes de 
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este libro. Por favor, tómate tu tiempo para leerlas, para sacar el máximo 
provecho de la inversión que harás al profundizar en todo esto.

Descubrirás, espero, que este escrito no trata de una «nueva forma 
de tener una Iglesia». Los que hemos trabajado juntos para ofrecerte 
estas reflexiones estamos totalmente de acuerdo: no queremos tener 
nada que ver con ser conocidos como «esos que hablan de reuniones». 
¡Puaj! Nuestros corazones, y creo que nuestra forma de vida, es acerca 
de JESÚS, no de reuniones. Este escrito trata de ÉL, y de algo casi ajeno 
al pensamiento occidental del siglo XX: se trata de un Reino.1 

Pocos en una sociedad democrática pueden siquiera comprender 
el verdadero significado y administración de un «Reino». Solo como 
ejemplo de la arrogancia y deslealtades de nuestra cultura, las masas 
aplauden las insultantes refutaciones televisivas de dos horas al «Dis-
curso sobre el Estado de la Unión» del presidente. ¿Cómo podemos 
entender un «Reino» cuando estamos tan empeñados en que «cada 
uno haga lo que le parezca bien ante sus ojos»? («Sumisión» nunca es 
sumisión, si antes tenemos que estar de acuerdo). 

A pesar del vocabulario utilizado durante el «tiempo de 
adoración», la mayor parte de la cristiandad actual está bastante lejos 
de ser, realmente, una expresión del Reino de Dios. La lealtad abso-
luta, la obediencia incondicional y la devoción están pasadas de moda 
en nuestro mundo «moderno». (Sin embargo, las horas de adoración 
extremadamente bien cuidadas siguen «de moda».) ¿Nos atrevemos 
a penetrar realmente en el significado de la manifestación actual de 
Su Señorío «en medio de nosotros»? Como dijo Pablo: «¡Ahora!».2 (Y 
ciertamente no estoy hablando de una «utopía social». Estoy hablando 
de la misma Gloria manifestada en un Pueblo débil, pero impresion-
ante «sin belleza ni majestad» que se manifestó primero en nuestro 
Señor cuando caminaba con nosotros en la carne).3 Por decirlo de otra 
manera, este escrito trata de la Vida, Juntos, como Familia, bajo nues-
tro Padre. Él quiso que camináramos Juntos. «Siendo muchos, somos 
un solo cuerpo». Los poemas y las letras de los cantos que descubrirás 
al recorrer estas páginas son representativos, creo, de esta Verdad. Cada 

1 Isaías 9:6-7; 2 Cor. 3:17-18; Hechos 3:17-23; Mateo 4:23; Lucas 10:9; Hechos 8:12; 28:31.
2 Efesios 3:10; Mateo 16:18.
3 2 Corintios 13:4; 12:9-10; 1 Corintios 3:18; 4:10-13; Isaías 53:1-4, 10.
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uno fue escrito por un miembro del Cuerpo de Cristo en esta localidad, 
y ofrecido en diferentes momentos, durante reuniones, y de casa en 
casa. Estas ofrendas tampoco pretendían impresionar a nadie más que 
a Jesús, y son simplemente expresiones sinceras de la vida cotidiana de 
los corderos de Dios que viven para Jesús y los unos para los otros. 

No se diga más. Por favor, siéntete libres de «unirte a nosotros» en 
esa sala esa tarde. Y lo que es más importante, ¡únete a nosotros en la 
Vida de libertad destinada a Su Iglesia en todo el mundo!4

En aras de la claridad, debo decir de nuevo que muchos de los 
pensamientos aquí expuestos se dirigieron originalmente a una igle-
sia que ya vivía en gran medida la realidad del «día a día en público 
y de casa en casa».5 Por esa razón, si tú vives en un entorno religioso 
eclesiástico muy típico de hoy en día, puede que estés un paso o dos 
fuera de la capacidad de visualizar, o vivir, algo de lo que sigue. Al 
menos por ahora. Si este resulta ser el caso, trata de entender todo lo 
que puedas, y ora para que Dios haga crecer estas Semillas en tu futuro. 
¡Pero nunca seas complaciente y aceptes menos de lo que Jesús merece 
en Su Pueblo! Sé un catalizador para un cambio piadoso.

4  Desde el principio me gustaría decir lo siguiente: nosotros, como parte de la Iglesia de 
Cristo en la ciudad en la que vivimos, no hacemos ningún reclamo para nosotros mismos. 
Solo queremos gloriarnos en nuestro Señor, Jesús. Dirigir a alguien hacia nosotros, en 
lugar de hacia nuestro Hermano y Rey y la Verdad de Su Palabra, sería una tragedia. Tan 
pronto como alguien se promueva a sí mismo, o se ofrezca como un modelo de la Verdad 
de Dios (aunque tales modelos son una posibilidad válida si DIOS hace la promoción por 
Su Gracia, 1Tes. 1:7, 1:6, 2:10, 14), una caída está cerca. Cuando se ofrecen a sí mismos 
como una «pecera» para que otros los miren, se dejan llevar por su necesidad de proteger 
su reputación y promover su paradigma. Francamente, para cuando usted lea este libro, 
toda la Iglesia de aquí (hombres, mujeres y niños) puede haber sido enviada a otras ciudades 
y países, para nunca más reunirse como un todo. Ese «envío», ya sea por los medios de 
Hechos 13 o de Hechos 8, es siempre una posibilidad para los «hijos de Abraham» (Heb. 
11:8-10, Rom. 4:16). No conocemos los planes que Dios tiene para nosotros en este momento, 
pero todos queremos tener nuestras raíces, nuestro centro de gravedad, en el Cielo (Ef. 2:6; 
Col 3:1-4; Heb. 11:13-16; 1P 2:9-12) para estar inmediatamente disponibles para Dios.

Mi punto es este: Deja que la Verdad de la Palabra de Dios y la Vida de Jesús sean el 
Estándar que te conduzca a una sana insatisfacción por cualquier ambiente en el que te 
encuentres que no exprese plenamente el Corazón de Dios. No sigas a hombres o movi-
mientos, sino más bien deja que Dios mismo construya en tu alma una convicción profunda 
de Su Deseo para Su Pueblo. Entonces estarás apasionado todos los días de tu vida por Él y 
Sus Propósitos, sin importar lo que cualquier persona haga o deje de hacer. Jesús nunca te 
decepcionará. Vive, y estate dispuesto a morir, por ÉL.

5  La frase «atrios del templo» mencionada en Hechos 2–8, e interpretada de aquí en 
adelante como «en público», no se refiere, en las Escrituras, a un «edificio de la iglesia». La 
frase «atrios del templo» en las Escrituras se refiere a un área que la gente de Jerusalén usaba 
como parque de la ciudad, no a una estructura religiosa erigida para «servicios».
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Esta enseñanza fue, en el momento en que se pronunció original-
mente, un desafío directo a parte de la carnalidad de aquellos primeros 
días en la Iglesia local donde Dios nos ha colocado. Sin embargo, ha 
habido una paradoja continua, una paradoja que se parece mucho a la 
de Isaías 53. A pesar del sufrimiento, ha habido mucho que agradecer. 
Este extracto (de otro escrito) fue escrito para describir algo de lo que 
Dios ha hecho en Su Pueblo, Su Novia, aquí y en todo el mundo, a 
pesar de sus debilidades: 

La Esposa de Jesús, Su Iglesia. Ella es una Señora especial, una 
«Novia PREPARADA para el regreso del Novio», el Rey de Gloria. Ella 
es «una Iglesia gloriosa, que no tiene mancha ni arruga ni cosa seme-
jante, sino que es santa y sin mancha». Ella es un yugo igual para Jesús, 
compasiva, pero llena de furia hacia la hipocresía; sensible, pero impla-
cablemente persiguiendo la finalización de los negocios de Su Padre. 
Esta es la Iglesia que Jesús compró con Su Sangre...

Es una iglesia que no está atada por el tiempo y el lugar, sino 
que se expresa visiblemente «cada día en público y de casa en casa». 
Está «unida y entretejida por todos los ligamentos que la sostienen», 
«todos miembros los unos de los otros», «confesando los pecados unos 
a otros», «amonestándonos unos a otros cada día para que ninguno 
se endurezca por el engaño del pecado», siempre amando y sirviendo 
y «llevando las cargas los unos de los otros» con alegría y acción de 
gracias (y, ocasionalmente, con algunas lágrimas). Ella es una «ciudad 
asentada sobre un monte que no puede esconderse». Sus reuniones 
corporativas son solo el desbordamiento de lo que está sucediendo en 
las calles y en los hogares de toda su gente. 

«Ahora bien, la multitud de los creyentes tenía un solo corazón y 
una sola alma; nadie decía que algo de lo que poseía era suyo». 

Se caracteriza por el «mega poder» y la «mega gracia». El pecado 
es expuesto y erradicado con «Gloria siempre creciente» en las vidas de 
los que están en la Iglesia. Los cautivos han sido, por fin, liberados. El 
canto de canticos a nuestro Dios no está dirigido por un menú impreso 
con una semana de antelación, sino que (¡ojalá!) fluye de lo que Dios 
está haciendo en medio de nosotros en cada momento.

Juntos, con intimidad de relaciones, seguiremos aprendiendo 
a VIVIR como lo hizo nuestro Señor. Jesús, el Cristo de Dios, vive 
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ahora en nosotros, individualmente y como Pueblo (Col. 1:26-27, 3:4;  
Gál. 2:20; Hch. 17:28; Ef. 3:10, 5:18; 1 Jn. 2:6; Rom. 8:9).6 

La Iglesia aquí ha tenido días buenos y días malos (si no meses 
buenos y meses malos) y es capaz de admitir que todavía tiene mucho 
que aprender. Y en la época de esta admonición (la enseñanza oral 
sobre las reuniones en Su Reino) «allá por aquel entonces…» el asunto 
del bebé casi parecía enterrarnos a veces. Y ciertamente le quitaba 
mucha diversión a las reuniones o veladas cuando teníamos que lidiar 
con ese asunto del bebé. ¿Ha merecido la pena? Ha sido increíble. No 
me quejo. Muchas lágrimas y trasnoches, y mucha transpiración por 
parte de Su Sacerdocio a lo largo de los años, pero ninguna queja. No 
volveríamos atrás en el tiempo ni por un millón de dólares. 

De nuevo, tendrás que recordar que esta enseñanza salió a la super-
ficie durante una reunión de una iglesia que ya caminaba (¡aunque de 
manera infantil la mayor parte del tiempo!) como un Sacerdocio de 
Creyentes. No había (y hay) «Estudios Bíblicos» sino mucha Biblia. No 
había (y hay) «servicios» sino reuniones muy frecuentes de toda la Igle-
sia. No había (y hay) «Reuniones de Oración», pero sí mucha oración 
juntos y por separado. No había (y hay) clérigos, pero hay Santos gui-
ando el camino de aquellos que son lavados en Su Sangre y Envueltos 
por Su Espíritu. Frágiles como somos, esa es al menos nuestra direc-
ción por la Gracia de Dios, y muchas de las siguientes exhortaciones 
son directamente para aquellos que ya se han movido (una corta dis-
tancia) por ese Camino hacia dejar que Jesús tenga Su Iglesia de vuelta. 
Como podrás darte cuenta, hemos luchado con ello y hemos andado 
a tientas, ¡como lo harán todos los que deseen levantarse de la silla y 
probar sus piernas! Acompáñanos. ¡Es divertido estar cerca de Jesús!

6  The Traditions of Men.
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CAPÍTULO 1

Motivación para el riesgo

¿Me pregunto si todos estamos plenamente convencidos de la 
extrema necesidad de nuestros días? He leído un estudio, solo 

dos horas antes de escribir esta página, que debería garantizar que los 
padres que asisten a las iglesias se escandalicen y tomen medidas rad-
icales en sus Iglesias. Un 75 % de los jóvenes adolescentes de todo el 
país que forman parte de iglesias, «admiten prácticas [sexuales] como 
____, ____ y ____».7 (No quiero ni mencionarlas aquí.) Incluso casi 
uno de cada diez jóvenes de 12 años en las «iglesias» ha perdido su vir-
ginidad. Solo Dios mismo sabe cuánto está ocurriendo en los «grupos 
de adolescentes» y «grupos de jóvenes profesionales» que los niños y 
jóvenes no quieren admitir. ¿Hemos aprendido ya que las respuestas 
no están en un «mejor programa juvenil» o incluso en «más estudios 
bíblicos sobre moralidad»? Es muy claro que no importa cuán grande 
sea el «tiempo de adoración» y cuán articulados y desafiantes sean los 
sermones, las estadísticas son las mismas. ¡Es aterrador!

Hay respuestas en una verdadera y honesta Iglesia que camine en 
la Luz, contra la que «¡las puertas del infierno no pueden prevalecer!». 
Pero eso no describe a muchas iglesias... ¡todavía!8 

La principal motivación para escribir este libro es que, a pesar de lo 
que muchos predicadores han dicho a sus congregaciones, hay muchas 
respuestas reales disponibles para la desastrosa decadencia espiritual 
de los últimos dos mil años. Los hombres y mujeres que se preocupan 
por la destrucción sistemática de sus hijos y familias e iglesias por el 

7  Shattering the Silence: Telling the Church the Truth About Their Kids and Sexuality, 
Lewis, Dodd, y Tippens, Christian Communications, 1990.

8  Recientemente, un hombre de gran perspicacia y renombre exclamó ante una gran 
asamblea del pueblo de Dios que en los últimos días se producirían al menos dos cambios 
importantes en la Iglesia: 

El primero, que el mundo llegaría a tener una opinión totalmente distinta de la Iglesia... 
una opinión de respeto y admiración, en lugar de indiferencia o burla. 

El segundo (y en mi opinión, muy relacionado con el primero), que el propio cristianismo 
se expresaría de formas totalmente distintas a las actuales. Amén. Una descripción de un 
«odre nuevo» (nuevo, pero antiguo) que traerá mucha gloria a Dios es por lo que este libro 
fue escrito y se ofrece al pueblo de Dios. Es solo un ofrecimiento: pruébalo y ve si Dios puede 
estar llamándonos a algo como lo que contienen estas páginas, y cuál puede ser tu parte.

PARTE 1: la Iglesia como verdadera Familia
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mundo y el príncipe del sistema mundial... no necesitan perder la espe-
ranza. Este libro no es sobre innovación. Es sobre la Vida y la muerte.

Es cierto que los pensamientos contenidos en este escrito son muy 
diferentes, por muchas de las mismas razones como lo fueron los de 
Lutero para el mundo en que vivió. Por muy verdaderas y necesarias 
que fueran desde el punto de vista de Dios las cosas que Lutero dijo, 
todavía había mil cuatrocientos años de fuerza en su contra. Entonces, 
como en muchos casos ahora, el apetito del clero por el control de las 
masas, y la complacencia general de muchos («porque a mi pueblo le 
gusta que sea así»), han resultado (y resultan) en «un estado opresor de 
parecidos religiosos». Esto ha intimidado y robado a los Corderos de 
Dios de maneras indescriptiblemente trágicas. Sin embargo, no todos 
están satisfechos con el estatus quo. Este escrito es para quienes desean 
desesperadamente encontrar soluciones reales, no solo otra evaluación 
dramática o crítica de los problemas a los que nos enfrentamos.

Me ha parecido, mientras clamaba al Padre por comprensión, que 
nuestros fracasos a menudo no son necesarios. Dios quiere construir 
Iglesias locales donde Él pueda manifestar Su presencia y poder libera-
dor. El desea tener una «habitación» corporativa para Su Presencia. Él 
desea un Pilar y Fundamento, una Iglesia que esté caminando juntos 
en Luz. Él quiere un cuerpo que lleve y distribuya la Vida de Su Hijo, 
derramada en carne. Todavía quiere construir una Iglesia sobre la que 
las puertas del infierno no puedan triunfar a voluntad.9 ¡Nos necesita-
mos unos a otros para todo eso! Por supuesto que aún podemos fallar 
si estamos comprometidos a una ruta de autoindulgencia y no en el 
ágape de la Verdad en nuestros corazones. Adán fracasó en el ambiente 
«perfecto». Pero nuestra situación es que hemos estado intentando cul-
tivar naranjos en Alaska10 durante tanto tiempo que hemos aceptado  
(y construido una «teología» para fundamentarla) la idea de que 
«todos somos unos débiles pecadores y un día Jesús volverá y nos 

9   Efesios 2:19-22; 1 Cor.  3:9-17; 12:12-31; Romanos 12:1-18; 1 Timoteo 3:15; Mateo 16:18.
10  La aplicación: salvo por mandato soberano de Dios (que, como en el caso de Pablo, 

obviaría los medios de Efesios 4:11-16 y Hebreos 3:12-14), los hombres y mujeres del cal-
ibre de Esteban, Felipe, Timoteo, Silas, Lucas o Priscila no pueden cultivarse en ningún 
entorno o hábitat que no sea «cada día en público y de casa en casa», «sobrellevando los 
unos las cargas de los otros», «confesando los pecados unos a otros», «amonestándonos 
unos a otros cada día para que ninguno se endurezca por el engaño del pecado», «cuando 
una parte del cuerpo sufre, todas las partes sufren con ella», etc. La iluminación artificial y 
la lectura de un libro sobre plantar un árbol de naranjas nunca serán suficientes.



  Motivación para el riesgo  |  9

sacará de nuestra patética pobreza». Hermanos, «¡no debería ser así!». 
Jesús vino para que no solo pudiéramos experimentar Su misericor-
dia y perdón injustificados, sino para que también pudiéramos «vencer 
las obras del maligno» y demostrar ¡Su poder divino por medio del 
Espíritu que lo resucitó de entre los muertos!11 No todo el mundo está 
dispuesto a aceptar una Iglesia fragmentada e impotente, pero pocos 
saben que otra cosa es posible. Hoy he recibido una carta de una joven. 
Escribía sobre su padre y su búsqueda de la Verdad por las calles del 
dolor y la confusión. Lo encontró al borde de la desesperación y del 
colapso cuando habló con él por teléfono. Esto es lo que dijo de su con-
versación con él:

Dice que va a la iglesia y finge adorar a Dios con un montón de 
otras personas que pretenden adorar a Dios. Cantan oraciones 
estereotipadas, tienen comunión, y él sale con los mismos peca-
dos sin reparar con los que entró.
Dios nunca quiso que viviéramos así. Y hay respuestas reales. Para 

encontrarlas, tendremos que explorar juntos y someternos a la Palabra 
de Dios y a Sus caminos. Y, sobre todo, debemos clamar a la fuente 
del tesoro de «toda Sabiduría y Revelación»... el Hijo de Dios, Jesús. 
Necesitamos explorar y experimentar más tanto de las «buenas nuevas 
de Jesucristo» como de las «buenas nuevas del Reino». Juntos.

Permíteme otro punto de vista sobre por qué necesitamos real-
mente reconsiderar la totalidad de cómo nuestras generaciones recien-
tes (los últimos diecinueve siglos) han vivido la idea de «Iglesia».

Jesús dijo una vez: «Cuando un estudiante está completamente 
entrenado, se vuelve como su maestro». Habló del final catastrófico de 
un ciego que guía a otros. Y, por supuesto, los beneficios de seguir al 
único que puede ver mucho más que «en el espejo de manera tenue», 
son obvios. «Cuando un estudiante está completamente entrenado, se 
vuelve como su maestro». Predicadores, pastores... la razón de este libro 
está relacionada con esta pregunta: «¿Realmente quieres que todos los 
que te escuchan y observan acaben siendo como tú?». Sostengo que, sin 
importar quién seas, este es un objetivo demasiado bajo.

En estos últimos días (según Jesús, Pablo, Juan, Pedro y el escri-
tor de Hebreos), el Hijo de Dios es el Maestro, la norma, el Alfa y la 

11  1 Juan 2:12-14; 5:3-5; Romanos 6:5-14; 8:1-39; 2 Corintios 2:14-16; 4:6-18; 6:4-11;  
Efesios 1:18-23; 5:25-27; 6:10-18.



10  |  Reuniones En Su Reino

Omega. La razón por la que es primordial que aprendamos a dejar que 
el Rey dirija Sus propias reuniones es que «cuando un estudiante está 
completamente entrenado, se vuelve como su maestro». Quiero ayudar 
a mis hermanos y hermanas a aprender a caminar con Jesús mismo, 
¡para que Él sea su medida, no yo! Me golpeo a mí mismo para ser todo 
lo que puedo ser para Él sin compromiso alguno... pero en mis mejores 
días, no querría ni por un minuto distraer la atención de Aquel que «lo 
llena todo en todos los sentidos». 

Jesús no se parece mucho a mí. Soy devoto a Él, y deseo confron-
tar radicalmente todo lo que hay en mí y a mi alrededor que no es a 
Su semejanza; pero no voy a asumir el levantarme y presidir sobre un 
grupo de creyentes y dar una conferencia sobre esto o aquello como 
si Jesús estuviera lejos, muy lejos en lugar de estar ahí mismo con 
nosotros.12 ¿Y tú? Quiero que mi familia lo conozca, para que mengüe. 
¿Y tú? ¿Deseas sustituir a Jesús (preprogramando los eventos de una 
reunión de tal manera que Él sea el tema, pero en la práctica esté apar-
tado, siendo que es la Cabeza de la Iglesia)? ¿O no valdría la pena con-
siderar, por el bien de Sus ovejas y Su Nombre, que Jesús mismo pueda 
dirigir nuestras reuniones «en Su Nombre?». 

No me atrevería a hacerme conscientemente el estándar para 
«guiar a los hombres a toda la Verdad»; sin embargo, si me convierto 
en el «maestro» debido a mis «clases», trucos, programas y discur-
sos, aquellos que están sujetos a tales cosas se volverán todos «como 
su maestro». Si he aprendido, sin embargo, a dejar que el Rey dirija la 
reunión, los cautivos pueden de nuevo ser «libres». Sinceramente. ¿No 
suena bien? 

Esta loca idea de arriesgarnos acudiendo a Jesús para que nos guíe 
en las reuniones ¡es sumamente importante! ¡Hablar de Jesús y cantar 
sobre Jesús no es suficiente! ¡Él está vivo! Realmente lo está. Él hizo 
rodar la piedra y salió galopando en su caballo blanco, Fiel y Verdadero, 
el conquistador del pecado y de la muerte. Ahora está muy vivo y com-
prometido con la jefatura de un cuerpo vivo. No estamos tratando 
de «usar Sus enseñanzas y métodos para obtener Sus resultados».  

12  Sostengo que Juan 14:9-26, Mateo 18:20, y muchos otros pasajes similares ¡son 
VERDAD! ¡Gracias a Dios que lo son! Por supuesto que hablarle a los Santos o a los no 
regenerados acerca de Jesús y Sus Verdades es algo bueno, pero aparentemente nos hemos 
deslizado hacia las formas de tratar las cosas según el sistema del mundo, en lugar de las 
maneras de Jesús, a través de Su Padre y por Su Espíritu Santo. ¿Lo considerarías?
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¡Estamos llevando hombres a Él para ser discipulados! No seas cul-
pable de llevar a los que te rodean a ser como tú a través de toda la 
programación y coreografía religiosa (por razones de inseguridad, 
ambición o ignorancia). Si el Hijo libera a los hombres, ¡ellos serán 
libres de verdad! «Cuando un alumno está completamente entrenado, 
llega a ser como su maestro». Reunámonos todos en torno a Él y no 
solo para Él.
Mateo 23:8-10:

Pero no permitan que a ustedes se les llame “Rabí”, porque tienen 
un solo Maestro y todos ustedes son hermanos. Y no llamen “padre” 
a nadie en la tierra, porque ustedes tienen un solo Padre y él está en el 
cielo. Ni permitan que los llamen “guía”, porque tienen un solo Guía, 
el Cristo.

Este libro fue pensado para provocarte y animarte a ir mucho más 
profundo de lo que quizás has estado, en el viaje de Dios Padre, a través 
de Su bendito Hijo, por Su Espíritu Santo, y con Su familia, los santos 
de Dios. Quiero enfocarte, de manera práctica, hacia la aventura de 
caminar ahora en la Luz y el amor de la eternidad, por el Espíritu de 
nuestro pionero, Jesús. En Su Iglesia.



El amor más grande de todos - 
Versión del Reino

Creo que los niños son nuestro futuro. 
Hay que enseñarles bien y dejar que nos marquen el camino.
Muéstrales toda la belleza que poseen en su interior. 
Dales una Roca de Esperanza, para que les resulte más fácil. 
Deja que la honestidad de los niños
Nos recuerden cómo éramos antes.

Todo el mundo busca un Héroe; 
La gente necesita a alguien a quien admirar.
Nunca encontré a nadie que satisficiera mi necesidad. 
Un lugar solitario para estar -
y entonces encontré al amoroso Príncipe de la Paz.

Hace tiempo que decidí vivir para Aquel que me hace completo. 
Cuando fracaso, cuando tengo éxito, puedo seguir adelante porque estoy liberado.
No importa lo que me quiten, no pueden quitarme mi destino... Porque el Amor 
Más Grande de todos me está sucediendo;
Encontré el Mayor Amor de todos dentro de mí. 
El Mayor Amor de todos es fácil de alcanzar;
Aprender a amar al HIJO, es el Amor más Grande de todos.

Creo que los niños son nuestro futuro. 
Hay que enseñarles bien y dejar que nos marquen el camino.
Muéstrales toda la belleza que poseen en su interior. 
Dales una Roca de Esperanza, para que les resulte más fácil. 
Deja que la honestidad de los niños
Nos recuerde cómo éramos antes.

Hace tiempo que decidí vivir para Aquel que me hace completo. 
Cuando fracaso, cuando tengo éxito, puedo seguir adelante porque estoy liberado.
No importa lo que me quiten, no pueden quitarme mi destino... 
Porque el Amor Más Grande de todos me está sucediendo;
Encontré el Mayor Amor de todos dentro de mí. 
El Mayor Amor de todos es fácil de alcanzar;
Aprender a amar al HIJO, es el Amor más Grande de todos.

Y debes saber que ese lugar especial con el que has estado soñando te lleva al Rey 
Resucitado... encuentra tu fuerza en ÉL.

—Mike (adaptado)

ESCUCHA
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CAPÍTULO 2

El contexto:  
¡la VIDA  

en plenitud!

¿A qué debe parecerse realmente la Iglesia de Jesucristo, lo que nos 
compete actualmente como Reino de Dios, como para deleitar 

a sus desposados? Comencemos con la «vista de helicóptero» de una 
vida diaria juntos antes de tocar los detalles y la sustancia. ¿Cómo se 
vería el Espíritu de Cristo y una familia de creyentes viviendo en obedi-
encia a Su Palabra en nuestra generación? ¿Qué aspecto tiene hoy una 
Iglesia que camina en la presencia de Dios y llena de gracia? ¿Cómo 
puedo reconocer la vida de Cristo, viva de nuevo hoy en Su Cuerpo, 
la Iglesia? 

Se parece asombrosamente a la vida de Jesús en su cuerpo físico 
hace dos mil años.

Aquí están las enfermeras del siglo XX (¿y XXI?), los trabajadores 
de restaurantes, los contratistas, los ingenieros, los profesores, los pro-
pietarios y gerentes de empresas, los limpiadores de alfombras y las sec-
retarias, vestidos con el atuendo de las enseñanzas y la vida de Jesús; 
una Iglesia que se formó a partir de Su muerte victoriosa (Gn. 2:21-22; 
Ap. 5:9; Ef. 2:11-22; 5:22-32). 

Esta es la vida típica y natural en el Espíritu de Cristo. Este es un 
toque de la Vida que la familia de Dios está destinada a tener, donde 
la Verdad toca a los individuos específicamente en sus reuniones. Las 
reuniones están llenas de apertura, confesión de pecado, llenas de fe, 
enseñanza y alabanza en respuesta a todo lo que está sucediendo al 
momento. Los discípulos traen canciones que han escrito, alabanzas 
con las que rebosan, capítulos de libros que los han elevado o desa-
fiado, videos de enseñanza que han sido un catalizador para el cre-
cimiento en ellos, y diez mil otras posibilidades. La familia de Dios 
está reunida, reunida en grupos en graneros, parques, salas de confer-
encias de hoteles, salas de estar, apartamentos, gimnasios o estadios. 
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Toda barrera entre los hijos de Dios es destruida.13 Esta es una pequeña 
parte del Nuevo Pacto, expresada desde el capítulo 2 de Hechos hasta 
el capítulo 2000 de Hechos:
Lunes	 Temprano por la mañana... Muchos de los santos se 

reúnen en diferentes casas para abrir sus vidas a los demás 
antes de irse a trabajar. ¿Cómo fue? Algunas risas; en una 
de las casas se leyó casi la mitad de la carta a los Hebreos; 
algunas oraciones apasionadas por las almas de los com-
pañeros de trabajo; y alabanzas jubilosas a Jesús por todas 
partes. Nada de «goo-goo» o hiperespiritualidad. Solo 
una sólida gratitud a un Rey que vive y a un gran amigo.

	 Hora del mediodía... Diferentes hermanos están juntos 
para almorzar entre ellos y con algunos no creyentes con 
quienes están compartiendo el amor de Dios. De vuelta 
en los hogares, varias madres de jóvenes están juntas 
orando, y animándose y enseñándose unas a otras en 
los desafíos de sus situaciones. Tiempo práctico y desa-
fiante. Se derraman algunas lágrimas, Dios es honrado, y 
Satanás es golpeado de nuevo mientras la Palabra de Dios 
es hablada en la dificultad. El coraje es renovado por la 
victoria de Jesús.

	 Por la tarde... Unos discípulos salen a correr y se encuen-
tran con un incrédulo. A él le gusta la idea de venir a cenar.

	 Por la noche... Porque todos los Santos estaban «buscando 
primero el Reino», lo que empezó siendo una barbacoa 
con un par de familias y el corredor hambriento que 

13  En la versión actual de «plantación de iglesias» es imperativo que haya un estudio en 
profundidad de la cultura. Se presta gran atención a los aspectos económicos, culturales y 
otros aspectos demográficos y matices «valiosos» de la sociedad, con la intención de atraer 
y no ofender a los grupos de población más numerosos. Considera lo alejado que está este 
enfoque de todo lo que leemos en la Biblia. (Todo esto es increíblemente innecesario cuando 
la naturaleza de la Iglesia se describe tocando cara a cara los corazones de las personas y 
«desnudando sus motivos» con la Sabiduría enviada por el cielo. Satisfacer las necesidades 
de los hombres y sacar a la luz las sombras y los miedos del corazón traspasa todas las bar-
reras lingüísticas y culturales. Sigue leyendo, y verás por qué los estudios demográficos, eso 
de «todos blancos», «todos negros», o «en su mayoría jóvenes profesionales» como tipos 
de iglesias se convierten en cosa del pasado cuando realmente estamos dejando que Jesús 
tenga Su Iglesia de nuevo.
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encontraron en la pista de atletismo del parque, es ahora 
25 personas que han encontrado «dónde está el mover de 
Dios» esta tarde. Están sentados en el pasillo, en la escal-
era y en la cocina mientras varios comparten su corazón 
y su peregrinación con el recién llegado. La oración y la 
adoración son el producto natural del movimiento de 
Dios esta tarde. Por supuesto. La «religión» no es algo que 
hacemos algún día de la semana.14  No es un chupete emo-
cional, ni una bonita ramita de perejil en el gran e impor-
tante plato de la vida. Cristo y Su Reino son reales. Jesús 
está vivo y reina como cabeza de un cuerpo vivo, siem-
pre que no estemos desconectados de Él. En consecuen-
cia, esta noche Él ha usado un Sacerdocio de Creyentes 
para hacer Su Voluntad (como Él lo hará donde no hemos 

14  No hay días «sagrados» en el cristianismo de la Biblia. Bíblicamente hablando, el «Sab-
bath» no pasó del sábado al domingo. Pablo dijo que temía haber «perdido su tiempo» con 
aquellos que todavía consideraban un día más sagrado que otro. En otra carta, el permitió 
el hecho de que aquellos con «fe más débil» todavía podrían tener un día santo, en lugar de 
«todos los días iguales». Sin embargo, esa no es la intención de Dios. Dios habló de CRISTO 
como el cumplimiento de todos los días especiales. Vive plenamente en CRISTO y no consid-
erarás un día más sagrado que otro; no necesitarás «días santos» (Colosenses 2:16-17, 20-23; 
Hebreos 4; 9:1-10; 10:1; Romanos 14:1-5; Gálatas 3:10-11; etc.). La historia bíblica registrada 
de los primeros sesenta años de la Iglesia de Jesucristo nunca menciona «estaciones» o «días» 
sagrados como «cristianos»; la iglesia de Jesucristo y Sus Apóstoles no continuaron haciendo 
tales cosas mientras aprendían a despojarse de las «sombras» judías de la «realidad que es 
en Cristo». El registro bíblico de la Iglesia sólo MENCIONA «el primer día de la semana», o 
domingo, DOS VECES. En sesenta años. ¿No es cierto que un registro de sesenta años de las 
iglesias de las que la mayoría forma parte hoy en día tendría mucho más que dos referencias 
al domingo? Recuerda, debió ser un «recuento ordenado» por alguien como un doctor en 
medicina de tal vez estatura apostólica, un hombre como Lucas, el autor del registro original 
de la Iglesia, el libro de los Hechos. El «Día del Señor» como Domingo, un día especial para 
tener un «servicio» de dos horas, es un atajo que ha reemplazado la realidad de la Iglesia de 
Cristo (no encontramos tal iglesia en ninguna parte de las Escrituras). 

Para los aficionados a la historia, parece que el concepto del «Día del Señor» como 
domingo surgió en Éfeso seis décadas después del nacimiento de la Iglesia (Christ in the 
Churches, Logos Tapes, Hazlet, NJ). Curiosamente, la frase «el Día del Señor» solo aparece 
una vez en todo el Nuevo Testamento (Apocalipsis 1:10), y es probable que no haga refer-
encia a un día especial de la semana, incluso en ese caso. Eso sería contrario a la naturaleza 
misma del cristianismo: la celebración de la Vida y la realidad que cumplen y amplían los 
tipos y sombras de lo «externo» en el antiguo pacto. La frase probablemente debería difer-
enciarse, como en todos los demás casos (en su uso en el Antiguo Testamento), con sentido 
posesivo como «el Día del Señor», en lugar de “el Día [un día de tantos] del Señor”. Todo el 
libro de Apocalipsis trata, de hecho, del “Día del Señor”, no del día «domingo». ¡Qué dif-
erencia! Al menos considera el hecho de que la vida de Jesús nunca estuvo centrada en un 
«servicio» de dos horas mientras Él estuvo aquí, así que ¡¿por qué debería estarlo ahora?!
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negado Su jefatura por jerarquías, etiquetas de nombre y 
liturgia preprogramada). «Y así los secretos de su corazón 
fueron revelados; y así, cayendo sobre su rostro, el no cris-
tiano adoró a Dios y reportó que Dios estaba verdadera-
mente entre nosotros». ¡Y gracias a Él que lo estaba!

Martes	 Temprano por la mañana... De nuevo, especialmente 
después al filo del anochecer, varios de los santos se 
reúnen para buscar el rostro de Dios. («La casa de mi 
Padre se llamará casa de oración». Sin ser conocida por 
la oración, al menos por el Padre, entonces no es Su casa). 
Esta mañana, también, una de las mujeres confesó que no 
era prudente en el uso de su tiempo en casa. Ella desea 
fervientemente alguna aportación y mucha oración para 
poder llevar su corazón con alegría al gobierno de Dios 
y de Su gracia. Oración. Lágrimas. Risas. Un excelente 
tiempo juntos para comenzar el día.

	 Durante el día... Un par de hombres que trabajan en el 
tercer turno han renunciado a dormir para ir de casa en 
casa entre la Iglesia y algunos vecinos haciendo trabajil-
los para ellos. Varias señoras no cristianas vienen a comer. 
Una vida realista, sin dramas y centrada en Dios.

	 Por la tarde... Dos de los hombres tienen un fuerte deseo 
de enseñar a algunos de los niños mayores algunas ver-
dades sobre la reverencia a nuestro Padre y la respuesta 
a Su vida y amor de una manera práctica. Los nueve se 
dirigen a un sendero por el bosque y «se levantan, se sien-
tan y recorren el Camino» (Deuteronomio 11). Cuando 
regresan, descubren que uno de los hermanos ha con-
vocado a toda la Iglesia para compartir algunas cosas 
que han estado removiendo su corazón. Una poderosa 
enseñanza sobre «toda la armadura de Dios». Un her-
mano de la India que conocimos en Bombay está de visita 
con nosotros. Se ha convertido en un verdadero hombre 
de Dios. Él también compartió su corazón y experiencia 
sobre las armas y la armadura de Dios. Todos estamos de 
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acuerdo en que debemos «declarar un ayuno santo» en la 
Iglesia para mañana, y realmente buscar la aplicación de 
Dios de estas verdades a cada una de nuestras vidas indi-
viduales. Tenemos Pan que el mundo no conoce. (Espero 
que este versículo bíblico sea también tu experiencia, ¿lle-
garías al punto de escribirlo sin leerlo?).

Miércoles	 Temprano en la mañana... Algunos con horario flexible 
decidieron llamar al trabajo y entrar un poco más tarde 
esta mañana para unirse a los que estarían orando juntos. 
Las paredes, y el dominio de Satanás temblaron esta 
mañana mientras cantábamos la canción «El pueblo de 
Dios» alrededor de las 7:30... 

	 «Somos el pueblo de Dios, llamados por Su nombre, lla-
mados de la oscuridad y liberados de la vergüenza. Una 
raza santa, santos todos, por la sangre de Cristo Jesús,  
¡el Hijo!».

	 Durante el día... Luce tranquilo en el frente doméstico, 
ya que la mayoría de los que están en casa aparentemente 
han estado buscando el amor y la Palabra de su Padre de 
forma individual. Una hermana ha conocido a un matri-
monio en McDonald's que son trabajadores del carnaval 
de paso. Han tomado duchas y tenido comida caliente 
en su casa, y supongo que estarán con nosotros por un 
tiempo. Oren por ellos.

	 Por la tarde... Comenzó con quince o veinte personas que 
asistieron a uno de los partidos de la liga infantil del más 
pequeño, y luego a una excursión a tomar un helado. El 
entrenador vino con nosotros, y se vio envuelto en una 
provechosa conversación sobre su alma. 

	 Como algunos de los santos estaban reunidos en otro lugar, 
comprendo que en cierto modo fue un tiempo frustrante. 
El reto del cielo para cada uno de nosotros es aprender a 
responsabilizarnos de lo que Dios nos da, en las reuniones 
y en nuestro caminar diario juntos. Para muchos, los años 
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de ser un público pasivo han pasado factura, y desapren-
der ese terrible hábito religioso (las gafas de cristales de 
colores) a veces da lugar a reuniones incómodas. Lo bueno 
de ser una familia, más que una organización, es que no 
intentamos montar un espectáculo. Podemos hablar de 
cosas así. De hecho, vivimos para hablar de la realización 
práctica de los caminos más elevados de nuestro Señor, 
Jesús, y para llevarnos unos a otros a ellos. 

Jueves	 Temprano en la mañana... Supongo que muchos estaban 
reunidos esta mañana. Pasé algún tiempo en casa orando 
para que Dios obrara en las vidas de todos mientras se 
reunían, y mientras viven sus vidas para Él hoy. 

	 Por la tarde... Varias de las madres van al parque con sus 
hijos y conocen a dos señoras que viven cerca. Una es 
musulmana. Jesús fue exaltado hoy, y la semilla de Dios 
no será olvidada. Los santos llamaron a bastantes de los 
demás miembros de la familia de Dios en el trabajo y en 
casa. Pidieron que oraran por Rasili y Paula mientras 
están en este momento crítico en el «valle de la decisión». 
El tiempo de mañana con ellas debería ser revelador.

	 Por la noche... Los creyentes se reunieron, como sucedió, 
en varios hogares esta noche. En uno de los hogares, una 
cinta de video de enseñanza fue detenida solo veinte 
minutos cuando un no cristiano tenía una mirada de per-
plejidad. Mientras él hablaba de su confusión particular, 
Dios usó otra vez el Sacerdocio real para hablar Su Pal-
abra. Uno «tenía un salmo, otro una palabra de instruc-
ción», otro una canción. Otro tenía una palabra clara 
del cielo que dejó a todos sin aliento por su simplicidad 
y poder de convicción. Poco más se pudo decir, y todos 
nos fuimos en silencio, sabiendo que Dios había visitado 
a Su Pueblo. Oremos para que los no cristianos no estén 
mucho tiempo en esa condición. 

	 Mientras tanto, a unos kilómetros de distancia, tres her-
manos y una hermana compartían a Cristo y Su Reino 
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con un círculo de tipos duros de la ciudad. Un disparo 
«perdido» en las cercanías atrajo la atención de la policía, 
lo que provocó que los santos fueran registrados junto 
con los tipos de la calle. Uno de los hermanos, que no se 
sentía tan culpable, fue reprendido por no dar un paso tan 
rápido como los demás: «¡Eh! Tú, el de la camiseta verde. 
Contra la pared». Posiblemente todo esto abra algunas 
puertas, en cierto modo al revés, con la «Banda de la 
calle 40». Las drogas y la violencia no pueden satisfacer 
sus necesidades. Nuestro Dios, creativo como es (e incluso 
con sentido del humor a veces), puede ayudarnos a llegar 
a ellos a través de una vía que nosotros nunca podríamos 
haber orquestado.

Viernes	 Temprano en la mañana... Me equivoqué y no puse mi 
alarma correctamente, así que solo puedo decir que sé que 
el ejército de Dios y Su Verdad seguramente se estaban 
moviendo esta mañana. 

	 Al medio día… Parece que hoy varios han tenido la misma 
idea. Cuatro personas diferentes han pasado gran parte 
del día turnándose para cuidar a los hijos de los demás 
mientras los otros leían del profeta Joel. Todos tenemos 
mucho que compartir y mucho que aprender. Pero ¡qué 
divertido!

	 Por la noche... Unos cuantos hombres nos repartiremos 
por varios hogares para reunir a niños en algunos lug-
ares. Les enseñaremos, les daremos cariño y cantaremos 
cuando nos parezca oportuno, sin duda. (¡Y veremos 
un video con palomitas, si nos parece oportuno en ese 
momento! Ya veremos qué pasa). Nos imaginamos que 
esto también hará sentir libres al máximo número de 
padres para tener una «noche del Reino», una noche en 
la que puedan salir a las casas o a las calles para hacer la 
voluntad de Dios. 
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Sábado	 Hoy es día de reparar coches, ¡supongo! Toda la iglesia ha 
disfrutado también de una comida al aire libre, y algunos 
hermanos y algunas hermanas han llenado tres canchas 
de baloncesto en una escuela cercana. El tiempo de balo-
ncesto fue bastante especial, ya que uno de los chicos hizo 
una pregunta sobre Apocalipsis, capítulo 11, mientras 
elegíamos los equipos para el cuarto juego. Cuarenta y 
cinco minutos después, el gran círculo de creyentes sen-
tados en el asfalto se levantó para continuar el «ejercicio 
corporal». También fue un buen momento para los no 
cristianos que estaban con nosotros, aunque no era lo 
que esperaban. La mayoría de los no cristianos solo están 
acostumbrados a cantar el himno nacional durante un 
partido de baloncesto.

	 No lo esperábamos al final del día, pero uno de los her-
manos que trabajaba esa tarde nos convocó a unas cuan-
tas docenas de personas a las 20:30 horas, después de salir 
del trabajo. Quería confesar un trauma sucedido en su 
lugar de trabajo al que había tenido una respuesta bas-
tante pobre. A medida que otros se fueron enterando de 
la reunión, fueron llegando más y más al apartamento. 
Se hicieron llamadas a todos los rincones de la ciudad, 
todo el mundo se trasladó a la casa club y a los terrenos 
del complejo de apartamentos, y los niños fueron atendi-
dos por aquellas personas sensibles a ver las necesidades 
para dar libertad a los padres. La reunión culminó poco 
después de medianoche con una celebración de la bondad 
del Señor al partir juntos el pan sin levadura. Supongo 
que, en cierto sentido, ya habíamos partido el Pan de Vida 
mucho antes. Qué final tan apropiado para un momento 
así. Las canciones que estaban en los corazones de los 
elegidos de Dios mientras sucedían diferentes cosas entre 
nosotros esta tarde eran suficientes en sí mismas para 
cambiar cada vida en un radio de cuatro manzanas. «Edi-
ficaré mi iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella».
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Domingo	 Habíamos pensado reunirnos para uno de nuestros famo-
sos almuerzos de ensalada con tortilla para toda la Igle-
sia. Así lo hicimos. Seis horas después, entre nosotros no 
había un corazón que no hubiera sido tocado. 

Lunes	 Temprano por la mañana... Cuando nos reunimos por la 
mañana, por alguna razón solo estaban allí unos pocos. 
Los demás se lo perdieron. Y algunos dicen que Dios ya 
no responde a las oraciones sobre cosas prácticas como la 
enfermedad. ¡Díselo a Dave! 

	 Por la tarde... Un par de nosotros pasamos tiempo con un 
hermano que se había mudado de otra ciudad para estar 
con la Iglesia aquí. Parece que su «tortícolis» crónica 
(¡aunque curable!) le está haciendo sufrir innecesaria-
mente a él y a sus nuevos compañeros de habitación. Tal 
vez la «raíz» en su corazón que lo está impulsando es el 
miedo, o posiblemente la ambición. Seguramente egoísmo. 
Pero lo resolveremos. Parece desear los caminos de Dios, 
y eso es lo mejor que cualquiera de nosotros puede ofre-
cer. Dios nos ayudará a todos. A qué desafío nos enfren-
tamos... a aprender la Cruz y, sin embargo, a no descuidar 
Su Justicia «aplicada», a medida que elaboramos juntos la 
Verdad (Col. 1:28; Heb. 3:12-14; 1 Jn. 3:1-10). A pesar del 
dolor, de esto estamos seguros: «¡Construiré mi comu-
nidad, y las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella!». Jesús vencerá... ¡en, y a través de, Su Iglesia! Dios lo 
ha dicho. (Ef. 3:10, 20; 1 Tim. 3:15; Mt. 16:18).

	 Al anochecer... Uno de los hermanos había convocado a 
todos esta tarde. Después de un rato de intentar «forzar» 
las cosas (de lo cual nos arrepentimos), decidimos que 
Jesús no autoriza las reuniones aburridas (fue un ver-
dadero fracaso). Se nos recomendó que fuéramos a hacer 
otra cosa con nuestra velada. Un contingente bastante 
numeroso se marchó a un restaurante, algunos fueron a 
pasar tiempo con personas a las que estaban tendiendo la 
mano, y otros se fueron a estar a solas con sus familias. 
Al final, fue una agradable y tranquila «noche del Reino», 
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¡después de que la «reunión ipso facto» se suspendiera 
veinte minutos más tarde!

ad infinitum...15 

¿En qué «categoría» religiosa encaja este tipo de Iglesia? ¿Qué 
etiqueta querrían asignar los defensores de las «tradiciones vacías»16 
a este tipo de vida y de Iglesia? Olvídate de todas las viejas etiquetas, 
no funcionan. A decir verdad, ¡esto es cristianismo bíblico «funda-
mental»! Esta es la clase de Iglesia «pentecostal» de la que leíste en el 
capítulo 2 de los Hechos de los Apóstoles respecto de Pentecostés. ¡Esto 
es «evangelicalismo» en su máxima expresión! Esto es Cristo Jesús 
expresado en Su Cuerpo en nuestra generación. La Vida Corporativa 
de Jesús «unida y tejida por todos los ligamentos que la sostienen». 
Esto es Iglesia. Una cuña de luz impulsada por el martillo de Dios para 
aniquilar la comunión de las tinieblas. La Familia de Dios.

«Edificaré Mi Iglesia... y las puertas del infierno (los poderes de la 
región infernal) no la dominarán (ni serán fuertes en su detrimento ni se 
opondrán a ella)».

«Ahora, por medio de la Iglesia, la múltiple, polifacética, sabiduría 
de Dios, en toda su infinita variedad puede darse a conocer a los gober-
nantes y autoridades angélicas (principados y potestades) en el mundo 
celestial».

Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que 
actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las 
edades, por los siglos de los siglos. Amén.17

¿Nuestro objetivo en la vida, nuestra razón para respirar? Que 
Dios se salga con la suya en este planeta. Y, a su vez, para que Jesucristo 
tenga una compañera para la eternidad, una novia hermosa y sin man-
chas: Su Iglesia. ¿Puedes verlo? El corazón del Padre, y el nuestro, es 
una devoción al Hijo: «A fin de presentársela a sí mismo, una iglesia 
gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que 
fuese santa y sin mancha».18 

Amén.
15  The Church Prepared for the Return of Christ.
16  1 Pedro 1:18.
17  Efesios 3:20; 3:10 (Versión Amplificada); Mateo 16:18.
18  Efesios 5:27; Apocalipsis 21:2; 2 Pedro 3:12a; Hechos 3:19-21.



Radiante
¿Por qué te sientas como si estuvieras cubierto de mugre?
¿No sabes que llevas un vestido limpio, brillante y sublime? 
Joyas y Lino, los Actos de los Santos,
Justo y santo, impoluto

Con mis propias manos, esa prenda está confeccionada 
Por mi sangre y mi ser, dolor y pasión
¡Así que levántate y muéstrame algo de estilo!
¡Quiero verte ese vestido, hija mía!

Gira para mí. Sí, déjate deshacer 
Gira para mí. ¡Cómo Brillas como el Hijo! Ah, verte me da tanto placer
Con mis cambios, me encanta, eres todo un espectáculo 
Mi gloria inmarcesible, mi gracia inigualable
El amor de mi vida, en tu rostro Radiante

Y al reflejar mi Gloria sin disfraz 
Otros se atreverán a volverse, a mirarme a los ojos 
Y con rostros desencajados contemplando mi mirada 
Os volvéis como yo, brillando más cada día.

Gira por mí. Muestra mi amor al mundo 
Gira por mí. Deja que mi vida se despliegue 
Extiende tus brazos como yo hice con los míos 
Para que vean mi corazón en mi diseño.
Y de la Fe y la Verdadera Esperanza, aunque solo sea una probadita Cuando 
el Amor de Mi Vida brilla en tu rostro Radiante

Ahora puedes cansarte, caer, ser empujado hacia abajo 
Pero nadie puede robarte tu corona
Así que levántate, y recuerda que fuiste hecha 
Para manifestar la Gloria de Dios que nunca se desvanece.

Porque de la oscuridad resplandecerá mi mayor deseo 
Guerreros brillantes, vencedores, con corazones de fuego 
Miles de rostros, como llamas encendidas
Un solo cuerpo, mi Ekklesia, ¡ese es tu nombre!

Ahora gira para mí. Amada, el día de nuestra boda 
Gira para mí. Bailaremos en resplandeciente conjunto 
Oh, no podía esperar a tenerte a mi lado.
¡Cómo te has preparado, mi hermosa novia! 
Un reino de sacerdotes, una raza santa
¡Eres el Amor de mi vida! ¡Un rostro tan Radiante!

—Abigail

ESCUCHA
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CAPÍTULO 3

Los dolores del crecimiento 
Sacerdotal

1 Pedro 2:4-5
Acercándoos a él, piedra viva, desechada ciertamente por los hom-

bres, mas para Dios escogida y preciosa, vosotros también, como piedras 
vivas, sed edificados como casa espiritual y Sacerdocio Santo… 
Apocalipsis 1:5-6

Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos 
hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por 
los siglos de los siglos. Amén.

Permíteme continuar compartiendo algunos pensamientos acerca 
de la «Iglesia» y las «reuniones» en el Reino de nuestro Señor, Jesús. 

He encontrado que una de las cosas más difíciles para los creyentes 
es averiguar cómo reunirse bajo la supervisión personal de Jesucristo. 
¿Cómo nos reunimos en torno a Él, el Maestro, en lugar de simple-
mente pasar por rituales para Él (principalmente como una audiencia) 
en un día determinado de la semana? 

Pasar del «punto A al punto B» siempre conlleva ciertos «dolores 
de crecimiento».19 

19  Una encuesta sencilla y honesta del mundo cristiano predominante indica que la may-
oría de las «congregaciones» consisten principalmente en un «grupo central» dedicado, 
rodeado por un entorno de personas que simplemente asisten a una o tres «reuniones de 
servicio». La mayoría, según se informa, disfruta de una cena de vez en cuando, vive una 
vida de relativa falta de oración, peca con regularidad y tiene prioridades mundanas. La 
mayoría, si se les sometiera a un detector de mentiras, no podrían decir que tienen una rel-
ación real con Jesús (más que una relación teórica sobre la que han leído). No serían capaces 
de decir, con honestidad, que tienen «ríos de agua viva fluyendo de su hombre interior», o 
que alguna vez han verdaderamente «probado los poderes de la era venidera». No tienen 
una «paz que trasciende el entendimiento» o «gozo inexpresable y lleno de Gloria». 

El deseo de Dios, como hemos visto, es un pueblo que esté junto «aplastando a Satanás 
bajo sus pies», «orando sin cesar», viviendo en «comunión con Aquel que es desde el prin-
cipio» y «teniendo todas las cosas en común» (Hebreos 3:12-14). (Heb. 3:12-14; Hch. 2:36-47; 
Ef. 5:18; 1Pe. 1:8; 1 Jn.1:1-8; Jn.17:3, 7:38; Heb. 6:4-5; Rom. 16:20; Ef. 3:10; Mat. 16:18; 
1 Jn. 2:14; Jn. 6:51; Mat. 4:4; 1 Jn. 3:8, 5:18; Ef. 6:10-18, 5:18; Rom. 12:11; Jn.14:30; Stg. 4:17; 
1 Jn. 3:3-10; Mt. 6:33; 13:44-46; Lc.14:33: 9:57-62). 

¡Que Dios, junto con nuestra cooperación, acelere el Viaje hacia el «punto B» para las 
multitudes! Por el nombre del testimonio de su Hijo.
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Ya que la mayoría de nosotros fuimos criados en rituales religiosos, 
trucos espirituales, y un sistema no bíblico de clero/laicado, ¡apren-
der cómo reunirnos juntos bajo el Señorío y la enseñanza de Jesús es 
a veces simplemente incómodo! Aunque pienses que estoy «haciendo 
olas en un vaso con agua», esta potencial incomodidad es un tema que 
necesitaré tratar una y otra vez durante este tiempo juntos. 

Quiero comunicarlo aquí de forma práctica para que sepas cómo 
manejar las dificultades que surgen cuando pasas del ritual a la reali-
dad. ¡Es arriesgado! A medida que crecemos en la imagen de Cristo en lo 
individual, y corporativamente como Iglesia, surgirán algunos desafíos 
inherentes que nunca parecen ser un problema en una institución. Un 
hombre torpe sentado en una silla no parece ser torpe... hasta que se 
levanta y trata de funcionar. Entonces se hace muy evidente. Lo mismo 
ocurre en la Iglesia. Mientras todo esté preprogramado para asegurar 
que sea «exitoso» y «espiritual», ¡nunca nos daremos cuenta de lo poco 
espirituales que somos en realidad! Entonces partiremos de esta vida 
pensando que somos algo que no somos.

Las «reuniones» en Su Reino han de ser momentos en los que Dios 
mismo se une a nosotros mientras nos reunimos con Él, y cada per-
sona funciona como Sacerdote, un recipiente de Su amor y Su Palabra. 
A medida que nos levantemos para tomar nuestra legítima herencia 
como «Reino de Sacerdotes», en lugar de permanecer como audiencia, 
o «laicos», ¡nos daremos cuenta de nuestras inestabilidades y limita-
ciones de una manera nueva! Entonces podremos crecer como Dios 
desea. En vista de esto, es el anhelo de mi corazón, y la motivación 
de haber traído este tema ahora, prepararte para estos torpes momen-
tos con algunos estímulos prácticos. No permitas que estos primeros 
tropiezos te desanimen y te impulsen a volver a un entorno «más 
seguro», más cómodo y «sin riesgos». 

¿Por qué importa? ¿Por qué no podemos simplemente «dejar las 
cosas como están» y dar la espalda a todo lo que se hace llamar «cris-
tiano»? Para reiterar un poco, un ambiente en el que hombres y mujeres 
permanecen como niños durante veinte años o más, y el pecado oculto 
corre desenfrenado, está en oposición a la voluntad de Dios. Creo que 
es una buena razón para hacer algunas preguntas y algunos cambios, 
si amamos a Jesús.



  Los dolores del crecimiento Sacerdotal  |  27

¡Oh, cuánto valen la pena los «dolores de crecimiento» para incli-
narse hacia adelante en los propósitos de Dios para Su vida y la Igle-
sia! Quédate conmigo a través de lo que podría ser interpretado como 
difícil de soportar en ciertos casos. Realmente no es mi intención ser 
detestable. Déjame darte un vistazo de lo que hay en la otra orilla, ¡y 
espero que te alegres de haber sido paciente conmigo!

Me gustaría abordar primero las cuestiones prácticas y del cora-
zón de las pequeñas reuniones de la Familia de Dios, y más adelante 
hablaremos de las grandes reuniones («cada día en público y de casa 
en casa»), e incluso de las reuniones en varias ciudades. 



«Y había abundante gracia  
sobre todos ellos»

Hechos 4:33
Te damos gracias, Padre nuestro, 
	 Por lo que has hecho. 
Sin embargo, está claro para nuestros 
corazones 
	 Que solo has comenzado.

Para cambiarnos y darnos forma
	 Y hacernos nuevos
Nos emociona pensar 
	 En lo que puedes hacer.

Porque mucha gracia está sobre nosotros;
	 Es tan claro ver
Tus dones inmerecidos,
	 Pero abundantes y gratuitos.

Has tomado a un pueblo 
	 Aparte y solo
Y nos has unido
	 Y nos has hecho Tuyos. 

Imperfectos somos;
	 Que no contendemos.
Pero aspirar a la perfección
	 Lo haremos hasta el final.

Porque Tu gracia nos inspira,
	 Nos anima a atrevernos,
A servir con devoción
	 Excesivamente especial.

¿Y qué del futuro?
	 ¿Qué podemos esperar?
Mucho más que la supervivencia
	 Y la capacidad de hacer frente.

Las alturas que escalaremos
	 Y las profundidades que 
sondearemos
Del amor de nuestro Señor
	 En majestad revestido.

Porque servimos a un Dios
	 Que se deleita en ser conocido
Por aquellos que están dispuestos
	 A repudiar sus vidas.

¿Mereceremos esto?
	 ¡Oh, nunca! 
Pero confiaremos en Tu gracia,
	 Y Tus caminos triunfarán. 

A nuestro alrededor se libra
	 Una guerra que ganar,
Y la ganaremos
	 A través de la cruz de Tu Hijo.

Así que reúne tus fuerzas,
	 Escarba profundamente en tu 
interior,
Busca a Jesús dentro de ti,
	 Arranca de raíz todo pecado.

Toma cautivos los pensamientos que
	 Te distraen del Señor.
Coge el yelmo, el escudo,
	 Y la espada.

Su gloria nos espera;
	 No te rindas jamás...
Y con Su gracia sobre nosotros
	 Seguro que venceremos.

—Kevin

ESCUCHA



  29

CAPÍTULO 4

¡Jesús sigue vivo!
1 Corintios 14:24-26

Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por todos es 
convencido, por todos es juzgado; lo oculto de su corazón se hace manifie-
sto; y así, postrándose sobre el rostro, adorará a Dios, declarando que ver-
daderamente Dios está entre vosotros. ¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando 
os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doctrina, tiene lengua, 
tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo para edificación.

Los principios de Dejar que el Rey dirija la reunión son los mismos 
sin importar el tamaño de la reunión, ya sean dos o doscientos mil 

(¡aunque podamos descubrir algunos giros diferentes cuando llegue-
mos allí!). Todos los «principios» giran en torno a esta única verdad: 
¡LA TUMBA ESTÁ VACÍA! JESÚS ESTÁ VIVO. ¡ÉL ES LA CABEZA 
DE SU IGLESIA! Aleluya. 

Ahora bien, ¿en qué cambia eso las cosas? ¿Qué significa para el 
Cuerpo someterse a la dirección actual de su Cabeza? ¿Cómo rein-
aría en realidad el Rey de la Iglesia en las reuniones de Su Iglesia (y no 
meramente como teoría filosófica)? Razona conmigo un momento.

¿No hace sentido que, si Jesús sigue vivo y la Cabeza de la Iglesia 
está presente cuando «dos o tres se reúnen en su nombre»,20 no deje-
mos que Jesús dirija la reunión? ¿Te imaginas a Pedro, Santiago, Andrés 
y los demás sentados en filas y expedientes durante dos horas, un día 
o dos cada semana, haciendo «estudios» sobre Jesús, cuando Él estaba 
allí mismo con ellos? ¿Crees que decidían con un mes de antelación 
lo que iban a hacer cuando estaban con Jesús?... ¿O crees que posible-
mente dejaban que Jesús decidiera la agenda cuando estaban juntos? 
Tú sabes que simplemente estaban comprometidos a estar con Él, ¡y a 
dejar que Él fijara las velas! 

Imagínate que el próximo domingo se encuentra en una Iglesia 
que funciona con ceremonias, más que con la realidad. Justo cuando 

20  Mateo 18:20
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vuelves a colocar el himnario en el estante después del canto de aper-
tura, la voz atronadora de Gabriel rompe el yeso con estas palabras:

«Interrumpimos ahora el “programa regular” para traerles un 
mensaje del Rey de Reyes y Señor de Señores...»:
Jesús declaró: «Créeme, que la hora viene cuando ni en este monte 

ni en Jerusalén adoraréis al Padre [a una hora y en un lugar determina-
dos]… Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales 
adoradores busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en 
espíritu y en verdad es necesario que adoren».

El cristianismo, el nuevo pacto que leemos en la Biblia, ¡siempre ha 
tenido la intención de Dios de ser ilimitado en su expresión! 

Si me permites el atrevimiento de pedírtelo, me gustaría que 
oraras fervientemente esta noche y en los días venideros sobre la mag-
nitud y las ramificaciones de las verdades (si estas son realmente los 
caminos de Cristo Jesús) que estamos a punto de discutir. Si deseas 
sinceramente la realidad en lugar de la teoría y la academia, por favor, 
debes estar dispuesto a escuchar, e incluso ayunar, sobre la aplicación 
de cualquier verdad que puedas seguir, en tu propia vida personal y en 
la Iglesia. No se trata de una alternativa efectista e informal al ritual 
(¡para nada!),21 sino de la libertad que tenemos de ser familia en Cristo. 
No tenemos por qué seguir fascinados y constreñidos por un entorno 
religioso rígido y regulado, totalmente ajeno a la Iglesia que Jesús 
estableció, la que leemos en la Biblia. Muchos ya saben muy bien lo 
peligroso que puede ser este vacío de verdadera vida para los matri-
monios, los adolescentes y toda nuestra vida en común. 

Veamos algunas de las actitudes que debemos cultivar para com-
prender este extraordinario tema (el encuentro con el jefe invisible de 
la Iglesia y Creador de las galaxias), y también algunas consideraciones 
prácticas que surgirán cuando nos reunamos en Él.

Al considerar la naturaleza de las reuniones de Su Iglesia, debe-
mos dar mucha importancia a la visión de las reuniones en la Iglesia 

21  En 1 Cor. 11:17-34 queda claro que, si bien no tenían «servicios» per se como la mayoría 
los conoce (1 Cor. 14:26), ciertamente debían tomar su tiempo juntos en reuniones de una 
manera muy seria. No seamos descuidados, sino más bien respetemos los oráculos de Dios 
como Pablo dijo que tenían los tesalonicenses. Ellos recibían la Palabra de Dios a través de 
sus vasos «no como palabras de hombres, sino como realmente es, la Palabra de Dios»... «con 
poder, con el Espíritu Santo y con profunda convicción». Con esa actitud, ¡nos irá bien!
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del Nuevo Testamento que se encuentra en la primera carta de Pablo a 
su Familia en Corinto (14:24-26). Este segmento de su carta a los her-
manos y hermanas de la ciudad de Corinto describe una reunión en la 
Iglesia de la que formaban parte. En su reunión, a pesar de que la Igle-
sia era muy débil en muchos aspectos, un incrédulo todavía podía caer 
sobre su rostro y gritar «¡Dios está realmente entre nosotros!». ¿Por 
qué caería sobre su rostro? Porque Dios estaba realmente entre ellos 
en la reunión de los santos. ESO en sí mismo parece ser un ingrediente 
clave que falta en la Iglesia de esta generación.

Aunque la exageración religiosa y emocional en algunas reuniones 
religiosas pueda tener una apariencia similar a la presencia de Dios de 
forma temporal, «por sus frutos lo conoceréis». Las vidas, las famil-
ias, los lugares de trabajo y los vecindarios no son alterados perma-
nentemente por una simple «experiencia de adoración edificante». Las 
siguientes verdades acerca de las reuniones y la honestidad ante Dios 
sí tendrán ese impacto. ¿Por qué? Porque el cambio se basa en estas 
palabras de Jesús: «Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres»  
(Jn. 8:31-32; Rom. 12:1-2). 

Espero poder comunicar, mientras continuamos, cómo la natu-
raleza de las reuniones tiene un tremendo impacto en la velocidad del 
crecimiento espiritual en el pueblo de Dios. Ser un verdadero Sacerdocio, 
en lugar de una audiencia, ¡no es un detalle opcional sin importancia!

Algo de lo que voy a decir tendrá sentido para aquellos cuya orient-
ación es aceptar que la profecía es parte del nuevo pacto y de la Iglesia 
de Dios, pero posiblemente no tenga tanto sentido para aquellos que 
creen que este elemento era solo para la Iglesia del primer siglo. De 
cualquier manera, mantengámonos unidos y trabajemos a través de 
algunos principios bíblicos.

El pasaje en 1 Corintios 14, que menciona al hombre no cristiano 
derrumbándose en la presencia de Dios en la reunión de la Iglesia, 
también menciona la profecía. ¿Es la profecía el elemento que hizo que 
el hombre incrédulo cayera de bruces y gritara «Dios está verdadera-
mente entre vosotros»? La profecía no es realmente la cuestión. «Pro-
fetizar» se añade en algunas Iglesias hoy en día porque este elemento 
está en el marco de su sistema de creencias, y por lo tanto deben tener 
profecía en la asamblea con el fin de agradar a Dios. Este razonamiento 
puede parecer correcto a primera vista, pero el hecho de que algo 
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pueda ser bíblicamente posible y valioso no significa necesariamente 
que Dios vaya a hacerlo en el momento oportuno. Hoy en día, con fre-
cuencia la profecía es algo conjurado o forzado (aunque por lo regular, 
sin duda, por sinceridad o presión de grupo, no por ambición). Incluso 
cuando la profecía parece impresionante en el momento, a menudo se 
demuestra finalmente impotente y falsa por la prueba del tiempo. Para 
aquellos que honestamente se preocupan por la verdad más que por la 
reputación, las profecías de moda deberían ser amorosamente expues-
tas como solo una imitación de lo real. «El emperador no tiene ropa». 
Las promesas «proféticas» incumplidas y no cuestionadas, la expresión 
carnal por hombres carnales y la falta de fruto a medida que pasan los 
años, dan testimonio de que nuestros deseos a veces pueden eclipsar 
nuestro discernimiento. Tratemos con honestidad (aunque nunca con 
cinismo o escepticismo; 1 Tes. 5:19-20) lo que oímos hoy. Dios puede 
resistir la investigación. Si nuestros corazones son suaves y enseñables, 
Él nos mostrará, a su tiempo, la verdad.22

22  No te enfades conmigo. Si existe la posibilidad de que pueda hacer que algunos miem-
bros de mi familia se detengan y consideren algunas cosas que serían útiles, aunque posible-
mente dolorosas, incluso arriesgando mi (inexistente) reputación y el favor de algunos, 
valdría la pena. No quiero que no me quieran, ¡pero tengo que arriesgarme! Estoy obligado. 
Allá voy. Por favor, considera la Palabra de Dios cuando consideres el suerte de conjurar la 
profecía en la asamblea para «estar a la altura de los Smith»:

Deuteronomio 18:20-22
El profeta que tuviere la presunción de hablar palabra en mi nombre, a quien yo no le haya 

mandado hablar, o que hablare en nombre de dioses ajenos, el tal profeta morirá. 
Y si dijeres en tu corazón: ¿Cómo conoceremos la palabra que Jehová no ha hablado?; 
Si el profeta hablare en nombre de Jehová, y no se cumpliere lo que dijo, ni aconteciere, 

es palabra que Jehová no ha hablado; con presunción la habló el tal profeta; no tengas temor 
de él.

Si realmente pensáramos obedecer a Dios, tendríamos muchos «profetas» muertos que 
enterrar. No podríamos estar aplaudiendo, con la mente de Dios, a los que hablan con un 
«60-80% de exactitud». No estoy abogando por el asesinato, sino solo tratando de comu-
nicarte la severidad del juicio de Dios sobre los hombres que «hurtan mis palabras [o son 
producto de su imaginación] cada uno de su más cercano… y yo no los envié ni les mandé 
palabras» (Jer. 23). Un «fallo» es suficiente para poner fin a la racha de forma permanente, 
si estamos dispuestos a seguir a Dios, en lugar de la tendencia popular. No quiero parecer 
duro, pero tampoco sé cómo vamos a salvar la distancia del «vacío a la realidad» sin come-
ter errores. ¿Cómo iban a salvar esa distancia en el pasaje de Deuteronomio que acabamos 
de citar? Sin embargo, dice lo que dice: «Matad a los que profeticen lo que no se cumpla». 
¡Supongo que Dios tendrá que ayudarnos! Mientras tanto, no necesitamos esforzarnos para 
que algo suceda por la carne, por ambición o por desesperación e impaciencia.

Sé, por lo que he visto y por las personas con las que me relaciono, que tanto los escépti-
cos como los defensores de Hechos 2:17-18 no están completamente convencidos de todo lo 
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El mayor problema que hemos tenido en las últimas generaciones 
no está tan relacionado con la profecía. El verdadero problema es el 
hecho de que Dios simplemente no ha estado entre nosotros en la 
mayoría de las actividades religiosas de esta generación. Si el Creador 
del cosmos apareciera en la sala, ¿se notaría? Yo creo que sí.23 ¿Cómo? 
Ten la seguridad: Dios dará a conocer Su Presencia, y de la forma que 
Él considere oportuna. Pondrá al descubierto los motivos y las inten-
ciones de los corazones de los hombres del modo que Él considere 
oportuno. El ingrediente esencial que deseamos es que Él esté real-
mente entre nosotros.
1Corintios 5:4

En el nombre de nuestro Señor Jesús, cuando vosotros estéis reuni-
dos, y yo con vosotros en espíritu, con el poder de nuestro Señor Jesús.

El ambiente al que se refiere el pasaje citado en 1 Corintios 14, la 
reunión en la que Él está realmente entre nosotros, trabajando en Su 
Sacerdocio de Creyentes, se parece a esto: 

Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doctrina… 
tiene revelación, tiene interpretación. 

que está ocurriendo hoy en día. Parece claro que los que tienen autoridad en los grupos que 
afirman 1 Cor.14:1 a menudo no están convencidos de que una «profecía» venga del cielo. 
Muchas veces los que dirigen la asamblea para lograr el mejor efecto (como se les enseñó 
a hacer en el seminario) interrumpen una expresión profética espontánea cuestionable 
cuando el que profetiza hace una pausa para respirar. Este escenario ha ocurrido en innu-
merables lugares: el pastor o el líder de la adoración rápidamente dirige o añade algunos 
comentarios con el fin de cubrir hábilmente el problema embarazoso con la profecía, o las 
cosas que no quería que el rebaño escuchara.

Tal vez incluso deberíamos reconsiderar nuestras ideas previas sobre los medios con los 
que se profetizaba en la Iglesia apostólica primitiva. Es posible que la verdadera profecía 
no sea tan sublime e ininterrumpible como la mayoría de nosotros pensábamos (léase 
1 Cor. 14:30). Es probable que la profecía sea, en su forma más elevada, muy orgánica y 
natural. Aunque poderosa y casi increíble en su penetrante riqueza, la verdadera profecía es 
a menudo tan inocente y genuina como el Carpintero mirándote amorosamente a los ojos 
y revelándote tu corazón. Contrasta eso con (1) un gurú en trance; (2) un hombre excén-
trico, enojado y de pelo largo con saliva de proyectil; (3) un adulador ostentoso con mucha 
jactancia personal; tal vez lidera un «grupo de personas que se autofomentan el ego» con 
aquellos en el liderazgo donde quiera que va; o, (4) un cordero tímido que reúne el coraje 
para tratar de hacer que una simple convicción del corazón suene como una profecía en 
una reunión. ¡Qué infantiles somos! ¡Menos mal que Él nos ama tanto...! Por su gracia, 
¡lograremos hacerlo!

23  Por supuesto que habrá momentos en los que Dios nos rete a la fidelidad sin mucha 
respuesta. Los israelitas se metieron en un montón de problemas por quejarse: «¿Está Dios 
entre nosotros o no?» (1 Cor. 10:10). Sin embargo, en conjunto, las marcas de una Iglesia 
cuya existencia nació en el cielo, en el «poder de una vida indestructible», deberían ser 
abundantes. No solo teóricas.
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Aunque este tipo de libertad en las reuniones no garantiza la par-
ticipación de Dios en ellas, esta es la naturaleza de las reuniones de la 
Iglesia registradas en la Biblia y que responden a ella. Esta libertad en 
las reuniones, raramente con un «líder» oficial que no sea Jesús mismo, 
es un ingrediente esencial de una familia de creyentes consistente con 
la intención de Dios: un Sacerdocio en lugar de espectadores. No debe-
mos ceder al formato gentil de «orden»: unos pocos hombres seleccio-
nados (o contratados) actuando para y motivando a una «audiencia» 
en una estructura de «el mismo tiempo, el mismo lugar». 

La imagen más clara que tenemos de la reunión de la Iglesia del 
Nuevo Testamento en la Biblia implica a personas que se reúnen con 
cada miembro del Cuerpo de Cristo habiendo «considerado cómo»24 

estimular a la familia. TODOS han de ser Sacerdotes de Dios; el Sac-
erdocio de los Creyentes trayendo cantos, y palabras de instrucción, y 
revelación.25 De nuevo, la práctica de la Iglesia de Jesús no incluía, y NO 
incluye, como Dios lo permite a Su manera, a un maestro de la Biblia 
contratado y parado detrás de un púlpito o incluso informalmente al 
frente, dando una «lección» a una audiencia que está observando una 
cadena de eventos religiosos prearreglados, preprogramados, planea-
dos.26 NUNCA fue así cuando Jesús y los hombres que lo conocieron 
estaban cerca. NUNCA. Sin embargo, es el patrón hoy en día en más de 
999 de 1000 organizaciones religiosas. Nadie, erudito o no, ha encon-

24  Hebreos 10:24-25
25  Por si te lo estás preguntando, «decentemente y en orden«, en su contexto en 1 Corin-

tios:14, no significa una liturgia prescrita de dos cantos, una oración, un sermón, etc. 
Incluye, en el mismo párrafo, «cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doctrina… tiene 
revelación, tiene interpretación». Eso es «decente y en orden», si el Rey mismo está diri-
giendo el tiempo. Si Él no lo está, tal vez necesitemos borrar de nuestras Biblias estas ver-
dades de 1 Corintios 14 acerca de «como funcionar en las reuniones». Es verdaderamente 
muy arriesgado vivir de esta manera si los hombres están separados de la Cabeza. Tendre-
mos caos si no hay un guion que seguir, no hay un maestro de ceremonias que mantenga la 
reunión en marcha, y Jesús no está dirigiendo la reunión. «Cada uno hace lo que le parece 
bien» cuando «no hay Rey». ¡Un guion, y tradiciones de hombres, son el camino a seguir si 
Jesús no está en la reunión y dando la dirección!

26  ¿Es la libertad en las asambleas carismáticas para que cualquiera profetice o traiga 
una «palabra de conocimiento», en algún momento específico durante el «servicio», real-
mente para llevar al «laico» a su lugar como sacerdote de Dios? Parece que esto falla por lo 
regular. En primer lugar, solo se permite en un segmento de tiempo específico (hablado o 
no). Aunque esto parece dar más libertad a la familia de la que permite el entorno denomi-
nacional tradicional, sigue estando lejos de lo que Dios busca. Dios y su sacerdocio todavía 
están limitados a actuar dentro de los límites establecidos por las costumbres populares, o 
por aquellos que están orquestando la reunión. Debemos aprender a dejar que Jesús reine, 
y ¡CONFIAR en Él!
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trado nuestro tipo de ambiente preestablecido moderno descrito en 
ninguna parte del Nuevo Testamento. Y nuestra pérdida por habernos 
establecido en una religión departamentalizada es inconmensurable. 

Para ilustrar de forma lúdica la estulticia de nuestro estado, aparte 
de una muy necesaria restauración...

Imagina esta escena en una cueva del siglo I: justo fuera de la 
cueva hay un pequeño cartel titulado «Domingo de visita». Los feli-
greses entran en silencio, vestidos con sus mejores galas, y encuentran 
sus asientos habituales en rocas cuidadosamente colocadas en filas y 
columnas en el suelo de la cueva. Los ujieres ayudan a los visitantes 
a encontrar una roca adecuada a su situación económica. Dos cantos 
y una oración dan comienzo al programa. El maestro de ceremonias 
ayuda a guiar a los «adoradores» a través de la secuencia definida de 
componentes espirituales «ordenados». (Algunas cuevas en distintas 
esquinas son más expresivas que otras, pero sale más o menos igual). 
El orador de turno pronuncia un discurso cuidadosamente preparado. 
Un poco de canto o «tiempo de confraternidad» pone fin a los aconte-
cimientos del día. Pablo, Pedro, o quienquiera que sean los líderes, se 
colocan en la boca de la cueva para estrechar la mano de los feligreses 
después del «servicio» y concertar las citas de consejería que puedan 
solicitar los congregantes.

¿Es así como se lo imaginan? Todos sabemos que no es así. No 
sucedió entonces, y no debe suceder ahora.

Si no va a ser el plan prefabricado y empaquetado de los «ser-
vicios», ¿cómo deberían ser nuestras reuniones? En el libro de los 
Hechos, vemos algunos principios sobre las reuniones del Nuevo Tes-
tamento. En Hechos 20, por ejemplo, recordamos que el poder de Dios 
se manifestó en un joven llamado Eutico. Mientras la reunión se pro-
longaba hora tras hora hasta el amanecer, finalmente, Eutico se quedó 
dormido, cayó tres pisos desde su lugar informal en el alféizar de la 
ventana, murió, y fue resucitado de entre los muertos. ¡Qué noche!27 Así 
son las cosas. Comenzó con una reunión que no era una coreografía 
estéril centrada en un discurso a gente vestida y sentada en bancas, 

27  Todos ellos tenían un trabajo para el que tenían que levantarse a la mañana siguiente, 
hijos que atender y las responsabilidades normales de la vida a las que nosotros también 
nos enfrentamos. Pero ellos, como un desafío para nosotros, supieron «buscar primero el 
Reino». ¡Cuántas bendiciones nos perdemos cuando caminamos por la vista, «lo lógico», 
y no por la fe!
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durante un tiempo predeterminado. Pablo no dio un «sermón» prolijo 
como algunos podrían haber pensado. Él «dielegeto» (griego), ¡dialogó 
con ellos en la casa de alguien!

En Corinto, cuando no había nadie de la talla de Pablo, las cosas no 
se paralizaron por aburrimiento. Tampoco encontraron a alguien que 
«sustituyera» al «hombre de Dios» residente. Como hemos visto, Dios 
siempre ha querido una «nación santa» de sacerdotes (ver Ex. 19:4-6), 
no unos pocos levitas para dar sermones, dirigir cantos y tomar deci-
siones. Debían ser un Sacerdocio real. En la Iglesia del nuevo pacto, 
esto finalmente se cumplió (Jer. 31:31-34; Ez. 36:24-32; Heb. 8:8-13).  
Y cuando se reunían, ¡se reunían como si ahora todos fueran sacer-
dotes! ¡Y como si su precioso Señor aún estuviera vivo!

Lo está.



Oh Dios, Tú eres nuestro Padre, 
Tú nos has dado Tu mejor 
Pero ¿cuánto volvemos a Ti 
resistiremos la prueba del fuego?
No podemos saborear Tu Espíritu
Si alimentamos nuestra propia carne

Las generaciones van y vienen 
La necesidad sigue siendo la misma
Queremos Verte tener una casa 
Que sea digna de Tu Nombre 
Lleva la chispa dentro de nosotros
Y convertirlo en llama

Pueblo profético
Un pueblo que Te conozca 
Un pueblo que Te muestre 
A todos los que están sin Ti 
Un pueblo profético
Un pueblo que ha aprendido  
    a caminar contigo
Y a amarse los unos a los otros 
Pueblo profético

A menudo hemos visto la  
    oscuridad gobernar 
Y mirado hacia otro lado
¡Pero no dejaremos que el pasado 
determine cómo vivimos hoy!
Haznos audaces como leones 
Que tienen hambre de presa

De Enoc a Elías,
De Moisés a Malaquías
Siempre has tenido a alguien
Que grite Tu Verdad por encima  
    de la mentira
¡Ahora una NACIÓN santa
debe levantarse para profetizar!

Pueblo profético 
Para mostrar a los hombres  
    que Jesús aún vive
¡Para exponer los motivos de los hombres
y revelar su necesidad de Jesús! 
Pueblo profético
Un pueblo que sana las heridas  
    de las naciones
Avanzando tu Reino
Pueblo profético

Sintiendo el viento de tu gloria
Conociendo a un HOMBRE,  
    no una «historia»
¡Aprendiendo a sentir los mantos 
de vergüenza y de pretensión
viviendo para llevar a la gente a casa!

Pueblo profético
Y a medida que nos acercamos
Vemos las señales cada vez más claras
Y marcamos el rumbo de nuestro futuro
Pueblo profético
Resplandeciendo como las estrellas  
    del universo
Y amándonos unos a otros
Pueblo profético

—Timothy, Mike

Un pueblo profético

ESCUCHA
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CAPÍTULO 5

Una vida preparada

Recapitulando, puesto que todos somos Sacerdotes ante Dios,28 con 
Jesús mismo como cabeza de Su Iglesia, las reuniones deberán 

reflejar esta verdad. Sin apartheid espiritual, cada miembro del Cuerpo 
de Cristo será libre de ofrecer al resto del pueblo de Dios la vida con la 
que Jesús lo está llenando. En la obra más fructífera de Dios, esto no 
incluirá un equivalente espiritual de «Bob Barker» o «Donahue» diri-
giendo el tráfico y controlando.

No os hagáis llamar “maestro” [padre, líder]; vuestro único maestro 
es Cristo y todos vosotros sois hermanos unos de otros.29

Como un par de historiadores de la Iglesia ha señalado con 
respecto a la Iglesia que Jesús ha comenzado:

«La confraternidad era un organismo más que una organi-
zación. Los miembros tenían una experiencia común. Estaban 
fusionados. Fueron bautizados en un solo Espíritu. Comían en 
comunidad, participando todos juntos de un mismo pan y bebi-
endo todos juntos de una misma copa… No había un sistema 
rígido. La “costumbre” no imponía una mano dura a nadie. 
La rutina y el orden sagrado aún no habían llegado. Había un 
amplio margen para la espontaneidad y la iniciativa personal. 
Las personas y los dones contaban para todo. El procedimiento 
era fluido y aún no estaba estandarizado… La comunidad se 
parecía más a un grupo familiar que a la Iglesia, como la lla-
mamos nosotros. Todo era único y nada repetible. Ningún líder 
dominaba las reuniones del grupo. El cuerpo se reunía como 
una comunidad del Espíritu; y, como dijo Pablo, “donde está el 
Espíritu, allí hay libertad”, no esclavitud ni rutina».
«La única característica del culto y la vida apostólicos era ver-
daderamente su espontaneidad. El Cristo resucitado era simple-

28  Hay dones espirituales que Dios ha dado a diferentes miembros del cuerpo de Cristo, 
que se manifiestan en diferentes maneras. Hablaremos más al respecto en el capítulo acerca 
del liderazgo, y en otras partes a lo largo de este estudio. 

29  Mateo 23:5-15
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mente libre de ser Él mismo, por el poder del Espíritu Santo, en 
Su Iglesia. En Su Cuerpo se movía libremente y tenía Su ser, de 
nuevo, en marcado contraste con lo que veremos desarrollarse 
en los siglos siguientes».30

Hace cien años, otro había escrito sobre la fluidez del cristianismo 
de la Biblia, la Iglesia que comenzó Jesús. Escribió: «El don y la guía del 
Espíritu Santo, que se movía libremente, era el único orden eclesiástico 
válido y original».31 

Ahora bien, todo esto está muy bien. Sin embargo, incluso antes de 
considerar cualquier reunión de los santos de Dios, debemos abordar 
una cuestión preliminar. Si este asunto que voy a mencionar no está 
en orden, cualquier cosa que podamos decir acerca de dejar que Jesús 
mismo, en toda Su Gloria y Sabiduría, dirija la reunión, será relegada 
a lo imaginario y emocional. Hay un prerrequisito para saber caminar 
con Cristo y dejar que Él reine en una reunión de elegidos. ¿Prepara-
dos? La primera pregunta debe ser esta:

¿Quién es usted? ¿A quién pertenece realmente tu vida? (prob-
ablemente tu familia, tus compañeros de trabajo y los talones de tu 
chequera confirmarían tu valoración de ti mismo...). Dado que el Reino 
no está «ni aquí ni allá, sino dentro de ti», no sirve de nada (¡de hecho 
será bastante peligroso!) tener una «reunión diferente» para sustituir a 
la antigua... a menos que tu propia vida personal refleje una respuesta 
actual al actual señorío de Jesús.

Si tú no estás caminando en compañerismo con, y bajo el gobierno 
del Espíritu Santo continuamente como una forma de vida, entonces no 
te entusiasmes por una oportunidad de tener algún «formato suelto». 
¡Ese no es el asunto en absoluto! Lo que estoy tratando de compartir 
contigo tiene todo que ver con la realidad en el hombre interior, y 
destruir todo lo que se interpone en el camino de eso, y nada que 
ver con la «informalidad» en las reuniones. Las «reuniones» se ocu-
parán de sí mismas cuando un Cuerpo de Creyentes se dedique a vivir 

30  Rufus M. Jones; Root Out of Dry Ground, Schmitt. Ver también Acts, God; y con difer-
entes grados de utilidad: The Pilgrim Church, Broadbent; The Torch of the Testimony, Ken-
nedy; The Spreading Flame, Bruce; The Early Church, Frend; The Rise of Christianity, Frend; 
Letter to Diognetus, escrito del segundo siglo; The Early Christians, (Die ersten Christen 
nachdem Tode der Apostel), Arnold; Church History, Shelley; The Early Church, Chadwick; 
Church Adrift, Matthew; Thy Kingdom Come, Baxter; Nicolaitanism — the Rise and Growth 
of Clergy, Grant; The New Testament World in Pictures, Stephens.

31  Kirchenrecht, Vol.1, Sohm.
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radical y obedientemente, por fe, para Jesús las 24 horas del día, y estén 
«compactados juntos» a Su manera.32 Empieza por dar un golpe mortal 
al egoísmo, al miedo, a la pereza, a la gula, al materialismo, a la idola-
tría del trabajo o de la familia o del entretenimiento, al legalismo, a la 
jactancia, a la timidez, a las locuras, al chisme, al orgullo religioso, y al 
resto del surtido de pecados que se interponen entre nosotros y nuestro 
Padre. Cualquier cambio en el «formato de la reunión» es un mal truco 
si la realidad «dentro de ti» no está presente. ¡Empieza por ahí!

Y entonces, cuando la Iglesia se reúna, y tú hayas venido con una 
vida preparada a la reunión de Su Pueblo, vendrás con tu corazón ya 
inclinado hacia Dios. Estarás mentalmente fructífero y deseoso en 
oración de honrar a Dios durante todo el día, y tu parte como hermano 
o hermana responsable en una reunión será pan comido. Entrega tu 
vida con humildad y honestidad, siendo sensible a las necesidades 
de los demás. De repente, la Palabra de Dios cobrará sentido cuando 
dice: «Considerad cómo podéis estimularos unos a otros al amor y a 
las buenas obras». ¡Esto no será solo TEORÍA para una vida que está 
verdaderamente preparada en Cristo Jesús!

Cuando suceda una reunión como Pueblo de Dios, no se se debe 
llegar como si fueran a jugar a los bolos o algo así. Como en todas las 
circunstancias del día, ten tu vida tan escondida en Cristo que estés 
agudamente consciente de todo lo que está en juego en el Espíritu en 
las vidas de aquellos que están en la reunión de los santos. Sean vig-
ilantes. Si dos o tres están reunidos en Su nombre y «allí está Él en 
medio de ellos», ¡entonces el Rey reinante y Creador del universo está 
en la habitación! Por supuesto, siempre estamos en Su presencia si esta-
mos caminando en comunión con Él. Pero hay algo especial, según 
Jesús, cuando Su cuerpo se reúne en Su Nombre.

¿Te presentarías ante cualquier simple presidente o rey terrenal 
aturdido por tu propio pequeño mundo, o «considerarías»33 con un 
pensamiento maduro el significado de este tiempo con Él? ¡Ya conoces 
la respuesta!

A veces en una reunión podemos tener diez minutos de silencio 
total. (Aunque esto es raro para nosotros, incluso en el cielo puede 
suceder; Ap. 8:1). Si esto sucediera, sin planearlo, donde estés, ¿cómo 

32  Apostolic Foundations and Apostolic Patterns.
33  Hebreos 10:24-25
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te sentirías? SI SUPIERAS que Jesús está sentado en medio de ti, no 
te sentirías incómodo en lo más mínimo. Tampoco te preocuparía «lo 
que pensaran los visitantes». Esa sería la preocupación de Jesús. Para 
ti (siempre y cuando no fuera debido a corazones vacíos), simplemente 
sería un tiempo precioso con tu Señor. Está bien sentarse a Sus pies, 
¡como hizo María! ¡Más despacio, Marta! Sin embargo, si no estuvieras 
inclinado a reconocer la Presencia de Jesús cuando «dos o tres están 
reunidos en Su nombre», probablemente te aburrirías o te pondrías 
nervioso o juzgarías. Si supieras que el Creador de las galaxias está sen-
tado en tu habitación, ¡esos diez minutos de silencio serían tremendos!

Tal cual lo quiero decir: ven con tu vida y tu corazón hacia Dios y 
deseoso en oración de dar honor a Dios. Empéñate en dar tu vida por 
Él y por los demás. Sé humilde, honesto y sensible a las necesidades de 
los demás. Y mantén el temor a Dios todopoderoso en las reuniones de 
los santos y en cualquier lugar donde te encuentres.

Así como tu corazón está preparado, también debe estarlo tu 
mente. Pero no en la forma en que el mundo hace estas cosas…

Ven conmigo
Ve Mi Reino ante tus ojos 
Sostén Mi mano, Yo seré tu guía 
El único camino el camino a encontrar 
Camina a mi lado

Coro:
Ven, hija Mía, y camina Conmigo 
Escúchame llamar en voz baja 
Toma Mi mano, Oh no quieres por 
favor 
Ven conmigo

A veces el camino es claro y brillante 
Bailamos, con las manos apretadas 
Tomando el sol en la luz del Padre 
Cada paso es una delicia

(Coro)

Otras veces tomaremos un camino difícil 
A veces puede parecer que tu corazón 
   se rompe 
Mi mano sigue ahí, solo da un paso en la fe 
Y ven conmigo.

(Coro)

Así que escucha Mi voz tranquila 
Cada momento te ofrece una elección 
¿Escucharás? ¿Confiarás?
¿Y vendrás conmigo?

(Coro)
— Sherri

ESCUCHA
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CAPÍTULO 6

Desbordamiento de vida,  
no de conceptos

Si has descubierto que mirar a la nuca de las personas no es la forma 
en que te comunicarías en tu casa, entonces te resultará cada vez 

más obvio, a medida que reflexiones sobre estas cosas, que tampoco 
es la forma de expresarnos en la Familia de Dios (en los «bancos para 
sentarse» o lo que sea). Nos enfrentamos entonces al dilema de «¡¿Qué 
debería suceder en lugar de la única manera que conocemos?!». Si estás 
dispuesto a vivir como Sacerdote o Sacerdotisa de Dios y hacer la obra 
de Dios en una reunión de Sus elegidos, entonces te estás preguntando, 
sin duda, cómo funcionar. Si dejamos de lado la liturgia planificada, 
¿qué queda? ¿Cómo se camina en lo que la Biblia dice: «Cuando os 
reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, una doctrina, tiene una reve-
lación», sin que haya caos? En otras palabras: «¿Qué aspecto tiene una 
reunión cuando se permite que Jesús vivo dirija, se dirija e instruya a 
Sus propios seguidores reunidos?».34

Como miembro del sacerdocio, que ya no es un «espectador» en 
los «servicios», ¿cómo puede convertirse en un contribuyente y no solo 
en un observador en una reunión? Una cuestión práctica esencial es 
esta: cuando leas, estudies o escuches la palabra de nuestro Dios fuera 
de la reunión, nunca escuches o leas «para compartir», sino solo para 
ser cambiado. El camino de Dios es este: no importa cuán profunda 
sea la verdad que has escuchado o aprendido, Él solo valora verdader-
amente el trabajo de aquellos que están actualmente aplicando la Pal-
abra de Dios a sus vidas. Por favor, tómate el tiempo para dejar que esto 
penetre profundamente en tu corazón y en tu mente. ¡Esto es tan cru-
cial! Él solo puede desbordarse de Su vida si tú «permaneces» (haces 
Su morada) en Él y en Su Palabra. Tus palabras serán suyas si Él está 

34  Contrasta esta idea con un escenario moderno exagerado, pero dolorosamente real: 
«un grupo de personas que se reúnen en su memoria para estudiar su vida y sus enseñanzas 
y esperar hasta el cielo». Personalmente tengo una preferencia entre esas dos posibilidades. 
¿Y usted?
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llenando lo que tú estás almacenando de Su vida en un corazón confi-
ado y obediente.

En la parábola del sembrador,35 Jesús habla de ser obedientes y 
receptivos a las palabras de Dios. Esencialmente, a medida que desar-
raigamos de nuestras vidas las preocupaciones del mundo y el engaño 
de las riquezas, Dios puede hacer crecer Su Palabra en nuestras vidas. 
De acuerdo con nuestra fidelidad con las semillas, Dios (vv. 26-28), «no 
sabemos cómo», dará su crecimiento a través de nosotros, 30, 60, o 
100 veces. No sabemos cómo, pero mientras plantamos la semilla y nos 
acostamos por la noche, la vida de Dios brota de alguna manera. No se 
trata de ser elocuente, talentoso o intelectualmente bien equipado en 
metodología. Más bien, nos llama a obedecer la Palabra de Dios.

En esencia, todos los «grandes conceptos» que estudias no son 
más que paja si no los aplicas a tu propia vida. No leas, mires y escuches 
cosas para compartirlas con otros. No es así como Dios hace la obra 
sobrenatural de transformar la vida de otras personas. Él nos usará 30, 
60, o 100 veces si somos obedientes a Dios y escuchamos su Palabra 
para cambiar nuestras propias vidas. 

Nuestro trabajo es embriagarnos con el Espíritu Santo y llenar-
nos hasta el borde con la Vida y la estatura de Cristo. Entonces Dios 
usará el desbordamiento para alcanzar a otros. Llena tu copa con obe-
diencia y la búsqueda de Dios, escuchando el rhema de Dios para que 
puedas aplicar la verdad a tu propio corazón. Lee la Palabra de Dios 
para aplicarla a tu propio corazón… no para tener algo que decir en 
una reunión o a alguien más. En última instancia, puedes compartir lo 
que has aprendido, pero no como el «hombre del momento», el «mae-
stro» asignado o el «orador estrella». En su lugar, podrías compartir la 
Verdad como un miembro más de la familia de Dios, con la Verdad de 
Dios digerida en tu corazón y ahora manifestada para el bien de todos. 

La Verdad aplicada a tu corazón se desbordará, si estás preparado, 
en el tiempo de Dios. Alguien puede decir algo o confesar un pecado, 
una canción puede ser cantada, o una Escritura leída, y provocará que 
la vida de Dios en ti brote y estalle. La vida verdadera no vendrá de 
algún tipo de cosa planeada, intelectual y «prolija» que quieras com-
partir con la gente. Saldrá del desbordamiento de tu vida que está 
«escondida en Cristo».

35  Marcos 4:14-20, 26-29
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Si tu vida realmente le pertenece a Él... ¡entonces libérala! Una vez 
que te hayas reunido con Jesús cara a cara sobre el asunto en cuestión, 
en la medida de tus posibilidades, ¡entonces adelante! ¡Trae los regalos 
de las canciones que has escrito a, o para, Jesús! Comparte los poemas 
que hayas escrito a nuestro Señor o a tus hermanos y hermanas. Lee 
en voz alta a los elegidos el capítulo del libro que estás leyendo que 
«encendió tu fuego». Lean juntos en voz alta el libro de Romanos si 
ha estado ardiendo recientemente en tu corazón, y los demás están de 
acuerdo en que es un buen momento para hacerlo. ¿Hay alguna obra 
dramática que hayas visto con el ojo de tu mente y que podrías solicitar 
la ayuda de alguna familia para ofrecer como regalo a los santos, y a tu 
Salvador? Llena tu corazón, ¡y ve a por ello!



¿No es genial?

¿No es genial ser libre, Vivo? 
No más vivir en las sombras 
Estoy expuesto, plenamente conocido
Capaz de caminar en novedad de Vida 
¿No es grandioso ser libre, Vivo?

¿No es grandioso estar limpio, renacer? 
Inocente ante el trono 
La culpa borrada, la paz ha llegado 
Mis pies danzan con sencillez
¿No es genial estar limpio, renacer?

El cielo es azul, el Hijo es brillante 
Este es mi nuevo día de esperanza 
Pies que bailan, manos que aplauden.
La sangre del Cordero 
Me ha limpiado

¿No es grandioso ser hijo suyo? 
Su Espíritu depositado en mí
Él es el Señor, yo soy suyo 
Solo quiero amar y obedecer
¿No es estupendo pertenecer a Su hijo?

¿No es genial estar seguro, bien sujeto? 
Mi vida escondida en Papá
Él es mi paz, Él es mi roca 
Mi futuro está en Sus manos
¿No es estupendo estar seguro, bien sujeto?

El cielo es azul, el Hijo es brillante 
Este es mi nuevo día de esperanza 
Pies que bailan, manos que aplauden.
La sangre del Cordero 
Me ha limpiado

Ahora tengo un trabajo que hacer 
Testificar de Su gran amor
Él está vivo y viene por una Novia

—Charis, Belle

ESCUCHA
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CAPÍTULO 7

«Ya deberían ser maestros» 
o  

«¿No hay muchos  
maestros?»

Hebreos 5:12; Santiago 3:1

Parece haber un conflicto entre estas dos Escrituras, ¿no es así? 
Sigamos por el camino que hemos trazado, y veamos si estos dos 

pasajes no armonizan fácilmente en el contexto de la vida orgánica, 
y no institucional.

REFINADO POR EL FUEGO
Aquí la pregunta clave, replanteada: ¿Qué compartes de lo que has 
aprendido? ¿Son ahora las reuniones «libres para todos» un caótico 
festival de charlas? ¿Una «puesta en común de la ignorancia» (cono-
cida cariñosamente entre nosotros como «P de I»)? Desde luego que 
no. Ese tipo de cosas dan lugar a reuniones inútiles. Algunos lo sabe-
mos de primera mano. 

¿Qué compartimos entonces? ¿Cómo sabemos lo que es paja arro-
jada en la montaña de las palabras y lo que es de Dios para Su Pueblo?  
¿Cómo caminamos por los Caminos de nuestro Señor, quien «no dijo 
nada que no oyera decir a Su Padre»? ¿Cómo hablar «como los mismos 
oráculos de Dios»? 

En primer lugar, comparte lo que se ha «hecho carne» en ti.36 

Comparte aquellas cosas que han impactado tu vida de una manera 

36  Jesús era, y es, la manifestación perfecta de todo lo que Dios cree y valora (Hebreos 1:1-3; 
Colosenses 1:13-20). Él fue el primero de una nueva raza, el «Primogénito». «La Palabra se 
hizo carne y habitó un tiempo entre nosotros». Aunque nuestras vidas aún no están total-
mente transformadas por Su Palabra, ¡ese es el objetivo por el que hemos decidido pagar 
cualquier precio! Nosotros también queremos tener la Palabra del Padre manifestada (no 
solo citada o estudiada) en nuestras vidas por su Espíritu.
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dramática, no solo conceptos «ordenados» recogidos de grabaciones de 
audio del último ministerio de moda. Ni tampoco la sabiduría prestada 
de los «eruditos junior» que es tan frecuente en las «clases bíblicas» de 
la cristiandad. A menudo pasarán meses antes de que cualquier verdad 
sea parte de ti (aquella verdad que se ha «hecho carne» en ti), en lugar 
de estar solo en tu cabeza. Espera. Tal vez cuando una verdad se vuelve 
viva para ti, pasarán seis meses completos de silencio absoluto y total 
sobre esta faceta de la verdad antes de que hables con alguien excepto 
con Dios solamente sobre el tema. Ten cuidado con una forma de vida 
superficial: aprender algo y soltarlo todo inmediatamente cuando se 
reúnan. ¿Realmente has pedido a Dios por el impacto completo y la 
aplicación de esta verdad? Desconfía del pastel a medias de Efraín.

En mi propia experiencia personal, hace unos años recuerdo haber 
sido enamorado (en el buen sentido) por alguna iluminación en el 
armario de oración sobre «Todos los que son guiados por el Espíritu 
son Hijos de Dios». El significado de la relación de esa verdad crítica 
con una de sus sombras espirituales, el «árbol de la vida», fue impac-
tante y vivificante para mí. Literalmente socavó todo mi enfoque de 
ingeniero y abogado sobre el cristianismo y la Biblia. Estaba viajando 
por la costa este algún tiempo después de haber empezado a orar sobre 
todo esto, y empecé a compartir algunas cosas sobre el árbol de la 
vida con un predicador de allí. Me preguntó entusiasmado: «¿Cuánto 
tiempo llevas aprendiendo sobre el “árbol de la vida” frente al “árbol 
de la ciencia del bien y del mal”?». Le contesté que hacía más de un 
año que había empezado a aprender a comer del «árbol de la vida» y a 
despreciar (como hace Dios) el «árbol de la ciencia del bien y del mal». 
Aun así, pasaron meses antes de que pudiera ponerle palabras para 
siquiera mencionárselo a alguien más. En ese momento todavía no lo 
había expresado nunca, salvo de pasada, en la Iglesia de la que formo 
parte. (Ocasionalmente, cuando los santos se reunían en asamblea o en 
hogares, había mencionado que alguna vez esperaba compartir algu-
nas cosas que el Padre estaba haciendo en mí a partir de Gn. 3, Gal. 5, 
Rom. 8 y algunos otros pasajes. Ofrecía algunos pensamientos a mis 
hermanos y hermanas, y luego dejaba el tema en oración).

La razón por la que no me limité a «soltar la carga» de la cabeza fue 
que «la Palabra se estaba haciendo carne en mí»; estaba empezando a 
comprenderla de maneras cada vez más profundas. Para cuando com-
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partí por primera vez acerca de esta comunión con el Padre, la dirección 
de Su Espíritu, y el árbol de la vida en un poco más de profundidad en 
la ciudad de Dallas, mis palabras estaban saliendo del desbordamiento 
de probablemente cientos de horas con Él y en Su Palabra acerca de 
esto. En lugar de buscar palabras y fabricar pensamientos para llenar 
los huecos, estaba compartiendo mi experiencia tan fácilmente como 
un testigo ocular podría describir un precioso nacimiento. 

Incluso entonces, no habría compartido esos pensamientos, 
excepto que habíamos tenido una noche poderosa la noche anterior 
con un grupo de cristianos que juraron que iban a cambiar sus vidas 
y arrepentirse del materialismo y la superficialidad que había marcado 
sus vidas anteriores. Me sentí desgarrado mientras oraba más tarde esa 
noche y concluí que si eran serios en su hambre de entrar en el «lugar 
santísimo», entonces necesitaban saber que nunca podrían llegar allí 
simplemente estudiando más sus Biblias de una manera intelectual. 
Muchos miles de personas conocen sus Biblias y no podrían estar más 
lejos de conocer a Jesús en intimidad. ¿Alguien se siente identificado?

Quizás puedas ver (a partir de algunos de estos pensamientos 
sobre compartir con cautela desde el «desbordamiento») cómo resolver 
el dilema de «no se hagan maestros muchos de ustedes» y «ya deberían 
ser maestros».

Estos problemas (de «no se hagan maestros» frente a «ya deberían 
ser maestros») son buenos «problemas» para enfrentar. La gran may-
oría de los cristianos se han criado en una situación de Iglesia sin vida 
(aunque posiblemente muy ocupada), donde nunca se les exige hacer 
mucho que no esté en una tarjeta de entrada para ellos, o que no se les 
presente en la bandeja de plata de un programa. ¡Qué tragedia! 

Pero he aquí la otra cara. Con tus nuevas libertades para ser más 
que un público, o una marioneta en una cuerda, vienen las posibili-
dades de cometer errores como el que hemos estado hablando: «hablar 
por hablar». 

Enseñar cuando no tenemos más que una experiencia superfi-
cial con Cristo es un poco como coger una taza medio llena e inten-
tar compartir algo de ella. Podemos sacudirla con mucha fuerza para 
sacar algo de ella, pero en lugar de eso acaba siendo una chapuza. ¿Has 
tenido la experiencia de intentar compartir algo que estaba todo dis-
perso y no conseguías destilarlo, y luego verbalizar algo que valiera la 
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pena? Cuando lo aprendiste, el contenido parecía muy bueno, pero de 
alguna manera no salió tan significativo como esperabas. Esto ocurre 
porque la taza no está llena hasta rebosar. En lugar de eso, tomamos 
una taza que no está del todo llena y la agitamos en un intento de con-
seguir que algo rebose. 

Nuestras motivaciones para «forzar» así la verdad pueden ser el 
orgullo (para impresionar a los demás), o el clásico intento de llenar 
esos embarazosos momentos de silencio en la reunión (sin duda ten-
dremos que hablar más de esto más adelante) o puede ser algo honesto 
y sincero. Cualquiera que sea la razón, nuestra «enseñanza» tiene que 
venir del desbordamiento, no de nuestra ambición, o de nuestro cono-
cimiento intelectual o de nuestra inseguridad sobre los momentos de 
silencio en una reunión.

A modo de ejemplo, me parece increíble que Jesús tuviera 30 años 
sin hacer nada públicamente. ¿No conocía la Biblia de su tiempo antes 
de eso? Por supuesto sabemos de Su visita al Templo a la edad de doce 
años, que nos refiere que Él tenía un entendimiento asombroso aun 
para ese tiempo. Sin embargo, solo iba a ser liberado en el tiempo de 
Dios todopoderoso. «Hoy se ha cumplido lo que habéis oído» (Lc. 4:21). 
Es seguro que Él no era un «calentador de bancas» antes de este día, 
pero las Escrituras muestran claramente que Él no asumió el papel de 
ser un «maestro» para otros antes del llamado y el empoderamiento 
de Dios cuando tenía 30 años de edad. Si Jesús no asumió, aun con sus 
inmensas credenciales, la posición de «maestro» o «pastor» o «líder», 
¡más vale que nosotros tampoco lo hagamos!37

Del mismo modo, Juan el Bautista, tenía 30 años antes de recibir 
la «palabra» del Señor. ¿Acaso no estaba calificado para ser «maestro» 
de otros antes de los 30 años, de la manera en que nosotros medimos el 
ser «calificado»? En realidad, según los estándares «naturales», estaba 
muy cualificado antes de los 30 años. Al parecer era nazareo, se sabía 
la Biblia de cabo a rabo, posiblemente había pasado quince años en el 
desierto estudiando los rollos, y su padre era sacerdote. Sin duda sabía 
casi todo lo que había que saber sobre los rollos, las Escrituras. Y, sin 
embargo, según la Biblia, tenía 30 años antes de recibir la verdadera 
palabra del Señor (Lc. 3:1-2). Hubo un tiempo crítico de preparación.  

37  Hebreos 5:4; Filipenses 2:5-8; Romanos 10:15.
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A Jesús, Juan el Bautista, David, Moisés, Elías, Pablo y muchos otros les 
ocurrió lo mismo. 

Por favor, entiende este punto: ¡más despacio! No te apoderes 
rápidamente de la próxima novedad que aparezca y decidas compar-
tirla con todo el mundo, ya sea desde alguna plataforma, en una sala 
de estar o en la mesa de la cena. Guárdalo en tu corazón. Tómate tu 
tiempo. Destiérralo, digiérelo y háblalo con Dios. Pregúntaselo a Él, 
y empieza a trabajarlo. Deja que forme parte de ti. No saltes a la pri-
mera oportunidad de soltarlo. Espera y observa pacientemente mien-
tras trabajas y oras a través de ello, y espera a que el tiempo de Dios 
se desborde de tu corazón. Sí, «cada uno trae salmo, doctrina, inter-
pretación…» ¡y más! Aun así, debemos aprender juntos el significado 
de «de él, y por él, y para él son todas las cosas».38 Hablaremos más de 
esto cuando retomemos.

Lee unos pocos versículos conmigo, y los aplicaremos. 
Isaías 39:1-6

En aquel tiempo Merodac Baladán, hijo de Baladán, rey de Babi-
lonia, envió cartas y un regalo a Ezequías porque oyó que había estado 
enfermo y se había recuperado. Se alegró por ello Ezequías y les mostró la 
casa de su tesoro: la plata y el oro, las especias y el aceite precioso, todo su 
arsenal y todo lo que se hallaba en sus tesoros. No hubo nada en su casa 
ni en todo su dominio que Ezequías no les mostrara.

Entonces el profeta Isaías vino al rey Ezequías, y le preguntó: 
«¿Qué han dicho esos hombres y de dónde han venido a ti?». Y Ezequías 
respondió: «Han venido a mí de un país lejano, de Babilonia». «¿Qué 
han visto en tu casa?», preguntó el profeta. «Han visto todo lo que hay en 
mi casa», respondió Ezequías; «no hay nada entre mis tesoros que yo no 
les haya mostrado».

Entonces Isaías dijo a Ezequías: «Oye la palabra del Señor de los 
ejércitos: “Ciertamente vienen días cuando todo lo que hay en tu casa y 
todo lo que tus padres han atesorado hasta el día de hoy, será llevado a 
Babilonia; nada quedará”, dice el Señor. (NBLA)
2 Crónicas 32:31

Pero en lo referente a los mensajeros de los príncipes de Babilonia, 
que enviaron a él para saber del prodigio que había acontecido en el 

38  Romanos 11:36–12:8.



52  |  Reuniones En Su Reino

país, Dios lo dejó, para probarle, para hacer conocer todo lo que estaba 
en su corazón. (RVC)

¿La aplicación? Considera preciosos los «tesoros» que nuestro 
Padre te da (Mat. 16:17; 11:25-27). Por favor, ¡no seas culpable de soltar 
por la boca todo lo que te venga a la mente consciente! Dios a veces 
«prueba nuestros corazones» al permitir que mensajeros de Babilo-
nia vengan a nosotros trayendo regalos y halagos. No seas culpable 
de mostrar descuidadamente todo lo que hay en tu corazón. De todos 
modos, solo en la Sabiduría y el tiempo de Dios se logrará algo de 
valor duradero (1 Cor. 3:6; Mc.4:26-29; Jn.15:5-8). En otras ocasiones, 
Él pondrá a prueba nuestros corazones para ver si, incluso en medio 
de los santos, podemos contenernos y no llamar la atención sobre 
nosotros mismos. 

No estoy sugiriendo que nadie «entierre su talento». Simplemente 
estoy afirmando que decir algo «Escritural», o incluso algo «pro-
fundo» y «Escritural» no es necesariamente hablar la Palabra «viva 
y activa» de Dios. Satanás le citó las Escrituras a Jesús, pero cierta-
mente esa no era la palabra de Dios para Jesús en ese momento. Todo 
lo que es «Escritural» no es necesariamente la «Palabra de Dios», o 
«los mismos oráculos de Dios», o la «expresión de Dios» (1 Pe. 4:11; 
Jn. 15:5; Rom. 8:14; Mt. 10:20; Lc. 3:2) en un momento determinado. 
Jesús escribió las Escrituras, pero nunca dijo una sola palabra que no 
oyera decir al Padre en ese momento (Jn. 5:19-20, 6:57, 8:28-29, 14:10). 
Mientras tú o yo seamos frívolamente «horizontales» (tratando sim-
plemente con «principios» en lugar de con Dios mismo) en nuestro 
acercamiento a la Verdad, nunca podremos conocer el significado de...

«Todos los que son guiados por el Espíritu son Hijos de Dios»; 
«Si alguno habla, que hable como los mismos oráculos de Dios»;
«Cristo en vosotros, la esperanza de la Gloria»; 
«la plena medida de la estatura de Cristo», y 
«Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino 

que hará lo que yo quiero y prosperará en aquello para lo que la envié». 

Todo esto se aplica (con Jesús como el Estándar) sin importar cuán 
maduros seamos o percibamos ser. ¿Cuánto más debemos cuidarnos 
de «que nos lleve la prisa» cuando todavía estamos relativamente sin 
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cambios en la vida práctica por las Verdades que estamos aprendiendo 
y deseando enseñarnos unos a otros?

COMPARTIR CON HUMILDAD
Si estás trabajando actualmente a través de alguna Verdad, y no se ha 
«hecho carne» en ti todavía, hay una manera de compartirla sin que sea 
un «presumir de maestro». Como un cordero compañero de rebaño, 
todavía en crecimiento en las cosas que estás a punto de poner delante 
de tu familia, comparte la enseñanza, o capítulo, o verso en humildad 
y confesión. Si estás desafiando un área de tu vida y te has convencido 
y despertado, entonces compártelo sin disculparte, solo como Verdad 
pura. Sin embargo, deja que la Verdad que estás descubriendo y en la 
que aún no caminas sea presentada con una humildad inconfundible 
(en lugar de enseñar «como quien tiene autoridad»). De este modo, no 
parecerás hipócrita, ni te atreverás a ser maestro de algo que todavía 
no forma parte de tu vida. Compártelo; pero hazlo con espíritu de con-
fesión y humildad. En otras palabras, di: «Oye, he estado estudiando y 
leyendo esto, y me ha puesto los pelos de punta. Esto es lo que he estado 
haciendo en mi vida. Esta es la forma en que he estado pensando, y 
cuando lo leí me causó un gran impacto. Quiero que ores por mí para 
que me alinee con esto». Ese enfoque humilde es muy diferente a «pre-
sumir de enseñar». 

Tenga en cuenta que, al compartir tu vida en vulnerabilidad y 
humildad piadosa, no será por debilidad y lástima. Más bien, será con 
convicción y ansiosa anticipación de que Dios transfigure directa-
mente tu vida (1 Tes. 1:5; Rom. 12:1-2). No digas: «Oh, esto es demasi-
ado duro para mí; no puedo creer que actúe como lo hago; y cuando 
leí esto me hizo sentir el doble de mal». No compartas con esa actitud 
de debilidad e incredulidad, sino por el contrario: «¡Mira lo que dijo 
Dios! Jesús, el Verbo, se hizo carne. Si ese Verbo se hiciera carne en mí, 
¡me parecería más al Ungido de Dios! Y esa es la voluntad de Dios. Sé 
que todas las Promesas de Dios son ¡Sí! y ¡Amén! en Jesús. ¿Gustan orar 
todos conmigo al respecto?». En vez de quejarnos en desesperación o 
frustración, hablamos (¡incluso en el fracaso!) un mensaje de fe con 
una anticipación de la vida y el poder y el Espíritu de Dios trabajando 
en nuestras vidas.
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COMPARTIR DE LA REALIDAD
Aunque «no muchos deben presumir de ser maestros», sin duda habrá 
ocasiones en las que Dios querrá que hables. Pueden surgir situaciones 
difíciles que nos obliguen a averiguar quiénes somos. A veces, aunque 
no seamos «nadie», ¡tenemos una responsabilidad ante Dios de todos 
modos! Te daré un ejemplo.

¿Has estado alguna vez en una reunión o en un hogar cuando 
todas las palabras y canciones van decayendo (1 Sam. 3:19)? Decaen 
ante un ruido sordo. Donde nada parece tener más que un signifi-
cado «teórico». Las palabras de un Creyente que verdaderamente esté 
funcionando en ese momento como una vasija de Dios serán Fuego 
y Luz del Cielo que «¡Liberará a los cautivos!». Una «Palabra Viva y 
Activa» siempre «pondrá al descubierto los motivos y las intenciones 
del corazón», en lugar de simplemente saturar el aire con jerga reli-
giosa piadosa. Las palabras que «no resonaron» no eran las Palabras 
de Dios (aunque la Escritura pudo haber sido citada) porque no eran 
«Vivas y Activas». 

Aquí es donde entras tú. Si nadie tiene la visión y la voluntad de 
tomar la iniciativa para cambiar eso cuando ocurra, por favor, aprende 
a hacerlo. Por supuesto, debe hacerse a la manera de Jesús («llenos de 
Gracia y Verdad»), pero ¡hay que dejar de lado el gran espectáculo! 
Si nadie responde a tu deseo y oraciones para atraer a la reunión a 
una verdadera operación con Jesús, puedes incluso preguntar de una 
manera amable y sabia por qué todo es tan «falso». Cuando es un 
«espectáculo», sea un pequeño «devo» o «Estudio Bíblico» pero que 
no toca la realidad, Jesús nos dice, como lo hizo (a través de Pablo) hace 
dos mil años, «vuestras reuniones hacen más mal que bien». Espera y 
empuja hacia adelante hacia un verdadero tiempo juntos guiados por 
Cristo, y no tengas miedo de romper el hechizo hipnótico de la reunión 
religiosa. Por el bien de Jesús, sé amable; pero no te dejes dominar por 
el protocolo religioso y el miedo a los hombres. «Nadie puede servir a 
dos señores».

Posiblemente sea solo nuestro miedo personal o la falta de con-
vicciones de Dios lo que nos lo impide. Sin embargo, debemos tener el 
valor y la honestidad suficientes para romper esa barrera y ser el Pueblo 
de Dios en la realidad. Luego, si las canciones empiezan a sonar, no hay 
problema en decirlo: 
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«¿Está todo el mundo bien aquí? ¿Está reinando la Verdad 
en cada vida, y en cada matrimonio? John, ¿cómo están real-
mente desde que Linda y tú se confesaron su egoísmo hace unas 
noches? Mark, pareces un poco “ fuera de sí” esta noche. ¿Qué te 
pasa? ¿Alguien más nota una falta de la Plenitud de Dios aquí, 
o soy solo yo? (Puede ser simplemente mi pobre discernimiento, 
o mi falta de contacto con Dios)». 

Date cuenta de que podemos caminar juntos con honestidad. 
Debemos hacerlo. No estoy hablando de una «sesión de quejas». 
Pero al mismo tiempo estoy fomentando la honestidad de preguntar: 
«¿Alguien más nota el problema aquí?». Habrá momentos en los que 
todo esté decayendo en la reunión, y aparentemente ninguna vida esté 
siendo cambiada «de un grado de Gloria a otro». Si continuamos sim-
plemente de un movimiento a otro del programa, una encuesta Gallup, 
incluso entre los visitantes, probablemente revelaría que la respuesta 
dominante es un «Bostezo». Contrasta eso con el visitante «cayendo de 
bruces y gritando “¡Dios está realmente aquí!”». 

Te diré lo que hace que la gente se arrodille: la honestidad ante 
Dios y ante los hombres. La «Verdad», la «Aletheia», la «Realidad», es 
el conducto a través del cual Dios actúa (Jn. 8:31-32, 8:44, 4:24, 14:6; 
1 Jn. 1:5-10). Con el corazón recto, puedes decir libremente: 

«Quiero que esta noche reine el Poder de Dios y no meras pal-
abras (1 Cor. 4:20). ¿El problema es el pecado no confesado, o la 
falta de una preparación de vida en oración? ¿Está decayendo 
nuestra capacidad de dirigirnos con fuerza hacia el Trono de 
Dios porque todos estamos cansados? ¿Está el Espíritu contris-
tado por algo? ¿O me estoy equivocando al plantear esto? Tal 
vez Jesús ha terminado con nosotros por esta noche. ¿Debería-
mos dar por terminada la reunión?». 

Dios puede trabajar a través de esta honestidad para revelar los 
corazones de los hombres y hacer Su Obra. Observa y lo verás. No 
siempre será «divertido», pero Su Gloria es algo asombroso sea «diver-
tida» o no (Hch. 5:9-14).

A menudo, la razón por la que nos echamos para atrás a la hora de 
hablar con sinceridad en una reunión es que no queremos que los visi-
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tantes se sientan «incómodos». En nuestra mente queremos proteger a 
los visitantes de los trapos sucios. No podemos permitir que tal miedo 
dicte la naturaleza de nuestras reuniones si realmente queremos fun-
cionar honestamente unos con otros y con Dios. En las reuniones de la 
Iglesia del Nuevo Testamento todo se hacía «para la edificación, la con-
strucción del Cuerpo», no para los visitantes. Como he mencionado 
antes, Dios actúa a través de esta honestidad, a través de Discípulos que 
tratan con sinceridad unos con otros en el Amor, y a través de los dones 
que se desatan en respuesta a esta vulnerabilidad. Ya sea ofreciendo la 
simplicidad y belleza de nuestros dones a Él y a los demás, clavando la 
carnalidad en la asamblea, trayendo enseñanzas del Cielo, Alabanza 
y Adoración, o confesando nuestros fracasos y luchas... el no creyente 
puede ver que «¡esta gente no está jugando!». Permitir que Jesús nos 
toque y nos use de esta manera desnuda los corazones y motivos de 
los visitantes honestos. Debemos caminar en la Verdad, en la realidad. 
¡Ninguna presentación religiosa logrará jamás la mejor Obra de Dios!

Al esforzarnos por hacer la obra de Dios de esta manera, nos 
hemos abierto definitivamente a la posibilidad del reino del terror de la 
carnalidad. Por ejemplo, cuando una Iglesia o individuos en la Iglesia 
son todavía débiles, una confesión de pecado puede ser incitada por la 
carnalidad. Posiblemente confesamos algo ya pensado para desahogar 
la frustración. Debemos cuidarnos de ese tipo de infantilismo. Aun así, 
puede ser legítimo preguntar: «¿Hay pecado no confesado aquí? ¿Cuál 
parece ser el problema? ¿Han venido todos con su vida en tal estado 
que puedan acercarse a Dios?». Puede ser algo muy sano y liberador 
ponerlo sobre la alfombra.

Tengo que repetirlo porque es algo muy difícil para muchos de 
nosotros: por favor, no hay que dejarse intimidar por las visitas. Ni 
preocuparse por su comodidad ni asustarse por sus posibles juicios. 
Debemos recordar, una vez más, que todo se hace por Jesús mismo y 
«para la edificación del Cuerpo» (1 Cor.14), no por la aprobación del 
visitante. Nuestro propósito de compartir la vida juntos es por Jesús y 
por el cuerpo de Cristo. Si los visitantes ven a Cristo de esta manera, 
van a ser convencidos por el Amor y la Justicia de Dios. Si ven nuestro 
«amor mutuo» (Jn. 13:34-35), sabrán que esto viene del Cielo y no de 
los hombres. Nuestro trabajo no es impresionarlos con las cosas que 
decimos, sino mostrar la vida de Cristo y permitir que Él penetre en 
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sus vidas o exponga sus pecados. Cuidado con actuar para las visitas. 
Es totalmente erróneo. Es manipulación e hipocresía y no necesitamos 
hacer eso. 

Lo más importante: sé HONESTO con lo que está ocurriendo.
Por extraño que pueda sonar a los oídos de aquellos de nosotros 

que hemos crecido sofocados por las tradiciones de los hom-
bres y las distinciones no bíblicas entre clero y laicado, cada uno 
de nosotros necesita poder tocar la realidad en una reunión. Para 
decirlo lo más claramente posible, por el bien de los millones de per-
sonas que «asisten a los servicios» sin encontrar «poder de lo alto», 
y por los millones que nunca asistirán a los servicios por la misma 
razón, no podemos seguir siendo esclavos de los ejercicios religiosos.   
Dios nunca tuvo la intención de ocuparse de nuestras necesidades 
empujándonos a una oficina de consejería, o bajo una sancionadora 
«sesión de evaluación en algún restaurante después del servicio».  
Es Su costumbre tener la intención de ocuparse de nuestras necesi-
dades a través de Su Iglesia, Su «tesoro en vasijas de barro», Su Sacer-
docio «competente para aconsejar y entrenarse unos a otros»,39 contra 
el cual «las puertas del infierno no pueden prevalecer».

Es una responsabilidad como Sacerdote del Dios Altísimo par-
ticipar de cómo Dios dirige el momento, haciéndolo en armonía y en 
la medida de lo posible. En una situación difícil (y algunas surgirán 
cuando el escenario sea retirado y reemplazado por la Verdad y la Vida), 
Dios puede llamar a cualquiera a preguntar: «¿Alguien tiene una idea 
de lo que puede estar causando la incomodidad aquí? ¿Alguien tiene 
una idea de lo que Dios desea hacer a continuación aquí? Parece que 
algo está fuera de lugar». Dejemos todos de exhibirnos y hablemos con 
sinceridad cuando estemos juntos sobre la realidad de nuestras vidas. 

¿Puedes imaginarte que una persona «común» pueda hablar en 
tu entorno? Desde la perspectiva bíblica, cualquiera tiene el derecho 
(no, la responsabilidad) de hacer la Obra del Padre en una reunión de 
su Familia. En la más difícil de las situaciones aún podrías preguntar: 
«¿Estaría bien si hago esta pregunta contundente?». Si eres sincero, al 
preguntarlo así estarás partiendo de un estado de humildad, y no como 
siendo un experto. 

39  Romanos 15:14
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Aborda con cuidado las situaciones difíciles que se te presenten, 
con el corazón tranquilo. Si tu corazón reacciona y tu pulso se acel-
era, espera. Asegúrate de que estás hablando desde la seguridad y no 
desde la reacción, desde la fortaleza y la paz de tu corazón (¡aunque 
no serías humano si no estuvieras un poco nervioso!). ¿Sabes a qué 
me refiero? Seguramente habrás sentido ese palpitar del corazón (con-
tenlo, «puedes hacerlo»). Puedes contenerte, «el espíritu del profeta 
está sujeto al profeta». Ora y, si es necesario, ayuna antes de hablar.

Hablaremos más sobre el liderazgo un poco más adelante; pero 
permíteme decir una palabra pertinente primero. Espero que estés 
notando la distinción que aquí se hace. Si estás hablando como «mae-
stro», tu papel debe ser apoyado no por un oficio religioso, sino más 
bien por la clara Vida de Jesús en ti (autoridad en el mundo invisible, 
como en Hch. 19:15). Tu vida es afirmada entre los Elegidos de Dios, 
y la Voz del Pastor en ti es clara para todos (y no por la evaluación que 
tengas de ti mismo, o tu blanca piel o tus diplomas en la pared). La 
Plenitud en Cristo es el tema que Santiago está promoviendo cuando 
dice que no muchos deben presumir de ser maestros. Como hemos 
visto, eso no quiere decir que no muchos deban enseñar. «¡Todos 
debiesen ya enseñar!», dijo el escritor de Hebreos a los que todavía 
eran infantes torpes mucho después de sus conversiones a Cristo. 
Todos deben participar en el Sacerdocio, pero normalmente desde una 
postura de humildad, más que como «maestro». Nadie debe ser menos 
que humilde, pero la admonición de las Escrituras es esta: «no muchos 
deben presumir de ser maestros».

Yendo un paso más allá por un breve instante, la diferencia entre 
enseñar, compartir una palabra de instrucción o revelación, y SER 
un apóstol, profeta, evangelista, pastor o maestro, es la «dotación», la 
estatura y la fecundidad en el Mundo invisible. Hay Dones, dicen las 
Escrituras (Ef. 4), que Cristo da a la Iglesia desde lo Alto. 

¿Eres reconocido por el fruto en tu vida (comenzando por tu 
cuenco con agua y toalla40) por estar caminando en una alta medida 
en los Dones y Estatura de Cristo? Si no, necesitarás ofrecer tu vida sin 
mayores reservas de lo que un hombre o una mujer probados podrían 
hacerlo. En vez de hablar como un «maestro», a menudo (excepto en 

40  Juan 13:1-17, 34-35
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un momento profético) sería mucho mejor decir: «Estaría bien si com-
parto esto?». De este modo, te haces más vulnerable a que alguien diga: 
«No». Y no te pondrás a la defensiva, indignado o herido si te dicen 
que «no», porque has ofrecido tu pregunta con honesta humildad. «Las 
ovejas conocen la Voz del Pastor». Si lo que tienes que decir viene real-
mente de Dios y no del ego, el verdadero Pueblo de Dios lo escuchará 
y lo acogerá. Ciertamente no debería ser objetable ofrecer una palabra 
con humildad, poniéndola a los pies de los Santos, a menos que la per-
sona lo hiciera por su propio reconocimiento o seguridad. 

Cuando el Pueblo de Dios se reúne, no debe darse por sentado que 
esté correcto que todos hablen (¡o que permanezcan callados!). Jesús, 
como Cabeza, toma las decisiones, a menos que estemos desconectados 
de Él. Y no estoy hablando aquí de un exhibicionismo carismático del 
tipo «Jesús me ha dicho que les diga esto a todos». Estoy hablando de 
una relación razonable e íntima con el carpintero de Nazaret. Y Jesús 
es muy práctico, como puede verse en los Evangelios, y en las cartas de 
aquellos (como Pablo y Juan) que lo conocieron bien.

Permíteme dar un ejemplo sobre un mal momento para hablar 
o dirigir un canto. Puede parecer una tontería, pero créeme, ¡puede 
suceder! Puede haber momentos en los que, justo después de una purga 
de pecado en la vida de una persona, alguien en la Iglesia comience el 
canto «Purifícame». Justo entonces, un nuevo cristiano podría querer 
cantar «Blue Skies and Rainbows». ¿Por qué querría alguien cantar 
esta canción en este momento tan conmovedor? Posiblemente porque 
él o ella (en su inmadurez) no tenían ninguna idea de la importan-
cia de lo que acababa de suceder. Simplemente le gusta esa canción y 
punto. O, tal vez, pensó en una canción alegre porque tienen un miedo 
mortal a un momento serio y quiere animar las cosas. Al fin y al cabo, 
se supone que los cristianos deben ser alegres.41

Si alguien responde en la carne o superficialmente y empieza 
una canción así, y si realmente no es apropiada, alguien tendrá que 
decir: «No, por favor, no lo hagas». ¡Esto no es realmente algo fácil 
o común de hacer! Sin embargo, el desorden y una secuencia ilógica 
de enseñanza, o de oración, o incluso de alabanza, no es seguro que 

41  Esto, por supuesto, es cierto hasta cierto punto, pero no olvides que nuestro Mesías fue 
llamado (proféticamente) «varón de dolores, experimentado en quebranto».
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provenga del Padre. Dios no es el autor del caos.42 Hay una dinámica, 
una razón, en la conducción de Jesús. Es necesaria la sensibilidad hacia 
Dios mismo. Si una persona quiere cantar «Blue Skies and Rainbows» 
al azar y sin orar justo después de «Purify Me Lord», probablemente no 
está en contacto con la Cabeza de la Iglesia. O si alguien quiere hablar 
del padrastro que le molesta en su dedo inmediatamente después de 
una confesión seria, sería bueno hablar con esa persona al respecto, 
porque probablemente no es como Jesús. 

Algo así ocurrió en una reunión hace algún tiempo. Alguien, en 
realidad un visitante, empezó a hablar de su gato muerto (y de varios 
otros temas secundarios una y otra vez) después de que algunas per-
sonas abrieron sus vidas de una manera muy sensible y conmovedora. 
¿Aquello nos forzó a hablar de gatos muertos? Si bien no conocía a esa 
persona, después de orar en angustia durante unos instantes, le pasé 
una nota donde le mostraba la insensibilidad que estaba teniendo y 
le pedí que dejara de hacerlo, además de que se limitara a escuchar 
durante un rato. Les sugerí brevemente en la nota que Beelzebú 
(Mt. 12:27-28), traducido, era el rey de las moscas, y que el zumbido 
de las interrupciones no es propio de Jesús. En ese caso, aunque fue 
arriesgado (y no bien recibido), yo estaba convencido de que era lo 
correcto. Unos días después, esa persona que había hablado en esos 
tonos espirituales antes de esa reunión, fue desenmascarada por un 
par de santos que lo visitaron en su casa. Los de esa casa admitieron ser 
espiritistas y expertos en brujería, con todo y su estridente paraferna-
lia. Ojalá pudiera darte un final feliz, pero creo que al menos entiendes 
lo que quiero decir.

¿Sería posible para Jesús exponer tales cosas demoníacas y silen-
ciarlas, como lo hizo mientras estuvo aquí y manifestar Su Vida por 
nosotros? A veces, esto sucederá de maneras tan sencillas como pasar 
tal nota durante una reunión, pero debemos hacerlo. De otra manera, 
Satanás se encargará de que seamos esclavos de las interrupciones de 
«Beelzebú» de la Obra de Dios en nuestros corazones.

Así que, de nuevo, sé sensible a lo que está pasando. Hazte vul-
nerable a ti mismo. Sin presumir de maestro, niégate a «enterrar tu 
talento». Debes estar dispuesto, con amor y valentía, a oponerte a lo 

42  1 Co. 14:33
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que parece perjudicar la Obra de Dios. Como en el caso mencionado, 
esto puede tener graves consecuencias si nos echamos para atrás ante 
nuestras responsabilidades.

CONCLUSIÓN
Como hemos dicho antes, hay dos maneras diferentes de compartir 
las cosas. Por un lado, puedes compartir desde un punto de vista de 
«maestro»; sin embargo, Dios dijo que «no muchos deben presumir 
de ser maestros». Esta actitud al compartir de «les voy a enseñar algo 
a todos» (esperando que lo compartido sea la Verdad) en la reunión 
depende mucho de si esa Palabra se ha hecho carne, real, en ti. Depende 
de que estés caminando en esa Palabra, no haciendo hipótesis basa-
das en algo que has leído o escuchado. Por otro lado, si todavía estás 
revolviendo y luchando con la Verdad de la que estás hablando, puedes 
de todas maneras decirla con humildad. Sería algo más como: «Saben, 
yo mismo no estoy muy al día con esto, pero realmente quiero estarlo. 
Puedo ver la importancia que tiene y quiero moverme con fuerza en 
ello. ¿Alguien más quiere unirse a mí?». De este modo, se comparte 
desde la humildad y no desde la estatura, en un tono de «enseñanza». 
La preocupación que puedas tener se plantea como una pregunta sin-
cera, no como una acusación. Estás preguntando con la humildad de 
«¿Cuál parece ser el problema aquí?», en lugar de ser especialmente 
atrevido. Esa actitud sería un gran problema viniendo de alguien de 
fecundidad y estatura no probadas. Si bien permitimos el elemento 
profético proveniente incluso del burro de Balaam, con mucha más fre-
cuencia es Sabiduría compartir con humildad. 

Me doy cuenta de que toda esta advertencia sobre «cómo compar-
tir» podría hacer que uno se volviera paranoico a la hora de salir y abrir 
su vida. Para empeorar las cosas, casi todo el mundo ha tenido años 
de práctica en la pasividad de las reuniones, ya que el sistema clero/
laicado ha atrofiado casi por completo al 95 % de todos los cristianos. 

Si tan solo echaras un vistazo a todo lo que Dios te ha dado, ¡no 
tendrías ningún problema en absoluto con la parálisis! No te falta 
nada, ¡excepto algo de «equipamiento» en el uso de lo que Dios ya te 
ha dado! Todas las riquezas de Cristo ya te han sido dadas (Ef. 1:3). 
Su vida y su poder ya están derramados entre nosotros. ¡Tú puedes 
hacerlo! Esteban, Pablo y Elías son hombres «como nosotros». ¡Dios 
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lo dijo! Solo necesitamos crecer en Fe y Obediencia, e ir y «poseer 
la tierra» que Dios nos ha dado. Ciertamente no será sin batallas y 
«gigantes» en la tierra. Una vez que lleguemos a esa «tierra que fluye 
leche y miel», un camino de Vida y Poder (si gustas, lee de nuevo la 
nota al pie núm. 19 en el capítulo tres), todavía nos sentiremos a veces 
«como saltamontes». Pero la tierra será nuestra por la Palabra del Dios 
vivo. «No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu», dice el Señor. 
Cuando te acerques a la Palabra de Verdad, hazlo con un espíritu de 
fortaleza y anticipación ansiosa de lo que Dios ha hecho y está haci-
endo, porque ya conoces el final de la historia.
2 Timoteo 1:7

«Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de 
amor y de dominio propio». 

Y el final de esta historia es, según la Palabra de Dios, nada menos 
que la «plena medida de la estatura de Cristo». ¡Búscalo! Si tu vida 
termina en este planeta un poco antes de llegar a ese punto (y así será, 
pero eso no es excusa para rebajar la llamada de Dios a otra cosa), que 
así sea. Le verás cara a cara y eso acelerará el proceso. Pero el punto es 
este: tú sabes a dónde va Dios con tu vida. Él está comprometido con 
la tarea de transformarte, así que no hay necesidad de preocuparse. 
Puedes adentrarte en esa tierra sabiendo que eres un saltamontes, 
pero también sabiendo que «el que está en ti es mayor que el que está 
en el mundo».

No tienes que temer a los gigantes de la tierra porque Dios ya te 
ha dado esa tierra. Él ya te ha dado el potencial (que vive dentro de ti) 
de «la plena medida de la estatura de Cristo». Cuídate profundamente 
y, como Pablo, «trabaja más duro que todos los demás», «golpeando 
tu cuerpo cada día», pero no te preocupes por las discrepancias entre 
tú y la plena medida de la Estatura de Cristo. Anticípate y exclama: 
«¡Oh, muchacho! ¡Esta tierra es mía! Hasta donde puedo VER».43 Él 
nos da «Vida en abundancia» poco a poco44 para que no nos consuma 
el orgullo. Superar una gran revelación requiere un aguijón en la carne 
para que no nos volvamos engreídos.45 Él da la tierra poco a poco, o nos 
consumirá. Pero saber que la tierra es tuya hasta donde alcanzan a ver 

43  Génesis 13:34; Josué 1:3 ss. 
44  Éxodo 23:29-30
45  2 Corintios 12:7
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tus ojos (dondequiera que tengas Fe para fijar tus pies). Cuanto de Jesús 
puedas ver te pertenece.

Por tanto, no tengáis miedo ni te condenes cuando compartas la 
Palabra de Dios en confesión y humildad. «Considérense muertos al 
pecado» y vivos para Cristo Jesús. «Reconoced» en este versículo es 
un término contable. Los libros están cerrados. Considéralo hecho. 
Estás muertos al pecado y vivo para Cristo Jesús. Si lees Romanos 6 y 
Romanos 8 verás qué poder está disponible para la victoria sobre el 
pecado y la muerte. Esas cosas son claramente un asunto de poseer 
la tierra (si andamos por el Espíritu, capítulos seis y ocho, en vez de 
por la ley, capítulo siete). Aunque seamos saltamontes (¡algo que no se 
puede negar!), nuestro Dios es capaz. No hay de qué preocuparse. Es 
nuestra tierra. 

Así que, habiéndote dado mucho en qué pensar, permíteme darte 
otro (paradójico) estímulo que probablemente sea apropiado en este 
momento: relájate y diviértete mientras exploras Sus riquezas. ¡No te 
tomes a ti mismo tan en serio!46 

46  Hay grabaciones disponibles de reuniones en las que se expresó o experimentó parte 
de este pensamiento, bajo los nombres: Spanky and the Gang Take the Land and Have Fun, 
y Do Take the Kingdom



¡Hey, tú! Haz tu parte
Puedes ver que hay un regalo dentro 
Una inversión de Dios Altísimo
Crees que Él tiene planes para tu vida 
Montañas que mover, amor y fe que proveer 
No juegues juegos en tu mente
Cuestiona lo divino 
Aprende a vivir desde tu corazón 
Solo haz tu parte 

¡Hey, tú! Deja todos tus miedos 
¡Hey, tú! Habla para que todos te oigan 
No entierres tu talento
No escondas la luz 
No aplastes la vida 
Intentando salir 
Déjalo a Él vivir en tu vida

La libertad solo llega cuando pierdes tu vida 
Demuestra que lo amas como amas a Su Novia 
Sé Sus manos para tocar el mundo con Su Vida 
Sé Sus pies para cruzar cada división, sí
No más juegos en tu mente 
Encuentra tu vida en la Vid 
Escucha el corazón del Padre 
Solo haz tu parte

¡Hey, tú! Deja todos tus miedos 
¡Hey, tú! Habla para que todos te oigan 
No entierres tu talento
No escondas la luz 
No aplastes la vida 
Intentando salir 
Déjalo a Él vivir en tu vida

Cuando creemos 
que Vivir depende
de Cristo y Su cuerpo 
Cuando nos liberamos
Elegir lavar los pies de nuestro hermano 
Qué verá el mundo 
Dime qué verán

Cuando dejemos todos nuestros miedos 
Cuando hablemos para que todos nos oigan 
No más enterrar talentos
La luz brillará 
Todas las cabezas se volverán 
Para ver a Cristo
Sí, vivir en Su Esposa

—Jeremy

ESCUCHA
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CAPÍTULO 8

Deja que Jesús  
dirija la reunión

Si Jesús es realmente la cabeza del Cuerpo, la Iglesia, y Él está real-
mente en medio de nosotros cuando nos reunimos en Su Nombre 

(Mt. 18:20), entonces será mejor que le dejemos dirigir la reunión. 
Es imperativo que seamos receptivos a Él, en lugar de hacer alguna 
gran cosa para Él, ya sea cantando y orando y «predicando». Tenemos 
la opción de responder al Rey de Gloria que está en la sala, o dirigir 
una reunión PARA Él y dejar que Él conozca los resultados al final. 
Obviamente, esto último no es lo que debe hacerse. No planees cómo 
y cuándo y dónde Él va a hacer alguna gran cosa en «la reunión de 
la próxima semana». Estudiar Romanos 3, orar toda la noche, cantar, 
compartir… todas estas parecen cosas espirituales (qué bien lo son); 
sin embargo, cuando interrumpen lo que Jesús, el Elegido de Dios, 
quiere hacer, son distracciones groseras. 

Por favor. No vengas con todo planeado antes de la reunión. 
Aunque a veces tengamos una idea de cuál puede ser Su deseo, Jesús es 
el único que tiene derecho a decidir lo que vamos a hacer. (Voy a decir 
más sobre eso en un minuto, así que no te dejes llevar por ese punto). 

Desde hace ya bastante tiempo, nosotros, en la Iglesia en la que 
Dios nos ha colocado como familia, hemos elegido reunirnos con Jesús 
como si Él estuviera diciendo la verdad cuando dijo que estaría en la 
sala como Cabeza de la Iglesia. No estoy abogando por el caos, ni ha 
habido caos en el tiempo que se nos ha brindado en Su Iglesia, ahora 
por más de 35 años. Es cierto que es posible que de vez en cuando sepa-
mos de antemano de alguna enseñanza o exhortación que es apremi-
ante y que necesita ser llevada a la Iglesia de Jesús. No estoy sugiriendo 
que la informalidad y la falta de «consideración de cómo podemos 
estimularnos unos a otros al amor y a las buenas obras» sean inher-
entemente espirituales. Lo que estoy diciendo es que podemos escribir 
de Jesús fuera del guion con nuestras grandes ideas, cantos, oraciones 



66  |  Reuniones En Su Reino

y estudios bíblicos, si estamos operando bajo ceguera religiosa. Lo que 
digo es que estoy decidido a no volver circunscribir a Jesús a eso si 
puedo evitarlo. 

Durante cuatro meses, en probablemente 70 veces, ha habido oca-
siones en las que he venido preparado para ofrecer algo a los Santos 
(incluso con fotocopias de algo en la mano), y todavía no he compartido 
eso hasta el día de hoy. Todo debe estar sujeto al tiempo de Dios, y no a 
nuestro intelecto y tiempo de preparación. El razonamiento del mundo 
religioso es: «Si dedico 40 horas a preparar el “sermón”, y esperan que 
lo predique el domingo, será mejor que me ponga a hacerlo, ¿cierto?». 
Pero no es así en el Reino de Dios, donde Jesús dirige la reunión. Una 
persona puede poner sus 40 horas (poner su vida y no solo un «men-
saje»), pero no debe asumir que lo que Jesús quiere es que se presente 
un «sermón» PARA DIOS el domingo por la mañana. (al fin y al cabo, 
«Sermones» y «Servicios del Domingo por la mañana» son conceptos 
hechos por el hombre. Si es la Biblia la norma que estamos usando, 
búscalo ahí y no lo encontrarás). Esto simplemente no es la naturaleza 
del Reino. Tal vez una enseñanza puede ser ofrecida a los Santos de 
un hermano en la Familia que ha pasado muchas horas en oración y 
consideración de una verdad particular. Sin embargo, Dios no respalda 
todo aquello en lo que hemos decidido invertir mucho tiempo.47 Tu tra-
bajo es preparar tu vida, no preparar «sermones». Prepara tu vida, no 
los estudios bíblicos. Esconde tu vida en Cristo, llénate del Espíritu y Él 
hablará lo que le plazca. Si hacemos esto, Él tendrá vasos de barro que 
puedan hacer Su Obra (Mt. 10:20). 

47  La Biblia está llena de enseñanzas acerca de que la Palabra de Dios no es simplemente 
algo que pueda ser aprehendido y comprendido por la mera búsqueda intelectual. Puesto 
que el Espíritu de Dios vivo es el autor de las Escrituras, solo (como insistieron tanto Jesús 
como Pablo) por el mismo Espíritu podemos aprehender verdaderamente las Verdades 
contenidas en ellas. «Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espir-
itualmente». Se requiere una vida santificada enteramente a Él. De lo contrario, podemos 
aspirar a ser un gran «maestro de la Biblia» y estar totalmente en el campo izquierdo, como 
un juicio de Dios. «Pues el propósito de este mandamiento es el amor nacido de corazón 
limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida, de las cuales cosas desviándose algunos, se 
apartaron a vana palabrería, queriendo ser doctores de la ley, sin entender ni lo que hablan 
ni lo que afirman». Tienen la ambición de ser maestros de la Biblia, pero no entienden las 
palabras que usan ni los temas sobre los que hacen afirmaciones dogmáticas (1 Co. 2:11–3:1; 
1 Ti.1:5-7; 2 T. 2:10-12; Mt.11:25-27). Estas son afirmaciones de la capacidad y el derecho 
de Dios de cegar las mentes de aquellos que no ofrecen verdaderamente sus vidas a Él, sino 
que simplemente intentan alcanzar las alturas de Dios construyendo una torre babilónica 
de palabras religiosas. No funcionará. ¡Entrégale a Él tu vida primero!
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Si permitimos que el Verbo se haga carne en nosotros, Jesús podrá 
hacer Su Obra entre nosotros. Él no necesita nuestra «ayuda». Hacer 
planes con cinco años de anticipación con pequeños calendarios 
de quién, cómo, cuándo y dónde vamos a hacer todo es una afrenta 
directa al actual Señorío de Jesús sobre Su Iglesia. ¿Te imaginas a los 
Doce haciendo eso cuando Jesús estaba con ellos? (Por lo general, sin 
embargo, este «guion» es de buenas intenciones, en lugar de las otras 
posibles motivaciones de miedo al fracaso, o el orgullo y la ambición de 
impresionar a los hombres). 

Los planes siempre suenan muy bien. Por ejemplo, una «reunión 
de oración toda la noche del miércoles veintitrés» suena tan respetable 
como espiritual. Sin embargo, sé que recuerdas desde tu más temprano 
conocimiento de Jesús que nuestro Señor enseñó que si hay algún prob-
lema en nuestras relaciones personales no se nos permite orar. ¿Recuer-
das? Debemos poner nuestra ofrenda en el suelo y arreglar esa relación 
primero. Claramente, la oración puede no ser lo que Jesús quiere que 
hagamos en esa noche en particular. Si no estamos abiertos a esa posib-
ilidad, vamos a perder mucho con el tiempo.

«¿Qué puede haber de malo en comenzar regularmente nuestra 
reunión con treinta minutos de alabanza y adoración?», se pregun-
tarán algunos. Como dijo un hermano de Gran Bretaña: «Comenzar 
una reunión con treinta minutos de alabanza y adoración preprograma-
dos no es diferente de fijar un tiempo planeado para besar a su esposa». 
Es un poco superficial, ¿no te parece? Al menos, ¡pregúntale a tu cón-
yuge lo que pensaría! 

Yo añadiría que la adoración en un «servicio de adoración» 
escenificado y preprogramado puede ser bastante similar a besar a un 
televisor que proyecta la imagen de una persona a la que quieres. La 
persona que estarías besando se parece a la persona real, y en cierto 
sentido el beso estaría dirigido a la persona real (no a una persona dif-
erente que es una falsificación), ¡pero aun así estaría lejos del artículo 
genuino! Al igual que la adoración preprogramada, no sería lo mismo 
que el desbordamiento espontáneo de la vida, ¿verdad?

Todo debe estar sujeto a la Vida y al tiempo de Dios, y no a nues-
tro intelecto, experiencia en mercadotecnia, facilidad para el drama, o 
tiempo de «preparación». Si elegimos continuar robando el Sacerdo-
cio y manejando nuestra dirección en reuniones para protegernos de 
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errores, tiempos aburridos, e intentos de sabotaje, será la ruina. Perder-
emos muchas oportunidades de explorar la verdadera Zoe-Vida Cre-
ativa y Jubilosa48 del Padre.

Para que nadie exagere (como siempre hacen algunos), también 
hay un momento adecuado para planificar con antelación. En oca-
siones, como cuando hay que alquilar instalaciones (en ciertos casos, 
como un parque, o un campamento, un gimnasio, una pista de pati-
naje o un auditorio) o comprar entradas para un evento, planificar con 
antelación es una necesidad.  

Recuerdo otro caso en el que fue necesario planificar. Sabía que 
Dios nos haría atar cabos sueltos en relación con algunas cosas que 
debían enseñarse en la iglesia de aquí. Planeamos profundizar en tres 
temas a medio completar. Como Iglesia necesitábamos más ilumi-
nación en estas áreas en particular. Y yo había leído una Escritura: «Mi 
alimento es hacer la voluntad del que me envió y terminar Su obra», 
y me convencí mucho de que todos los «temas abiertos» que había-
mos comenzado, como la enseñanza específica sobre «las artimañas 
de Satanás», estaban incompletos y necesitaban ser terminados. El pan 
del Padre es terminar Su obra, y a veces se necesita cierto grado de dis-
ciplina para hacerlo. Por eso era muy importante para mí que se ataran 
algunos de esos cabos sueltos. Esa fue la primera vez en mucho tiempo 
que alguien escribió un horario para la semana. En aquel momento, 
me pareció correcto y necesario planificar con antelación (aunque no 
ha vuelto a ocurrir desde entonces). Aunque todos estábamos abiertos 
a cualquier otra dirección que nuestro Dios quisiera darnos durante 
la semana,49 atar todos los cabos sueltos era algo que todos estábamos 
bastante seguros de que tenía que suceder esa semana en particular. 

48  «Zoe» es la palabra griega que Jesús usó para contrastar el tipo de vida que la gente 
tiene sin Él (animal, de este mundo, natural «psuche»-vida, la palabra de la que hemos 
derivado la palabra «psicología») con la Vida que es verdaderamente Vida. Su Vida dentro 
de aquellos que ponen su confianza en Él. Vida que brota de la Eternidad. Vida que existía 
en Dios y en su Cristo antes de que el mundo fuera. 

Juan 10:10-11: 
«Yo he venido para que tengan Vida (Zoe), y pafra que la tengan en abundancia… el Buen 

Pastor da su vida (psuche) por las ovejas». 
No cabe duda de que el verdadero cristianismo, comprado con la sangre del Cordero, 

es impresionante: la propia Zoe de Dios soplada en los simples mortales (Jn. 5:24-26, 3:15, 
6:35, 6:63; Hch. 3:15; Col. 3:4; 1 Jn. 3:14; 2 Co. 5:4; 2 Tim. 1:10).

49  Juan 4:13-17; Mateo 6:34.
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Habrá casos en que las reuniones se organicen con mucha antel-
ación. No hay que descartarlo en un sentido legalista, como tampoco 
hay que fijar los horarios sistemáticamente. Lo que quiero decir es que 
hay que estar abierto a Dios. Y no te preocupes por el «problema de 
comunicación» (convocar a toda la Iglesia incluso con poca antelación, 
incluso en una «noche de escuela»). No es tan grave como alguien 
podría imaginar. Especialmente si todos «buscan primero el Reino» 
en lugar de tratar de encajar el Reino en sus propias vidas y prioridades 
pecaminosamente desordenadas. (Si la Iglesia no está compuesta por 
cristianos, Lucas 14:33, ¡no es realmente una Iglesia de todos modos! 
Su «candelero» ha sido eliminado).50

Jesús quiere un Pueblo del que Él pueda ser verdaderamente la 
«Cabeza», un «Cuerpo» que sea hoy tan absolutamente receptivo a Él, 
minuto a minuto… como Su cuerpo físico lo era a Su cabeza cuando 
Él estaba aquí en la tierra hecho carne. Sin titubeos. Sin acciones 
anticipadas.

50  Apocalipsis 2:5.



Capita Roja
Niño pequeño, caminando junto al Padre 
Listo para enfrentarse al mundo
Cogidos de la mano, nada puede interponerse 
Estás así de cerca

Caminando hacia el océano 
Mar de amor sin miedo
El sol se levanta; tus ojos son tan grandes 
Llevándolo adentro

Estar con Él es suficiente
No necesitas nada, porque Él está EN ti
Tu pequeña capa roja, soplando en la brisa 
Esto es lo que significa ser libre
Es un lugar en el que podría estar eternamente

Déjate querer
Toma Su mano y síguelo 
Listo para dejarte fascinar por Él
Deja que Él te haga girar, y ve a dónde irás

Estar con Él es suficiente
No necesitas nada, porque Él está EN ti 
Tu pequeña capa roja, soplando en la brisa 
Esto es lo que significa ser libre
Es un lugar en el que podría estar eternamente

Porque cuando todo se haya ido 
Él seguirá ahí
Solo mantén tu mano en Su mano 
Aunque duela un poco
Puedes entrar en cualquier cosa y estar bien

Estar con Él es suficiente
No necesitas nada, porque Él está EN ti 
Tu pequeña capa roja, soplando en la brisa 
Esto es lo que significa ser libre
Ahí es donde estaré por la eternidad

Te ha llenado
Con lo que dan ganas de estar 
en lo alto de un árbol cuando sopla el viento.

—Veronica

ESCUCHA
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CAPÍTULO 9

Sé generoso

Este es un punto crucial que me gustaría que todos tomaran muy, 
muy en serio. Vengas en carretera o por sendero de terracería a las 

reuniones de Sus Santos, prepárate en tu corazón para ser generoso. 
Sabes que no me estoy refiriendo a ser un héroe espiritual y regurgi-
tar algo que haya estudiado en un comentario, o leído en un libro, o 
escuchado en una enseñanza de audio. Deja que la Palabra de Dios te 
lea continuamente. Deja que «haga su morada en ti ricamente». Prepara 
tu corazón. Y entonces serás capaz de considerar, reflexionar, preguntar 
y pensar por adelantado cómo podrías «estimularnos unos a otros al 
amor y a las buenas obras» (Heb. 10:24-25; este versículo en Hebreos 
está en el contexto de «no tengan la costumbre de no reunirse como Su 
Pueblo», v. 25). Considera lo que el Espíritu Santo está haciendo en ti. 
No vengas a la Iglesia como un vegetal espiritual, listo solo para recibir. 

No estás en la reunión para ver un espectáculo y empaparte, 
¿verdad? (¿Sabías que incluso puedes ser culpable de tener un «culto» 
seco en miniatura ¡incluso en una sala de estar!). Esa actitud de «dame 
de comer» es similar al papel de los bebés en un hogar. Solo toman y 
toman y lloran, y nunca contribuyen. En otras palabras, por favor, no 
asumas el papel de «bebé», sino tu responsabilidad en la Casa de Dios. 
Escucha esto otra vez, subráyalo y añade un signo de exclamación. 
POR FAVOR, asume la responsabilidad de tu vida y de la vida de los 
demás. No puedo enfatizar esto lo suficiente. Nadie lo va a hacer por ti. 
Sé un dador, busca las necesidades de los demás, y vive para satisfacer-
las como lo hizo Jesús. 

Ven preparado. Eso requerirá que vivas la Vida fuera de las 
reuniones, no solo a la hora de la reunión. Si tu vida está escondida en 
Cristo y estás ocupado ahondando en las cosas profundas de Dios y 
en los corazones de los hombres, en lugar de perder el tiempo en triv-
ialidades, entretenimientos chatarra y pasatiempos, rebosarás natu-
ralmente con la vida de Cristo durante las reuniones. No tendrás la 
tentación de «sacar» algo. Si estás viviendo con todo tu corazón, alma, 
mente y fuerzas para el Reino de Dios, tu vida estará enterrada en 



72  |  Reuniones En Su Reino

las cosas de Dios. En ese caso, no será un problema venir preparado 
o tener algo que ofrecer a tus hermanas y hermanos. No tendrás que 
gruñir y gemir para sacar algo, o escabullirte al último libro y ver qué 
habías subrayado para poder traer algo. No es así en absoluto. Si tu 
vida está escondida en Cristo siempre, y no solo teóricamente en las 
reuniones, Su desbordamiento se derramará de ti para otros. Y será 
tan probable que ocurra en un salón a las cinco menos diez o a las siete 
menos quince, como en una reunión a las ocho y media.

Si no es nuestra VIDA ante Dios y si no estamos realmente «unidos 
y entretejidos» con nuestros hermanos y hermanas los siete días de la 
semana, entonces percibo que tenemos una idea equivocada de para 
qué sirven las reuniones.

Poco es mucho
Doce hombres débiles 
que ven la necesidad 
Cinco mil bocas hambrientas 
que alimentar
Cinco pececillos y 
dos panes 
Para alimentar a toda la multitud 
Como dijo Jesús.

Hacia el cielo ahora 
Él eleva Sus ojos.
La comida en Sus manos ahora 
se multiplica.
Alimentando a la multitud, 
los hombres entienden
Ese poco es Mucho 
En las manos de Jesús.

Coro:
Poco es mucho 
Poco es mucho 
Poco es mucho 
En las manos de Jesús
Así que entrégale tu corazón 
Tus sueños y tus planes 
Porque poco es Mucho
En las manos de Jesús

Doce hombres humildes 
que ven la necesidad, 
Miles de corazones hambrientos 
que alimentar
El Viento en sus oídos 
Una Llama en sus cabezas
Los han llenado de Poder 
Como dijo Jesús.

Hacia el cielo ahora 
Ellos alzan sus ojos
La Audacia y la Verdad ahora 
se Multiplican. 
Miles creen, y 
los Hombres entienden
Ese poco es Mucho 
En las manos de Jesús.

(Coro)
Dios eligió a los necios para  
    avergonzar a los sabios 
Dios eligió a los humildes y los hizo elevarse 
Dios eligió a los débiles para  
    avergonzar a los fuertes 
Para que todos los que se jactan canten  
    esta canción.
(Coro)

—Dan

ESCUCHA
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CAPÍTULO 10

Reuniones:  
un medio, no un fin

Las reuniones no son el pináculo del servicio cristiano. Si no lo 
estamos viviendo en nuestros hogares, con nuestras familias 

y compañeros, y llevándolo a las calles y a los trabajos... entonces 
nuestras reuniones, no importa cuán formales o cuán «libres» sean, 
serán una farsa peligrosa. Las «excelentes reuniones» serán un susti-
tuto muy engañoso de una vida corporativa de Cristo que verdader-
amente celebra juntos a Jesús en la Vida, así como en las reuniones. 
Es extremadamente engañoso decir o actuar como si las «reuniones» 
fueran de lo que se trata el cristianismo (incluso cuando están llenas de 
alabanzas jubilosas). Esto es engañoso porque parece «tan espiritual» 
cantar cantos y orar y escuchar poderosas enseñanzas de la Palabra 
de Dios. Sin embargo, un vistazo a la Vida de Jesús, y al registro de 
Su Iglesia, solo puede llevarnos a la conclusión de que las reuniones 
«espirituales» no son la esencia del Cristianismo. Esos tiempos juntos 
solo serán desperdiciados (a los ojos de Dios; Is. 1:10-20) si no esta-
mos permaneciendo en Cristo con nuestras familias, en el trabajo y 
en los centros comerciales. ¿Qué sentido tiene cantar cantos juntos 
antes de una comida, cuando toda la Iglesia está reunida el sábado o el 
domingo por la tarde, si nunca se nos pasaría por la cabeza cantar en 
casa, o cuando hay gente de visita? 

Observa la forma en que categorizamos subconscientemente nues-
tras vidas. Arranca los ejercicios religiosos por muy «ordenados» que 
parezcan; no son más que hojarasca, a menos que lo que subyace a todo 
ello sea la vida. Nuestro objetivo no es establecer una nueva tradición 
«informal». Al contrario, la idea es que nuestras reuniones se basen 
en que nuestras vidas están escondidas en Cristo: una celebración y 
un desbordamiento de vida real. Ya sea que cada uno participe tray-
endo una palabra de instrucción, revelación o himno, o que tengamos 
dos cantos, una oración y un maestro de clase bíblica pagado para dar 
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una lección, sin importar en qué extremo del espectro estemos, nadie 
podría estar en desacuerdo con que la reunión será desperdiciada si 
nuestras vidas no están comprometidas a estar enterradas en Jesús las 
24 horas del día. 

El Reino de Dios no está ni aquí ni allí, está dentro de nosotros. 
«Llegará el momento en que no me adoraréis ni en Jerusalén ni en 
este monte». No son reuniones lo que busca Jesús. «Porque el reino de 
Dios no consiste en palabras, sino en poder» (1 Co. 4:20). Es imperativo 
que nuestras reuniones fluyan de la comunión de vivir juntos por y en 
Jesús, no de una rutina de servicios programados. Nuestras reuniones 
DEBEN ser el desbordamiento de nuestra vida en Jesús juntos. Lo que 
traemos a nuestro Dios y nuestra Familia en Cristo en una reunión es 
una relación real con Cristo Jesús mismo, y el desbordamiento de los 
tesoros en el almacén de tu corazón. 

La única contribución real que cualquiera de nosotros puede 
hacer es lo que somos, no una contribución externa para mejorar una 
reunión. ¿Le cantas a Jesús, como a una persona viva, cara a cara, en tu 
tiempo privado con Él? Si no es así, ¿de qué sirve dejarse arrastrar por 
la «dinámica de grupo» religiosa para cantarle en una reunión? Sé que 
entiendes lo que quiero decir. Trabajen en esto profundamente en sus 
vidas, hermanas y hermanos. Deja trabajar a Cristo profundamente en 
tu vida, y las reuniones se ocuparán de sí mismas. Sigamos empujando 
juntos a una vida continuamente vivida para, y en, Cristo.



Juntos
Reúnanse para y con nuestro Jesús, 
Díganle que lo aman. 
Cántale con todo tu corazón
Que no tendrás a nadie por encima de Él.

Desnuda tu corazón; es la única manera 
De acercarte a Él y a los demás.
Renuncia a tus miedos, a tu orgullo, al mundo 
Para compartir la verdadera Vida con los Hermanos.

Satisfaced las necesidades que son tan profundas. 
Proclamad Sus Verdades, Sacerdotes de Dios. 
Reúnanse poderosamente en Su Nombre:
Escucha Su Voz, Come Su Pan, Aprende Su Vara.

No se preocupen, Sus Pequeños, 
Cuando los tiempos parecen duros Y Su Obra, sin fin. 
Él sabe que somos Sus Niños Pequeños, dando  
    todo de nosotros 
Y con Su alegría impertérrita
Él seguirá Enviando.

De cada Nación, lengua y tribu, 
La Familia de Dios será Una:
Amar y Vivir, Juzgar y Dar 
Hasta Ganar la Batalla.

Reúnete con Jesús; 
Canta fuerte y abraza suave.
Celebra con tu familia 
Únete a ellos sin fin.

—Mike

ESCUCHA
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CAPÍTULO 11

La temida «P de I»

Por favor, por el bien del Testimonio del Hijo y la paz de toda Su 
Familia, ¡por favor! nada de poner en común la ignorancia. Es 

decir, no permitan el escenario en el que todos simplemente arrojan 
su sabiduría, pensamientos, experiencias, observaciones y versícu-
los bíblicos al montón. Puede sonar algo así: «Yo creo que la fe es…».  
O: «Bueno, una vez fui a una iglesia donde…»; o «Recuerdo cuando…»; 
o «El Comentario Internacional Interdenominacional dice que este 
versículo significa…»; «En el arameo original el significado es…». Este 
tipo de pensamiento podría ser fácilmente, y por lo general lo es, soltar 
palabrería sin estar en comunión con Dios. O vivir en el pasado y «apo-
yarnos en nuestro propio entendimiento» por orgullo o superficialidad. 
Cuando un cierto tema de nuestro interés puede surgir, podemos lanzar 
nuestra supuesta sabiduría y observaciones, pensando que podemos 
superar el último bit de información que fue dado. Pero el Reino de Dios 
no es eso. No cedas a la tentación de hablar de cosas externas para man-
tener la conversación o para impresionar a los demás. Si nuestra interac-
ción en una reunión no parece ir bien, el hombre carnal dentro de cada 
uno de nosotros está desesperado por condimentar las cosas y hacer que 
la reunión sea dinámica. Cuando cedemos a esta tentación, contrista-
mos al Espíritu usurpando el liderazgo de Jesús. Y si la vida de cada uno 
rebosa de Jesús, esa respuesta carnal nunca ocurrirá, no será necesaria. 

Obviamente, las reuniones en las que Jesús reina no serán aburridas, 
pero tampoco serán un atasco de palabras «espirituales» innecesarias. 
Imagínate a Pablo apareciendo en Troas y sin poder decir una palabra 
porque todos tenían una opinión; pero pocos tenían un «Cielo abierto» 
y una Palabra de «Casa» (Ef. 2:6; Col. 3:1-3; Jn. 17:3; Heb. 10:19-20). 

Nuestro objetivo no es conseguir que más gente «participe». Nues-
tro corazón es conseguir más de Jesús en nuestras vidas, y en las vidas 
de nuestros hermanos y hermanas. Entonces la «participación» vendrá 
del desbordamiento del Corazón de Dios… a través de nosotros. Fun-
cionaremos a partir de la Vida actual de Dios y de la comunión en el 
Espíritu Santo. De eso se trata. Y así es con el canto también… 



Hasta que sepan que te 
importa

Todo el mundo puede sonreír y socializar
¿Eres otro de esos tipos agradables 
que hablan bien?
Tal vez compartir un verso o dos 
O pueden ver
Que estás al límite de explotar
Para compartir la Esperanza que yace en este marco 
¡Señor, haznos Reales!

Coro:
Nada de oraciones simbólicas al acostarse. 
Pero ¿qué es lo que crees?
¿Y sabes por qué?
¿Arde en tus ojos la pasión por Dios? ¿Lo sabes?
¿Ellos lo saben?
¿Vives tu vida como si no se tratara de ti?
¿Resplandece la gloria de Cristo?
¿Y hace que ellos también quieran conocerle?
Porque a nadie le importa lo que sabes 
Hasta que saben que te importa

Ama como Él amó 
Muere como Él murió
Y ve el mundo a través de Sus ojos 
Cada hombre un alma que Dios eligió para morir 
Aunque Él sabía muy bien
Que le daríamos la espalda y nos rebelaríamos 
Y, sin embargo, lo hizo de todos modos
¡¿Qué clase de amor es ese?!

(Coro)

Puente:
Que si viviéramos las invitaciones
A la Libertad que solo se encuentra en el Hijo 
Cotilleemos la Esperanza
que se nos ofreció 
Haz que se pregunten por qué 
queremos tanto a este Hombre 
Tanto tanto

(Coro)
—Gabrielle, Chole

ESCUCHA
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CAPÍTULO 12

Nada de «canta conmigo»

No pidan que canten su canto «favorita», sino pide o inicia con el 
canto que mejor refleje o describa la condición actual de tu cora-

zón, o la atmósfera o enseñanza actual de la reunión. El canto es gen-
eralmente oración, y a nadie se le ocurriría orar por buen clima para 
un viaje de pesca después de que alguien ha pedido oraciones sobre 
una tentación de cometer asesinato. Seguramente ese tipo de insensi-
bilidad sería obvia. Sé que lo entiendes: no cambies de tema respecto 
de Dios a menos que haya una buena razón. ¿Entiendes lo que quiero 
decir? Ya que el canto es oración o enseñanza, no saltes a temas dif-
erentes porque resulta que te gusta un canto diferente. Esa no es una 
reunión que Jesús está dirigiendo. 

Dios no es un Dios de desorden (1 Co. 14:33). Lo que Él hace, fluye. 
Tú no ves ríos naturales rompiendo y saltando por cualquier lugar; 
estos fluyen y tienen una dirección y propósito. De la misma manera, 
cuando Dios está dirigiendo la reunión, encontrarás que fluye y no 
es nuestro lugar escopetear al azar por todo el lugar repitiendo un  
«canta conmigo».

Dios no es el autor de eso de pasar tiempo en largas repeticiones 
de cantos. Él quiere cambiar y edificar nuestras vidas y nuestros cora-
zones, y los corazones de las personas que nos rodean. Así que, como he 
mencionado antes, no se te ocurriría orar por una excursión de pesca 
si alguien estuviera confesando una violación o un asesinato. Parecería 
descortés y vergonzosamente insensible, ¿verdad? De nuevo, lo mismo 
suele ser válido para cantar «Blue Skies and Rainbows» justo después 
de «Purify Me Lord». Tenemos que ir hacia donde Dios va. No saltes 
a algo que el hombre carnal quiere hacer después y cambies el tema 
respecto de Dios a menos que haya una buena razón. En resumen, sé 
sensible a lo que está pasando en el mundo invisible alrededor de cada 
individuo en la reunión, como un todo. 

Si tu corazón no está rebosando, al nivel de una inundación repen-
tina, entonces tienes dos opciones. O pides cantar un canto que sea una 
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declaración de intenciones sobre cómo quieres que sea tu corazón ante 
Dios y los hombres, o simplemente observas y oras y unes tu corazón a 
lo que otros están iniciando. Pero no tomes en tus hombros la iniciativa. 
No finjas ser religioso. En palabras sencillas, «elegir cantos» (como con 
cualquier ofrecimiento) debe venir del propósito actual de una mente 
fructífera dirigida hacia Dios mismo, y no de una «melodía» con la que 
se esté encaprichado o embodado.51

He aquí otro punto que debería ser obvio y, sin embargo, he visto 
esta absurda carnalidad incluso en la India. Por favor, no busques el 
siguiente canto que te gustaría cantar mientras todavía la Iglesia está 
cantando otra canción, excepto en casos muy raros. Eso está muy mal. 
Es tan malo como leer Mary Poppins durante la proclamación de los 
oráculos de Dios, o escribir notas durante una oración. Si realmente 
estás cantando al Rey de Gloria, tu mente estará en Él, no en el canto 
que quieres cantar a continuación. Dios está vivo, y desea ser tratado 
como tal. Amén.

51  Si te sientes entusiasmado por la melodía o el ritmo, aunque las palabras del canto se te 
escapen, es muy probable que no estés experimentando una verdadera adoración. Sería muy 
importante mejor que te dedicaras a mantener tu mente fructífera hacia Dios si te conmue-
ven fácilmente los aspectos externos de la melodía o el ritmo.



Un «Génesis» personal
Este es ahora mi testimonio
A ti anhelo contarte
Tan bueno, tan rico, tan puro, tan 
verdadero,
Que tengo que romper la cáscara

Antes parecía tan feliz, 
Esforzándome por todo,
La escalada empresarial y el just-in- 
time, 
Todo a punto

Pero en mi habitación, abandonado a 
mí mismo 
Y llegando a mi interior,
Sufrí lo que claramente sabía, 
Un caso de orgullo egoísta

Demasiado orgulloso para admitir 
A través de todo el brillo 
Lo solo que estaba, 
Qué vacío y perdido

¿Adónde debo ir?
¿A quién acudiría?
Se acabaron las respuestas que hacían 
preguntas, 
Tenía algo que aprender...

En Su paciente misericordia 
Comenzó a acercarme. 
La Verdad no está lejos,
La puerta está entreabierta, 
Atrás, se está aclarando.

Una piedra que hace tropezar a los 
hombres 
Es tan fácil perderse
Mi casa, mi trabajo, mis amigos, mi 
vida 
¿Podría ser este el costo?

... Nada antes de Él, todo después…
¡Contemplo! ¡Veo!
¡La Verdad llega más rápido!

Alabo al Señor en el Cielo 
Que me dio la Fe y la Vista 
Doblé mi rodilla ante Jesús 
La Verdad, el Camino, la Luz.

No más metas y sueños infructuosos, 
No más preguntarse por qué,
No más posesiones vacías, 
No más vivir una mentira

Dios me ha bendecido de verdad, 
Me ha mostrado Su Santo Camino.
Entrego mi vida a Jesús, Su Hijo,
¡Cada día! ¡Todos los días!

—Sarah (una nueva cristiana)
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CAPÍTULO 13

Oración colectiva

Ora en reuniones públicas si hay una oración en tu corazón,  
no sí:

a) es tu turno en una «oración en cadena»:

b) alguien te ha asignado una oración de apertura o de clausura;

Hacer tal cosa como asignar a alguien con varios días o semanas de 
anticipación para que sea el «orador» oficial (o, para el caso, el «ser-
moneador») es ¡pobre, pobre, pobre! ¿Quién puede saber con varias 
semanas, días o incluso horas de antelación quién funcionará con 
pureza, fe y sinceridad, y, por tanto, quién es capaz de hablar en nombre 
de otros ante el Trono de Dios? ¡¿Quién sabe siquiera de antemano que 
una «oración» o un «sermón» es lo que Dios desea que suceda en la 
ocasión en cuestión?!

c) quieres poner tu granito de arena para que nadie se pregunte si 
eres espiritual o no;

¿Alguien se siente identificado? No quieres que nadie te pregunte 
cómo estás, así que de vez en cuando oras o dices algo. ¿Verdad? De 
esa manera, nadie se preguntará si lo estás haciendo bien. Por favor, no 
hagas eso. 

d) quieres orar para llenar los vacíos, de modo que ni tú ni Dios se 
sientan avergonzados por la pausa en la acción.

Si en realidad la oración brota de tu corazón, ora. Si no, no lo 
hagas. O si estás moviéndote deliberada y enérgicamente hacia Dios, 
ora a pesar de no estar rebosando en ese momento. 

También, por favor, ¡deshazte de los clichés religiosos de la oración 
(mantras protestantes y de católicos) que tan fácilmente salen de nues-
tros labios cuando somos perezosos, estamos vacíos o tememos a la 
opinión de los hombres! A Dios no le gustan.



El viaje

Miré a Tus ojos, y dejé de tener miedo
Porque vi la misericordia allí y el sendero que Tú habías trazado 
No podía entenderlo todo. Pero es todo lo que Tú habías planeado 
Siendo trabajado perfectamente en la Palma de Tu propia Mano
No conozco el camino que me espera, ni las vueltas y revueltas que me aguardan, 
Pero esto sí lo sé: TÚ eres Fiel y Verdadero y no puedo pedir más. 
Tu carácter es Digno de confianza, eres una Roca sólida
Amor inquebrantable e inmutable, Sabio Pastor de Tu rebaño.
Alcé la mano para agarrar Tu mano, y encontré Tu Mano extendiéndose hacia abajo 
Tu Mano había estado ahí todo el tiempo, mientras yo miraba al suelo 
Tu Mano siempre está ahí para agarrar. Estás guiando, conduciendo, entrenando 
Haciéndonos parecer a Tu Hijo que siempre está reinando
No se trata de éxito o fracaso, sino de Tu Fidelidad a lo largo del camino 
Momento a momento Eres Glorificado y Tu Amor prevalecerá 
Te muestras Fiel, Eres Digno Rey y Señor.
Tú eres nuestra Herencia, nuestra Gran Recompensa.

—Laura
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CAPÍTULO 14

¿Ritual? No.

Siendo realistas, no debería haber más ritual y ni continuo sentido 
de predictibilidad que lo que Jesús exhibió en los tres años y medio 

con sus Doce discípulos. No tuvo «estudios bíblicos» semanales con 
los hombres por los que derramaba Su vida. Ni desayunos de oración 
mensuales. Jesús comenzó una «religión» que, cuando se vive en la 
forma en que Él caminó, sigue confundiendo al mundo. A diferencia 
de las otras religiones del mundo, no tiene «servicios» rituales, encan-
tamientos religiosos, o una forma de prisión.

Si estudias la historia de la Iglesia y del mundo, verás que el hombre 
es un animal predecible al que le encantan los rituales. Todas las reli-
giones del mundo de los hombres están llenas de rituales para que la 
gente cuelgue sus sombreros. Las similitudes entre las religiones en 
ese aspecto no son una coincidencia, sino parte de la naturaleza reli-
giosa caída del hombre no regenerado. En otras palabras, los religio-
sos temerosos, perezosos, transigentes (e incluso sinceros) de todas las 
religiones del mundo (incluidos los estadounidenses) pueden necesi-
tar una liturgia, un ritual, un código legal y un «orden» hecho por el 
hombre que atribuyen a Dios (para poder saber que están apaciguando 
a Dios).52 Un musulmán de El Cairo nos dijo a un par de hermanos y 
a mí que sus «servicios de mezquita» consistían en algunas oraciones, 
algunas canciones, una colecta y un hombre dando un sermón. Con-
fesó tímidamente que él y muchos otros a menudo se quedaban dormi-
dos durante la parte del discurso. ¿Te suena familiar?

Jesús no tenía liturgia. Tenía muy pocas «cosas» que se pudieran 
señalar y decir «así es como lo hacemos». Simplemente vivió sus tres 
años y medio con sus discípulos, caminando por las calles y hablando 
con ellos. Él diría de un chispazo lo que quería comunicarles: «El 

52  Tan sutil es este rasgo pagano de temor y orgullo en la cristiandad que nadie piensa 
que es extraño encontrar, como lo hice hace muy poco, Roberts Rules of Order, exhibidas 
prominentemente en un caballete de una librería cristiana, justo entre Smith´s Bible Dictio-
nary y Viné s Expository Dictionary of New Testament. La mayoría de la gente ni siquiera se 
da cuenta de que este libro de texto sobre «Lo que es “decente y en orden”» es con frecuencia 
la norma aceptable de hoy en la religión, en lugar de la Biblia.
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Reino de Dios es como este campo…» o «El Reino de Dios es como 
un mercader de perlas…». Con sencillez, los primeros discípulos com-
partieron sus vidas en la Verdad y la Luz de Dios, asaron hot dogs, 
rieron, lanzaron un frisbi, y simplemente vivieron la vida, en voz alta y 
a propósito, juntos. Eso era, y es, el Reino de Dios, la Iglesia, con Jesús 
como Cabeza.

La Iglesia primitiva no era ritualista. No tenía un formato «cer-
rado». Pero notemos esto: no era un universalismo «sin reglas», 
«somos demasiado espirituales como para reunirnos», «mi Iglesia 
está donde yo esté». No estoy promoviendo un pseudocristianismo de 
quedarse en casa y leer el periódico los domingos por la mañana. De 
ninguna manera. La «Nación Santa» de Dios manifestada traerá más 
reunión, transferencia de vida, transformación y enseñanza que nunca. 
En un día en el primer siglo los nuevos cristianos que encontraron a 
Jesús en Pentecostés cambiaron RADICALMENTE su acercamiento a 
la religión. Pasaron de una religión de «escuchar otro mensaje mara-
villoso de la Palabra» durante un «servicio de adoración» judío a una 
hora y en un lugar establecidos53 a: «Todos los días seguían reunién-
dose en los atrios del templo [parque de la ciudad]. Partían el pan en 
sus casas y comían juntos con corazones alegres y sinceros». ¡Este es 
el efecto de Cristo en cualquier vida fortalecida por Su Espíritu! San-
tidad. Abnegación. Profundidad de relaciones. Todos. Vidas «unidas 
y enlazadas por todos los ligamentos que las sostienen». «Y todos los 
que creyeron estaban juntos, y tenían todas las cosas en común». ¿Algo 
cultural? De ninguna manera. Lee Sus enseñanzas y mira Su Vida. 
 ¡Así es Jesús! 

¿Ha sido tu vida, y la vida de tu Iglesia, envuelta por el Espíritu que 
estaba en Jesús? ¿Lo ha sido realmente? ¿Se puede verificar? Por el bien 
de Jesús, por Su honor y testimonio, arrodillémonos y pidamos a Dios 
una transformación de la magnitud de la que se produjo en el Pente-
costés de Cristo. ¡No nos conformemos con menos!

Pero volvamos, en aras de una ilustración un tanto humorística, al 
comienzo de la vida de Emanuel («Dios con nosotros») en la tierra. En 
Mateo 2 y Lucas 2 encontramos los relatos de los pastores y los magos 
que vienen «a adorar» a Jesús, igual que lo hacemos nosotros hoy.  
¿Fue algo así?

53  Hechos 13:27; Juan 4:21.
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«El Hermano Shepherd Número Uno tendrá la oración de 
apertura, el Hermano Magi Número Uno nos traerá otro  
maravilloso mensaje de la Palabra, el Hermano Magi Número 
Dos tomará la colecta, el Hermano Shepherd Número Dos nos 
dirigirá en nuestro Servicio de Cantos de hoy... Ahora, pongá-
monos todos de pie durante treinta minutos de alabanza y 
adoración y luego...».
Pero no era así, ¿verdad? ¿Crees que eso es lo que significaba (o 

significa) «adorar a Jesús»? ¿O era mucho más real y natural que eso? 
Si eso no es lo que significaba adorar a Jesús entonces, tampoco es lo 
que significa hoy. Si eso no era lo que los discípulos de Jesús hacían, 
entonces, con Jesús en medio de ellos (y definitivamente no lo era, como 
muestra el registro bíblico), eso no es lo que Sus discípulos necesitan 
hacer hoy estando Jesús en medio de nosotros. Especialmente porque 
Él ya no es un niño en un pesebre, sino un Rey adulto, un Admirable, 
Consejero, un Dios Fuerte, un Padre Eterno, el Príncipe de Paz. Otras 
religiones siguen una serie de rituales prescritos en un calendario 
preestablecido de días y horas para un dios muerto o lejano. Pero ese 
nunca fue el camino de nuestro Maestro, ni de la Iglesia por la que Él 
murió, al menos en los primeros días. Por supuesto, la historia muestra 
que fue solo un corto periodo de tiempo antes de que el cristianismo 
se hundiera en los estilos de vida y prácticas religiosas de sus vecinos 
paganos. Pero a todos los que se preocupan y anhelan un futuro mejor 
les digo con confianza: «No fue así desde el principio». 

En los primeros días del cristianismo, la gente todavía se consid-
eraba judía e iba al templo a las 3 de la mañana a orar. Pero a medida 
que miramos a través del libro de los Hechos, encontraremos menos y 
menos de eso. Para el tiempo de Hechos 15, había un juicio de los ancia-
nos de Jerusalén para eliminar los requisitos de la Ley, con la excepción 
de la exhortación de continuar no comiendo sangre. Y después de que 
rompieron con la circuncisión, se alejaron cada vez más de lo legal y 
de los rituales judíos al darse cuenta de que estas cosas externas a las 
que se habían aferrado eran solo «sombras de la realidad que hay en 
Cristo» (véase de nuevo Col. 2:16-17; Heb. 4, 8, 9, 10). A veces desea-
ban hacer concesiones, pero la pauta era que estas concesiones con el 
judaísmo y su sistema, aparte de la deuda de amor a los individuos 
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implicados, apagaban el Espíritu y solo traían más dificultades.54 Dios 
lo ha dejado claro en Su Hijo. Jesús fue y es la flauta espiritual que toca55 
Alfa y Omega de todas las intenciones y placeres del Padre. Jesús se ha 
manifestado claramente por la forma en que vivió Su vida en medio 
de la religión ortodoxa de Su tiempo, y por Sus enseñanzas. Él desea 
que los cautivos sean liberados, no que se les institucionalice en un 
orfanato espiritual de «servicio-asistencia». Como un hermano mayor, 
Tom Holland, ha dicho a menudo: «No “tengamos reuniones”; «¡dejé-
moslas ir!» ¡Abracemos esa libertad! 

Podemos ahogar fácilmente al Espíritu Santo cayendo en el ritual o 
en lo previsible (por lo regular como una manta de seguridad para pro-
tegernos del «fantasma» de las reuniones aburridas o de que alguien 
se haga cargo de la reunión). Piénsalo otra vez. Si los doce hubieran 
sentido la necesidad de tener un «orden de adoración» cada vez que 
se reunían con Jesús, habrían estado usurpando el derecho de Jesús a 
dirigir la reunión, ¿no es así? Hoy no es diferente. ¿Cuántas maneras 
hay de decirlo? Jesús está tan vivo hoy como entonces, ¡y sigue mere-
ciendo ser Cabeza de la Iglesia! Tan radical, y ahora redundante como 
pueda sonar, los sistemas impíos de clero/laicado y la coreografía rit-
ualista decidida de antemano para el «servicio», han casi destruido 
los derechos y responsabilidades del Sacerdocio de los Creyentes y el 
Señorío de Cristo en las reuniones. 

Como ya he dicho, no hay nada inherentemente espiritual, y no 
hay ningún premio especial a la creatividad o a la informalidad. Hay, 
sin embargo, una necesidad imperiosa de dejarse guiar por Dios, no 
por un calendario, un programa, una liturgia o una jerarquía.

«Todos los que son guiados por el Espíritu son hijos de Dios». 
Como Iglesia debemos tener la libertad de reunir a los Santos en 

el parque un sábado o un domingo o un lunes o un martes, así como 
en salas de estar, casas club de apartamentos, salones de banquetes 
de hoteles, gimnasios, almacenes, restaurantes, calles de la ciudad 
(o incluso un edificio con fines religiosos),56 o como Iglesia, tal vez 

54  Hechos 18:5-7; 19:8-10; 21:17-30, Gálatas 2:11-21; 4:9-10; 5:1-2.
55  Mateo 11:17-19
56  ¿No es extraño que no hubiera «edificios eclesiásticos» durante aproximadamente los 

primeros 250 años de la Iglesia de Jesús (Early Christian Speak, Everett Ferguson, p. 76; 
Acts of Paul (siglo II); Acts of Justine 2; Early Christian and Byzantine Architecture, Richard 
Krautheimer, pp. 1-15; etc.)? Esto es más tiempo del que Estados Unidos lleva siendo un 
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vayamos en números más pequeños a diferentes asambleas durante 
los tiempos de «servicio» y nos reunamos después para orar por los 
grupos y personas que hemos conocido. O posiblemente Dios envíe 
hasta el último miembro de la Iglesia, con muy poco aviso, a otras 
naciones. Estamos llamados a ser el Pueblo de Dios que no adora «ni 
en Jerusalén ni en aquel monte», «ni aquí ni allá». Somos libres de 
ser y hacer. No tenemos ninguna bola y cadena que nos tenga atrapa-
dos en un formato por el que debamos regirnos. Jesús anduvo como 
amigo por el camino con sus discípulos durante tres años y medio, 
«cada día en público y de casa en casa»; haría yo bien en animarnos a 
hacer lo mismo con Él, y unos con otros, viviendo la Vida corporati-
vamente en sencillez y libertad. 

Debo añadir aquí que algunos a quienes George Gallop ha inclu-
ido como cristianos todavía no pertenecen a Jesucristo, porque su fe 
todavía no está en Él. Estos no están convertidos a Jesucristo con «todo 
su corazón, toda su alma, toda su mente y todas sus fuerzas». Algunos, 
aunque son «religiosos, gente que va a la Iglesia», despreciarán la idea 
de no tener «tiempos y lugares fijos». Les molestará mucho que sus 
ídolos americanos de los siglos XX y XXI, como lo son su estilo de vida, 
trabajo, vacaciones, deportes, educación, «tiempo privado» (usual-
mente significando «tiempo de TV») sean amenazados por su Señor (si 

país. Ese es el tiempo que el cristianismo existió sin «edificios eclesiásticos». Esto es así 
a pesar de que todos los judíos y todos los paganos que eran los nuevos conversos habían 
crecido con la sinagoga y el «culto en el templo» en edificios, a una hora y en un lugar 
programados regularmente. Algo muy marcado. En Dura Europos se ha excavado y encon-
trado una casa normal, adquirida y remodelada para albergar a más personas. Se trata de la 
«casa de reunión cristiana más antigua identificada», una estructura destinada específica-
mente a reuniones cristianas (en lugar de reunirse en casas y «salones alquilados» cuando 
el número de personas era demasiado grande para una casa), aunque no deja de ser una 
vivienda normal. Esta «primera casa de reunión cristiana identificada» ¡era una estructura 
del «siglo III»!

Apenas unas décadas después de Pentecostés, los Creyentes, durante una hambruna de 
verdadero liderazgo enviado por Dios, ya se estaban fosilizando y perdiendo la conexión 
con la Cabeza (como se evidencia por el compromiso y ritualismo que había surgido tan 
rápidamente; Ap. 1–2; Didache; Hermas; II Clement; Epistle to the Philippians, Polycarp; 
Letter to the Corinthians, Clement of Rome; etc.). A pesar de muchas evidencias de embota-
miento espiritual tan temprano, todavía no volvieron a la apariencia del culto pagano en 
el templo con letras cristianas. ¿Hay alguna razón por la cual Jesús y los Apóstoles que Él 
había equipado, y las generaciones que siguieron, no continuaron los pasos de las religiones 
paganas «prácticas»? Por supuesto. Una vez más, la «religión» que inició el carpintero de 
Nazaret no era ni remotamente parecida a las «de este mundo». Tampoco puede serlo hoy, 
y aún encontrar Su más alta Bendición y Unción.
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Él es eso para ellos) al posiblemente llamarlos en cualquier momento. 
Jesús llamó a un hombre por el camino: «Ven conmigo».

«Espera Jesús. ¿No ves que estoy remendando mis redes? 
¡Esto es importante! Este es el barco de mi padre y tengo que 
“honrar a mi padre y a mi madre”, ¿no? ¿Nos podemos quedar, 
por ejemplo, todos los domingos por la mañana durante un 
par de horas? Todo lo que tengas que decir seguro que se 
puede decir en ese tiempo».

Luego dijo a otro: «Sígueme». 

Pero él respondió: «Señor, déjame ir primero a enterrar a mi 
padre». 

Jesús le dijo: «Deja que los muertos entierren a sus muertos, 
pero tú vete a anunciar el Reino de Dios».

Y otro dijo también: «Señor, te seguiré, pero déjame ir prim-
ero a despedirme de mi familia». 

Pero Jesús le dijo: «Nadie que haya puesto la mano en el arado 
y mire hacia atrás es apto para el reino de Dios».

«Eso es un poco radical y nada razonable, Jesús. Yo también 
pensaba así... antes de comprender el amor de Dios y mi 
posición en Cristo. ¡Mi Dios nunca diría algo como lo que 
acabas de decir, Jesús! Ni siquiera pareces entender mi situ-
ación. Tengo dos hijos y, ya sabes, si un hombre no les compra 
aparatos de ortodoncia a sus hijos, no ahorra para su univer-
sidad y no los mete en actividades extraescolares, es peor que 
un infiel.57 Pero cuando me quite de encima estas otras obli-
gaciones dentro de unos años, podré ir a un viaje misionero 
para ti, o algo así. Doy el 10 % (¡antes de impuestos!). Y creo 
que deberías tener cuidado; estás empezando a sonar (no me 
malinterpretes, no estoy tratando de criticar, pero)… estás 

57  Créanme, no digo estas cosas a la ligera. Se me parte el corazón cuando alguien ha 
renunciado (al menos a simple vista) a los medios para dar tales dones a sus hijos. Pero 
debemos, como el padre de nuestra fe, desear razonar «que Dios puede resucitar a los muer-
tos». Al menos, por la gracia de Dios, ofreceremos a nuestros hijos «posesiones mejores y 
duraderas». Que Dios nos fortalezca y nos anime.
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empezando a sonar un poco crítico, legalista e incluso sec-
tario, Jesús…».

«No penséis que he venido a traer la paz a la tierra. No he 
venido a traer paz, sino espada. Porque he venido a poner al 
hombre contra su padre, a la hija contra su madre y a la nuera 
contra su suegra. Y los enemigos del hombre serán los de su 
propia casa. El que ama a su padre o a su madre más que a Mí, 
no es digno de Mí. Y el que ama al hijo o a la hija más que a Mí, 
no es digno de Mí. Y el que no toma su cruz y sigue en pos de Mí, 
no es digno de Mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que 
pierda su vida por causa de Mí, la encontrará… Apartaos de 
Mí. Aunque me hubieras jurado fidelidad sobre un montón de 
Biblias, nunca te conocí». 

Es aterrador cuántos millones de fieles han sido engañados por la 
religión porque firmaron una tarjetita, dijeron unas palabras al aire 
o tuvieron una experiencia carismática. Muchos (y algunos, desde la 
perspectiva de Dios, que están leyendo esto ahora… deténganse y al 
menos oren por ello) se consideran cristianos cuando las enseñanzas 
de Jesús y otros cien testimonios en la Biblia niegan positivamente 
esa posibilidad. Una persona sin Vida del Cielo, nacida en la muerte 
a sí misma, no puede ser verdaderamente salvada según Jesús. Y si no 
es salva, entonces obviamente no es parte de Su Iglesia, Su Cuerpo. 
Y si no es parte de Su Iglesia, entonces no es de extrañar que no qui-
eran estar donde Él está, en Su Presencia y exponiendo la Luz en una 
reunión, o diaria y profundamente en las vidas de otros que lo tienen 
viviendo dentro de ellos. Las ceremonias programadas regularmente 
y las discusiones bíblicas son mucho más seguras y convenientes para 
tales personas.

Modificando una cita de Samuel Johnson de finales de 1700, dice: 
«El ritual es el último refugio del canalla». ¿Por qué? Porque si podemos 
escudarnos en el cumplimiento de un requisito mínimo de «tiempos y 
lugares» religiosos para sentirnos justificados ante Dios y los hombres, 
entonces podremos vivir como nos plazca el resto del tiempo. Al menos 
nuestros pecados «socialmente aceptables» (maldad) estarán fuera 
de nuestro alcance. Podemos vivir cómodamente en el mundo de «Al 
menos yo no ______».
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«¡Sólo me estás juzgando! ¡Saca la viga de tu propio ojo! La 
gracia cubre; ¡Tú sabes, solo somos humanos!».
Asistir a «servicios» (misa protestante o misa católica), «espe-

rar en la Mesa del Señor o la comunión», predicar «sermones», dar a 
los pobres, rezar largas oraciones, hablar en lenguas de hombres o de 
ángeles, memorizar la Biblia, o incluso levantar las manos durante el 
culto… no significan nada en sí mismos. Sé que lo sabes en tu corazón. 

Jesús nos llama en nuestra confusión:
«Si lo dejas todo por mí, en una declaración de confianza abso-
luta, todos los Cielos y la tierra no podrán contener los dones y 
la realidad de Mi Vida que derramaré sobre ti. Pruébame».
«Sin embargo, a menos que yo pueda tener todo de ti: tu lengua, 
tus emociones, tu cuenta de ahorros, tu tarjeta de crédito, tus 
cosas favoritas, el control remoto de tu televisor, el control abso-
luto de tus relaciones, todo tu tiempo (incluyendo tus vacaciones 
familiares, tu “tiempo familiar”, tu tiempo perdido con pasati-
empos y aparatos electrónicos, etc., tus tardes, e incluso tus sába-
dos)… a menos que te vuelvas a mí y me ofrezcas todo lo que 
eres y podrías ser, entonces solo te estás engañando a ti mismo. 
Si no renuncias a todo, no podrás ser mi seguidor».
Ahora podemos ver por qué la gente religiosa no convertida grazna 

y grita «¡Guácala! ¡Culto!» cuando se les desafía a considerar la Iglesia 
de la Biblia, en lugar de los sustitutos acomodaticios y tibios de hoy. «El 
ritual es el último refugio del canalla».
Marcos 7:7-13

Y Jesús dijo: Pues en vano me honran,Enseñando como doctrinas 
mandamientos de hombresPorque dejando el mandamiento de Dios, os 
aferráis a la tradición de los hombres: los lavamientos de los jarros y de 
los vasos de beber; y hacéis otras muchas cosas semejantes.

Por favor, considera la calidad de tu corazón ante Dios, con todos 
los asuntos resueltos ante el Espíritu Santo de Dios. Entonces no ten-
drás problema en «buscar primero el Reino». Jesús, Su Casa, y Sus 
Propósitos serán el aire que respiras. Estarás más que ansioso de estar 
donde Jesús está, donde la gente está «reunida en Su Nombre». Cre-
cerás espiritualmente más rápido de lo que jamás soñaste que fuera 
posible, mientras que en el mundo religioso solo una pequeñísima, 
pequeñísima proporción de la población de la «iglesia» crece más allá 
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de la más mínima infancia (según los estándares bíblicos). Entrega 
toda tu vida a Jesús, destruye la manta de seguridad del ritual, los 
programas y la jerarquía del clero/laicado (que «anulan la Palabra de 
Dios») y ¡MÍRALO! Es maravilloso.

Si por la más mínima casualidad estás temblando en tu corazón 
mientras lees este libro y sus desafíos…; si deseas ser todo lo que Dios 
quiere que seas, pero has fracasado; si tu carne es débil; si tu concien-
cia está manchada de sombras y condenación; si tu esperanza está 
nublada... si algo de esto es cierto, quiero que sepas esto: Dios es fiel. En 
Cristo, ninguna montaña es inamovible. Ninguna. La historia bíblica, 
y toda la historia desde entonces, está llena de hombres y mujeres como 
tú y como yo que han sido despojados, por su propio pecado insensato, 
de cualquier fundamento para confiar en su buena actuación. El ase-
sinato, la inmoralidad, la prostitución, la mentira, la incredulidad, y 
toda forma de oscuridad imaginable han sido forúnculos cancerosos 
en la carne de muchos de los hombres y mujeres que Dios ha sanado, 
y amado, e incluso utilizado en Su Plan. Ellos, por necesidad, se han 
arrojado totalmente a la misericordia de un Dios amoroso. Y punto. 
Eso es todo lo que les quedaba. Sin embargo, es suficiente e infinita-
mente más. Aquellos que se volvieron al Señor en su angustia, Dios 
los vindicó por su Fe en la Sangre de Su Hijo Amado. No importa lo 
que hayan hecho, no importa la magnitud o la frecuencia de sus faltas, 
mis faltas (que son vergonzosas), o tus faltas, aquellos que invocan el 
Nombre del Señor nunca serán avergonzados. Perdóname por sonar 
un poco religioso… lo siento: ¡Aleluya!



Explorador
Explorador
¿Adónde vas? 
Tiemblo
Al pensar en lo desconocido
Es difícil vivir y no ver
Cómo llegar de la A a la Z
Pero no seré libre hasta que
Rompa las cadenas 
En dulce liberación

Despliega mis alas 
Y deja que se eleven 
Navega hacia el cielo
Abre la puerta principal 
Al sol
Y entrar en el fuego
No contenerse
Hasta que hayamos terminado
Correr hasta que hayamos ganado
Sacudir las mentiras
Que atan mi corazón
Ármate de valor

Explorador
Estoy en una misión 
Aventura
Adopta una nueva definición 
Cuando todo lo que veo es confuso 
Adopto un nuevo punto de vista M
Miro lo que no tiene remedio 
Y lo convierto en algo nuevo.
Que todo sea nuevo

Despliega mis alas 
Y deja que se eleven 
Navega hacia el cielo 
Abre la puerta principal 
Al sol
Y entrar en el fuego 
No contenerse 
Hasta que hayamos terminado 
Correr hasta que hayamos ganado 
Sacudir las mentiras 
Que atan mi corazón
Ármate de valor

Este éxtasis sin miedo 
Derramando fuera de mí
No es de una mente optimista 
Es que ahora veo
Este mundo en realidad 
No solo lo que parece

Despliega mis alas 
Y deja que se eleven 
Navega hacia el cielo 
Abre la puerta principal 
Al sol
Y entrar en el fuego 
No contenerse 
Hasta que hayamos terminado 
Correr hasta que hayamos ganado 
Sacudir las mentiras Que atan mi 
corazón
Ármate de valor

—JB

ESCUCHA
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CAPÍTULO 15

Espiritualidad de bebé

Ahora que has decidido doblar totalmente tu rodilla ante Cristo 
Jesús, no te comportes raro y súper espiritual, ¿vale? La clase de 

consagración a los Propósitos de Dios de la que estoy hablando no es 
rara en absoluto. No es clerical ni pétrea. No es elevada ni «como en 
las nubes». Es decir, el compromiso con Jesús vivido no se traducirá 
en discursos efusivos, románticos y de voz entrecortada, ni en una 
preocupada espiritualidad. 

Hebreos 4:12-13 habla de la Palabra Viva de Dios exponiendo lo 
que llamaremos «estado anímico». El estado anímico es un animal dif-
erente a la verdadera espiritualidad, aunque imita muy bien a la espir-
itualidad. Se ve tan maravilloso, con ojos saltones y todo. Tiene una 
apariencia de espiritualidad, pero hay algo malo en él. Te revolverá el 
estómago si estás realmente en contacto con Dios. Afortunadamente, 
cuando la Palabra de Dios, la Espada del Espíritu, el Rhema de Dios, 
sale del Sacerdocio de los Creyentes, divide entre el alma y el espíritu; 
separa el estado anímico de la espiritualidad. 

Es bueno ser consciente de la naturaleza del estado anímico para 
no caer en esta trampa. La espiritualidad es real. Jesús era espiritual 
(obviamente en la mayor medida posible o imaginable) y, sin embargo. 
era un hombre de hombres. Era fuerte. Reía, lloraba. Cuando tenía sed 
decía: «Tengo sed». No decía «Alabado sea Dios, Gloria, Aleluya» cada 
dos frases. Tampoco los apóstoles decían «Alabado sea Dios» con cada 
respiración. «Oye, Juan, vamos a Cesarea, ¡Alabado sea Dios!», «¿Qué 
piensas de eso, Santiago?», «Bueno, ¡Alabado sea el Señor, Aleluya!». 
No, ellos no actuaban de esa manera. Eran tipos reales que vivían en 
un terreno real. No se pavoneaban con jerga religiosa. Sus vidas eran 
mucho más profundas que eso. No ves esas cosas en ninguno de los 
profetas, ni en los apóstoles, ni en los hermanos del Señor, ni en Jesús 
mismo, quien es el verdadero Estándar. Lo que ves cuando miras a los 
hombres que Dios ha acreditado es humanidad real, «participando de 
la naturaleza Divina» en fuerza y estatura. Estos hombres, y nuestro 
Señor, podían caminar entre una multitud de recaudadores de impues-
tos sin temor, y de hecho atraerlos a la Presencia del Padre. 
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Me explico mejor. Si un santurrón, una persona súper espiritual 
con ojos de nene fuera a una fiesta donde la gente fumara marihuana, 
sería expulsado en un segundo o se burlarían de él. Jesús, por otro lado, 
aunque nunca se comprometió con el pecado, era el invitado de honor 
con esa gente. Era real, era fuerte, no pecaba, pero era espiritual, no 
«hiperespiritual». No sé de qué otra manera describirlo. Él no gritaba, 
«¡Gloria, Aleluya!». En vez de eso, decía: «Oye, ven aquí un minuto, 
quiero hablar contigo». Él era real, era fuerte. 

Espero que eso te dé una idea de la diferencia entre lo que podría 
ser algo de estado anímico y lo que, en cambio, podría ser del Espíritu 
de Cristo. La verdadera espiritualidad no es algo externo, ni viene con 
un vocabulario determinado. La espiritualidad viene con esto y más: 
una cierta manera de vestir, de hablar, de actuar. 

Sé realista. Encuentra tu seguridad en tu relación con el Rey de 
Gloria, e ignora las presiones de la conformidad o el miedo a las meras 
opiniones de los hombres o a tu propio orgullo o arrogancia. Él cuidará 
excelentemente de ti, y probablemente reunirá a tu alrededor más y 
más santos que también lo busquen con un corazón puro.

Lo hacemos con alegría
Sabremos algo más que sentarnos en sillas 
Caminaremos unos con otros y diariamente lo haremos 
Estamos preparando a la Novia para cuando Jesús llegue
Y estamos trabajando y esperando el regreso de nuestro Señor 
Así que hacemos esto con alegría sabiendo que un día oiremos 
Bien hecho, mi buen y fiel hijo

No nos sentimos obligados a estar el uno con el otro
Lo hacemos porque queremos y nos queremos de verdad 
Estamos preparando a la Novia para cuando llegue Jesús 
Y estamos trabajando y esperando el regreso de nuestro Señor 
Así que hacemos esto con alegría sabiendo que un día oiremos 
Bien hecho, mi buen y fiel hijo

El ojo no puede decir a la mano: «Realmente no te necesito porque 
soy lo suficientemente inteligente y sé lo que es mejor para mí». 
Estamos preparando a la Novia para cuando Jesús llegue
Y estamos trabajando y esperando el regreso de nuestro Señor 
Así que hacemos esto con alegría sabiendo que un día oiremos
Bien hecho, mi bueno y fiel hijo

—Ester 

ESCUCHA
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CAPÍTULO 16

Un corazón para la batalla

Si alguna vez quieres ver la Verdadera Vida expresada en las calles y 
en las reuniones del Pueblo de Dios, tendrás que pagar un precio 

para verla. Como dijo una vez nuestro Comandante: 
«Al Reino se entra por la fuerza, y los violentos lo toman por la 

fuerza».
Ya sea que la «batalla» sea intentar traer Vida e Integridad a 

un sistema religioso, o desear llevar a los Santos que ya están en ese 
camino a un terreno más elevado, en cualquier caso, ¡se necesita 
energía («energeo») para llevarlo a cabo! En un primer caso estamos 
tratando de encontrar la «libertad del Espíritu», y en otro caso estamos 
tratando de evitar que esa Vida decaiga en medio de nosotros cuando 
las cosas se están saliendo de cauce. En cualquiera de los dos casos, 
debemos «tomarlo por la fuerza». No sucede así como así.

Hay que ser fuertes y ser vencedores, no supervivientes ni vícti-
mas. Dejemos que la actitud de la victoriosa Vida del Anciano de Días 
dentro de cada uno de nosotros sea evidente en cualquier reunión que 
tengamos. Permíteme enfatizar este punto de nuevo. Ya sea durante 
las comidas juntos, o en las casas de otros, o en pequeñas o grandes 
reuniones, espontáneas o planeadas, vivamos en la realidad, expre-
sando la Vida dentro de nosotros. No hay manera de que hablemos 
de las cosas profundas de Dios en las reuniones si la vida de Cristo 
no se intercambia durante las comidas juntos, con dos, cinco o diez 
personas. Si estamos caminando en la realidad y nuestras vidas están 
entremezcladas, entonces ¿por qué esperaríamos hasta una reunión de 
toda la Iglesia para ser «espirituales»? Si esperamos hasta la reunión 
para ser «espirituales», no es espiritual en absoluto. Lo más probable 
es que estemos impulsados por algo distinto a Cristo. Dado que la ver-
dadera espiritualidad cruza todas las líneas de tiempo y circunstancia, 
deberíamos tener la misma probabilidad de tener una conversación 
dinámica y desgarradora de Levítico 23 después de la cena («impro-
visadamente») que en una supuesta reunión… si es de verdad una 
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reunión. Observa, y haz una lectura de vez en cuando. Comprueba el 
pulso de los tiempos privados juntos. Si dos, cuatro, seis, sesenta y dos, 
o seis mil personas están juntas, la charla trivial no marcará la mayor 
parte de la conversación si pertenecemos a Dios en la Verdad. No te 
dediques a la espiritualidad porque «se supone que debes hacerlo», 
sino simplemente vive tu vida en Cristo y te consumirás naturalmente 
con las cosas de Dios dentro o fuera de una reunión. Y cuando surja 
una reunión, no tendrás que cruzar ninguna línea y «ponerte» una 
mentalidad espiritual. ¿Me explico?

¿Qué debes hacer cuando no te encuentras en la «situación ideal» 
en la Iglesia de la que formas parte actualmente? 

Esconde tu propia vida en Cristo. Pasa tiempo con otras personas 
que han escondido sus vidas en Cristo. Busca «equipamiento para las 
obras de servicio» de aquellos que obviamente han nacido del Viento y 
de la Autoridad del Cielo, y del Cordero.58

Atrae a otros uno a uno hacia ese círculo. No sucederá solo por 
desearlo. Acércate a las personas que emanan el corazón de Cristo. 
Lleva a las personas a Cristo Jesús y a una realidad de relación con Él, 
una por una, y ese círculo se expandirá. Dios empezará a tejer tu vida 
con otros que se preocupan. 

Si «asistes» a una organización religiosa que tiene muy poco en 
común con la Iglesia de la Biblia, sin duda te has estremecido de inqui-
etud al tratar de imaginar todo lo anterior en su entorno. No huyas 
todavía de la situación en la que te encuentras. Aprende primero el 
camino de la Cruz. Que se diga de ti, como pudo decir tu Señor: «No 
hice nada en secreto». No te escabullas por la puerta de atrás con quejas 
en el corazón. Sé capaz de decir, honestamente: «Hubiera querido rec-
ogeros como la gallina recoge a sus polluelos, pero no quisisteis». Sé 
sincero. Sé abierto. Sé considerado. Pero no pienses que eso significa 
que tendrás que pasar los próximos cien años sometiéndote a ti mismo 
y a tu familia a una «forma de piedad que niega el poder». Dios dijo 
claramente cómo responder a las formas religiosas que no son de Él: 
«¡Y de tales personas apartaos!». Siendo esto cierto, todavía son muy 

58  Estos hombres dotados pueden tener impacto en ti a través de folletos, grabaciones 
y videos... pero la relación personal con ellos en el frente de batalla es realmente donde se 
encuentra el gozo y el poder para un equipamiento efectivo. Favor de escribir a Foundations 
and Patterns para más sobre esto.



  Un corazón para la batalla  |  99

pocos los que alguna vez han intentado dar su vida por los demás, dán-
dolo todo para marcar la diferencia.

Al final, independientemente de tu corazón, al hablar y romper 
el protocolo religioso, desafiar lo superficial y carnal y las sombras… 
probablemente experimentarás el mismo destino que Jesús de una 
manera u otra. «Si a mí me odiaron, también os odiarán a vosotros». 

No permitas que los hombres que se niegan a obedecer a Jesús te 
hagan sentir culpable de «¡División! ¡División!». 

o, del «¡Quédate! ¡Ten paciencia!». 
«¿Cuánto tiempo?», responderás. 
La respuesta tácita en prácticamente todas las situaciones que me 

he encontrado es: «Hasta que mueras de viejo o tus hijos se adormez-
can en la bancarrota espiritual y la corrupción».

Ni hablar. La vida es demasiado corta para dejarse chantajear por 
transigentes.

Tal vez, solo tal vez (para que no tengamos la actitud del hermano 
mayor del hijo pródigo, o de aquellos que despreciaron a los «obreros 
de la undécima hora»), Dios haga pasar ese camello por el ojo de la 
aguja y se produzca una transformación total donde tú estás (si eso es 
necesario desde la perspectiva de Dios). La levadura (1 Co. 5:6-13) será 
soplada del lote, la Vida de Dios pulsará en cada familia y reunión, ¡y 
Dios obtendrá toda la Gloria! ¿Tienes corazón para esto?

Si, en cambio, para tu sorpresa, hay una gran resistencia a la Luz 
de la exposición (Jn. 3:19-21; 1 Jn. 1:5-9) se te mostrará la puerta y, por 
la Gracia de Dios, podrás unirte a un grupo de creyentes, una Iglesia, 
que no huya de la Luz. Valdrá la pena un recorte del 80 % en el salario 
y una mudanza de 2000 millas (más de 3000 km), si es necesario, como 
muchos en todos los continentes pueden atestiguar. 

Cuando hay trabajo que hacer para nuestro Señor, no importa de 
qué tipo de grupo formes parte hoy, sé fuerte y valiente y desafía al 
diablo que quiere que seas débil, deshonesto y temeroso de simples 
hombres. La tentación es quedarse callado si la conversación (y la 
«Iglesia») parece mundana, y sentirse frustrado o enojado o deprim-
ido. Si nadie es lo suficientemente honesto para decir lo que piensa, el 
resultado es una actitud crítica. Ya sabes que Dios no puede trabajar a 
través de eso. Tiene que haber suficiente honestidad para arrojar luz 
sobre la situación, de modo que el Espíritu Santo pueda convencer e 
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instruir a aquellos con corazones honestos. Ten en cuenta también que 
puedes estar equivocado. Eso saldrá a relucir en cada conversación.

Para ampliar el punto anterior, si encuentras que la naturaleza del 
tiempo juntos (o la Iglesia en su conjunto) es de alguna manera decep-
cionante o incluso opresiva, permíteme animarte de nuevo a tener 
la Sabiduría, la Compasión y la Fortaleza de corazón para tratar de 
CONDUCIRTE a un nivel superior, en lugar de juzgar o quejarte. Es 
lo mismo sin importar en qué tipo de grupo cristiano te encuentres. 
Es solo que cuando hablas la Palabra de Dios en una Iglesia Llena-de-
Cristo-Jesús, serás abrazado en vez de asaltado. 

Es mucho más fácil señalar las cosas que asumir la responsabili-
dad de guiar a los Corderos de Dios. Ir vertical en lugar de horizontal. 
En otras palabras, aprende a dejar que Jesús trabaje a través de ti para 
resolver problemas, en lugar de apoyarte en los reinos natural e intelec-
tual. Pídele que use una herramienta (¡tal vez tú!) para llevar a los 
Corderos de Dios a un Terreno Más Elevado. Desde el desbordamiento 
de tu comunión con Dios puedes guiar suavemente a Su Familia hacia 
Su Verdad, la Oración a Él o la Adoración a Su Majestad. Muéstrales a 
tus hermanos y vecinos un Dios Asombroso y un Padre Tierno, ¡y ellos 
sabrán qué hacer después! Preguntar: «¿Por qué?» las cosas están muy 
desanimadas puede ser correcto a veces, pero es mejor por mucho ele-
varnos a todos Más alto llevándonos hacia allí. 

Una exigencia horizontal de «no ser más aburrido» puede ser con-
traproducente y añade una presión más para realizar. En lugar de dar 
a luz a Isaac («la risa»), este tipo de presión horizontal para tener «una 
reunión mejor» dará a luz más bien a Ismael (el producto impío del 
deseo del hombre y de los métodos del hombre para lograr nuestra per-
cepción del fin deseado por Dios). Si Ismael nace a la fuerza, al final 
alguien se encargará de iniciar una reunión de ánimo o se autoprocla-
mará profeta para animarnos e iluminarnos. 

Cuando te encuentres en medio de una reunión o grupo de crey-
entes sin vida, hazte estas preguntas: ¿la fuente del alejamiento de la 
Cabeza se encuentra en el pecado no confesado en la Asamblea? ¿O 
puede que la separación de la Cabeza sea una fatiga general por trasno-
char consecutivamente o incluso por estar ocupado «en los Asuntos del 
Padre»? (En este caso, ¡duerme un poco!) ¿O tal vez la fuente del vacío 
(¿percibido?) del Espíritu sea la falta de una vida de oración o de prepa-
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ración por parte de los miembros de la Iglesia? Posiblemente la sequía 
o el dolor es simplemente una «temporada» de sequedad de Dios. Él 
diseñó el valle profundo para nosotros para ponernos de rodillas, para 
que al final pudiéramos movernos a una montaña más alta que la que 
jamás hayamos visitado antes. 

Voy a insistir un poco más en este punto, así que ¡ten paciencia! 
Todos debemos tener discernimiento y una profunda convicción de la 
necesidad de abrirnos paso hacia la realidad en las reuniones. Sin con-
vicción, no tendremos la energía y la sabiduría necesarias para romper 
la maldición de la autocomplacencia y la religión del espectador que 
está tan arraigada en nosotros. Para dejar una impresión duradera, 
reafirmaré estas cosas.

Pase lo que pase, por favor, no finjan su vida juntos. No es honesto 
fingir una buena reunión (a base de bombo y platillo, sonrisas y caras 
de angelito) con todo el mundo a punto de irse al vacío. No finjan. No 
hay mérito en ello y a Dios no le gusta más que a nosotros. Por favor, 
llama a Satanás sobre la alfombra y detenlo allí mismo y aplica la reali-
dad, la verdad y la honestidad a la situación. Esto es válido tanto en una 
reunión grande como en la casa de alguien. Asume la responsabilidad 
de marcar la diferencia. ¡Eres un Sacerdote! Y, en el momento opor-
tuno de Dios, si se llega a esto, no tengas miedo de decir (con respeto 
y humildad): «Esto es lo que estoy observando, al menos a mí me lo 
parece. A este tiempo juntos realmente le falta algo. Parece tan tem-
poral (debido al parloteo o al egoísmo o a la mundanidad, o simple-
mente a la vacuidad)». Encuentra una forma sabia de decirlo. Bromea, 
ríe, sonríe. Pero dilo. Sin embargo, ten mucho cuidado de no acusar a 
otros (o a una reunión) basándote en pruebas más relacionadas con tu 
estado de ánimo, tus hormonas, tus juicios, tu propio vacío espiritual 
o un discernimiento no probado sobre asuntos espirituales. Y, como ya 
se dijo anteriormente, mejor que señalar falacias, es una forma mucho 
más elevada de ayudar a los demás atrayéndolos a un terreno más 
elevado sin siquiera hablar de ello. No te limítes a diagnosticar lo que 
ellos ya saben. ¡Desbórdate en la Iglesia desde tu almacén de relación 
con el Padre!

Además, si hablas de cosas que te parecen fuera de lugar, ten 
cuidado de no ofender a nadie por un descuido. Aunque se puede hacer, 
es un caso raro cuando se reprende audazmente a alguien en público. 
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En 1 Timoteo 5, Pablo enseñó a reprender a los supervisores públi-
camente (cuando había dos o tres testigos) para que todos los demás 
temieran. Pablo reprendió a Pedro públicamente por tener prejuicios 
contra los gentiles. En cartas públicas, tanto Pablo como Juan llamaron 
por su nombre a hombres específicos que estaban causando problemas. 
Jesús denunció públicamente a los líderes religiosos que no estaban 
haciendo su trabajo, delante de sus «rebaños».59 Definitivamente hay 
un momento para la confrontación pública, pero ten cuidado de no 
ofender innecesariamente en público. Mucho mejor es, cuando sea 
posible, tomar tiempo con «esa persona y solo con esa persona». 

Detén a Satanás en su camino orando antes y con humildad ante 
una situación en la que Dios te ha llamado a involucrarte; aplica la 
verdad, la realidad y la transparencia. Conocerás y penetrarás la Real-
idad, y la Realidad te hará libre (Jn. 8:32). Inténtalo. Sal del espectá-
culo a la realidad y habla de lo que está ocurriendo en ese momento; 
romper la cáscara brillante y superficial ha sido un ingrediente vital 
que ha faltado, que ha apagado al Espíritu de Dios y ha asolado al 
Pueblo de Dios.

Recuerdo una de las primeras veces que me di cuenta de la trage-
dia de ser hipnotizados y esclavizados y despojados de nuestro papel 
como «Reino de Sacerdotes» por el protocolo religioso y el miedo a los 
hombres. Esta situación en particular involucraba a un cristiano nuevo. 
Estábamos «asistiendo» a una reunión en un «edificio de la Iglesia» y 
teníamos un «estudio bíblico». Nuestro «devocional» tenía tres cantos 
y una oración y seis personas diferentes dando pequeñas minicharlas 
(yo era un cristiano nuevo en ese tiempo), era un maravilloso evento 
«espiritual», y alguien en la fila de atrás estuvo sollozando por casi todo 
el tiempo. Esta es la parte trágica: nadie se movió. Estábamos orque-
stando un espectáculo tan grandioso que no tuvimos tiempo de atender 
a una hermana que lo estaba pasando mal. ¡En aquel momento me dijo 
que estaba dispuesta a marcharse y no volver! Me dijo: «No lo entiendo. 
No puedo soportarlo más. Simplemente no lo entiendo». ¡Ahora mírala! 
¡Tres años después estaba sentada en la misma habitación donde estába-
mos antes, pero ahora llena de Vida! ¡DEBE HABER suficiente honesti-
dad y veracidad para simplemente hablar! 

59  Mateo 23.
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Seamos el Pueblo de Dios; seamos hermanos y hermanas. 
Si alguien estuviera llorando en la mesa, no creo que dijéramos: 
«Pásame el siguiente platillo, por favor». No creo que lo ignoráramos 
y siguiéramos comiendo, laváramos los platos y dejáramos a esa per-
sona dolida sentada llorando en la mesa. ¿Lo harías? No creo que eso 
sucediera en esa situación, así que tampoco debería suceder en una 
reunión de la Familia de Dios. Si alguien estuviera llorando en nues-
tra sala, ¿crees que lo ignoraríamos? ¿Te lo imaginas? ¿Puedes conce-
bir la posibilidad de tener invitados en casa por una noche, y alguien 
está rompiendo en llanto, y la conversación sobre el clima y el último 
resultado de los Cachorros de Chicago sigue y sigue? Eso NUNCA 
ocurriría en una familia de verdad. Y tampoco hay razón por la que 
debamos hacer un espectáculo religioso e ignorar la realidad en las 
verdaderas reuniones familiares. Y no debemos esperar lágrimas cay-
endo por los ojos; una mirada de decepción o aburrimiento o frus-
tración debería ser suficiente para detener lo externo con el fin de 
llegar a la realidad en una vida.
Hebreos 6:10

«Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo 
de amor que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los 
santos y sirviéndoles aún».

Por favor, niégate a permitir que los rituales y la falsa etiqueta reli-
giosa te hipnoticen, te quiten la posibilidad de caminar con tu Dios y 
debiliten tu servicio a los hermanos y hermanas.



Apóyate en la familia
Algunos «rituales» solo intentan gobernar 
¡Olvídalos todos! Tenemos una herramienta 
La llamamos Verdad, no cambia 
Cuando todo suena extraño 
Tenemos un Padre: Jesús Rey
Que sigue siendo el mismo a través de todo. 
Nuestro Jesús Rey, Sus Caminos son Buenos 
Y cada prueba que han resistido

Coro:
Tienes que apoyarte en la Familia 
Caminar en la Luz continuamente 
Juntos luchamos
Y cuando ellos estén débiles,
¡soportadlos, con alegría! 
No puedo guardar dentro de mí 
La necesidad de ayuda, de Luz
Entran directamente cuando invito 
A mi familia
Lo hacen brillante
Cuando fijamos a Jesús en nuestra vista.

Estamos Juntos Hijas, Hijos 
Fuertes en la batalla que Él ha ganado. 
Estamos en Su equipo, luchamos juntos 
A pesar del sol, la lluvia o el viento.
Juntos, siempre resistiremos 
Triunfaremos juntos de la mano 
Nuestro Jesús Rey, Sus Caminos son Buenos 
Y cada prueba que han resistido

(Coro)

Oh Jesús Rey, Tus caminos son buenos 
Y cada prueba que han resistido 
y resistirán por todos nuestros días
¡Tus caminos son Buenos! Alabamos tu nombre.
Oh Jesús Rey, ¡Tus caminos son buenos! 
Y cada prueba que han resistido 
y resistirán por todos nuestros días
¡Tus caminos son Buenos! Alabamos tu nombre. 

(Coro)
—Laura, Pala

ESCUCHA
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CAPÍTULO 17

Alfiletero de detalles 

Cosas prácticas. En tus reuniones, mantén al mínimo las triviali-
dades de cada detalle de tu día, o incluso los detalles de tus con-

versaciones «evangelísticas» con no cristianos. A veces esto puede ser 
apropiado por razones de «equipamiento», pero es raro. Pide oraciones 
si las necesitas, pero sin una larga historia. Sé considerado con los 
demás. ¿Alguien sabe de qué estás hablando? Cuando es TU historia, 
es genial. Cuando es la historia de alguien más, se vuelve vieja muy 
rápido si no es significativa para la Iglesia como un todo. Así que sé 
sensible y da el mínimo de detalles, a menos que haya una razón para 
ir más allá. Esto es especialmente necesario cuando los números son 
muy grandes en las reuniones de toda la Iglesia, pero sigue siendo un 
principio importante incluso con «dos o tres reunidos en Su Nombre».

Por cierto, también puede ser algo equivocado y lleva mucho 
tiempo el pedir detalles que carecen de importancia. Si se pide oración, 
no es necesario hacer decenas de preguntas sobre la situación. Algu-
nas personas son muy curiosas, mientras que otras no necesitan las 
respuestas a esas decenas de preguntas para orar por la situación. Así 
que no te quedes atrapado en una noche de trivialidades hablando de 
esto y aquello. No es el Reino de Dios involucrarse en trivialidades. 
De nuevo, no estoy diciendo que nunca hables de nada específico o 
práctico (¡a veces resulta perfecto!), pero sí que tengas cuidado con los 
detalles innecesarios que controlan las reuniones.



Totalmente tú
Había una Nueva vida 
Esperándome ahí fuera. 
Había un avance 
Que no podía ver.
Podía confiar en Ti en cada momento 
Hasta que mi vida fue nueva,
Y, Señor, cuando eso sucedió fue totalmente Tú, 
Totalmente Tú.

Coro:
Porque ningún poder en la tierra podría ser. 
Ningún poder en la tierra podría liberarme. 
Así que lo proclamaré a las naciones;
Lo gritaré desde el tejado; 
Mi vida será el testigo; 
No necesitarán otra prueba. 
Eres totalmente Tú,
Totalmente tú.

No voy a recostarme y hacerte perder el tiempo, Señor, 
Tengo que morir.
E incluso mientras muero, 
Hay vidas a las que presionar.
Señor, Tú tienes la nueva Vida; 
Sé que Tus promesas son verdaderas.
Y, Jesús, con cada victoria, eres totalmente Tú, 
Totalmente Tú.

(Coro)
—Patty

ESCUCHA
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CAPÍTULO 18

Jesucristo;  
no Sigmund Freud

La adoración REAL de Jesús y la penetrante Palabra de Dios aplicada 
deben ser el tema siempre dominante de la reunión de Sus discípu-

los. Aunque, por supuesto, habrá honestidad, humildad y confesión, 
las reuniones no deben ser «fiestas de lástima». Si Cristo está en ella, 
usted encontrará una aplicación jubilosa de la Verdad de Dios. Aunque 
a veces habrá lágrimas, hay Esperanza en Cristo incluso en las situa-
ciones serias y dolorosas de la vida. ¡Alabado sea Dios por eso! 

La confesión honesta y el grito del corazón de un Santo a menudo 
lanzan el Poder de Dios en las reuniones. La respuesta del Corazón 
de Dios a nuestras luchas (cuando se le permite reinar en medio de 
nosotros) ¡es con frecuencia más de lo que cualquiera podría «pedir 
o imaginar»!  

Para ver estallar la Verdad en la cima de la montaña de los Santos y 
hacer añicos la oscuridad hay al menos tres requisitos previos: 

1) la libertad de Cristo para dirigir Su propia Iglesia es tal que 
permite una ocasión para que los hermanos y hermanas abran 
realmente sus corazones, y, 

2) su fe confiada en Dios (a pesar de las circunstancias). 
3) El Admirable, Consejero, por Su Misericordia, bendiciendo a 

Su Pueblo.
Teniendo en cuenta lo anterior, pueden ocurrir cosas increíbles. 
En cuanto a la parte de la «fe confiada», ya sabes lo que pienso: 

una aplicación positiva de la realidad de un Jesús vivo a cualquier 
problema que surja. Cuando nos reunimos y «todo el mundo tiene un 
himno, una palabra de instrucción o una revelación» (y se prende el 
foco: «¡Vaya! ¡Ahora lo entiendo!»), dejemos que nuestras expresiones 
sean una expresión continua de Fe en nuestro Padre y en Su Único 
Hijo Jesús. La confesión del pecado es ciertamente una parte de ser 
cristiano y por lo tanto un elemento en la Iglesia y sus reuniones. Pero 
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que sea con la expectativa de la certeza de la fidelidad de Dios para 
perdonar, instruir y vencer. Ve a la Iglesia con «oídos para oír» lo que 
Dios pueda decir a través de Su Sacerdocio (la Iglesia) en respuesta a tu 
confesión. ¡Ten una actitud de anticipación! 

Una carta que he recibido hoy de un compañero en la fe, un nuevo 
cristiano, es un ejemplo de ese tipo de corazón. Así termina su carta:

«A veces estoy casi asombrado de lo desordenado que puedo 
estar en esta área. Estoy tan agradecido de que Dios es un Dios 
asombroso y nada está tan mezclado y dañado que Él no pueda 
enderezarlo y sanarlo».
Gran expresión de Fe, ¿no lo crees? 
La verdad es que no. ¡Solo es el cristianismo normal!

Hebreos 11:6
«Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el 

que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que 
le buscan». 
Santiago 1:5-6

«Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el 
cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada. Pero pida 
con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del 
mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra». 
Santiago 5:16

«Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para 
que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho». 

«Hágase todo para edificación de la iglesia» (1 Co. 14:26). Sigue esa 
pauta y ve con una aplicación de la Palabra viva de Dios, o de Su Gracia 
a tu vida para el fortalecimiento de la Iglesia. Vuelve tu vida a Jesús 
y tus pruebas y fracasos más profundos nunca serán autoindulgentes, 
sino que tu corazón se fortalecerá y elevará a la Iglesia. 

«Mira qué horrible es mi problema y qué terrible parece… pero 
a través de Dios es un asunto “ligero y momentáneo” “NMP” 
(no hay mayor problema). ¡Mira lo que Dios va a hacer! ¿Puedes 
creerlo? Parece imposible, ¡pero Dios lo está usando para refi-
narme y aumentar mi Fe mientras Él viene otra vez! “Todas las 
cosas cooperan para el bien de los que lo aman y son llamados 
conforme a Su propósito”. Elijo creer eso. Creo en Dios. Si Él creó 
el universo, entonces creo que Él mantendrá esa promesa en 
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Romanos 8, así que no tengo que estar derrotado y deprimido 
por las circunstancias. ¿Alguien tiene una Palabra genuina-
mente de Dios para mí sobre este oponente de la Fe con el que 
me he enfrentado?».
Algunas enseñanzas increíbles (o, como dijo una hermana, 

«Creíbles», ¡puesto que se trata de Dios!) que nunca se han oído detrás 
de un púlpito han tenido lugar en el momento en que un cordero abre 
a la Iglesia los sinsabores o fracasos de su vida. Con tal espacio para 
moverse, Jesús puede hacer algunas cosas fabulosas que 40 horas en 
un «estudio» nunca podrían empezar a tocar.60 Él puede dar a Sus 
siervos «una lengua instruida para conocer la Palabra que sostiene al 
cansado». Y la alabanza real (en lugar de simplemente un «tiempo de 
alabanza y adoración» planeado de antemano) puede entonces brotar 
de esta sorprendente victoria de una manera que el líder más talentoso 
nunca podría reproducir. ¿Puedes verlo?

Muchas, muchas veces Jesús ha usado situaciones reales en nues-
tras vidas para animar y cambiar a toda la Iglesia.

«Siempre me doy cuenta de que he metido la pata después de 
haber hecho daño. ¡¿Llegaré algún día al punto en el que ya no 
lo haga?!».
La respuesta verbal a esa sencilla pregunta quedó plasmada para la 

posteridad en un folleto titulado «Levels of Maturity».
60  El «Señor del Sábado», en muchas ocasiones, tenía una idea diferente de lo que sig-

nificaba «Guardar el Sábado para Santificarlo» a la que tenían los eruditos. Joel 2 nunca 
habría sido interpretado por los eruditos para significar lo que el Espíritu Santo dijo que 
significaba en Hechos 2. Aunque todas las Escrituras, página tras página del Antiguo Testa-
mento apuntan hacia el Mesías y profetizan sobre Él, pocos siguieron a Jesús basándose en 
los conocimientos adquiridos en un enfoque «erudito» de la Biblia. Solo conocemos a un 
hombre de la «clase erudita» que no rechazó al Mesías que los predicadores habían estudi-
ado, enseñado y esperado: José de Arimatea.

El deseo de Dios es que «permanezcamos en» o que hagamos nuestro hogar en Su Pal-
abra, no que la analicemos. Entonces, como en Hechos 2, permitamos que el Espíritu Santo 
diga, en el contexto de nuestra NECESIDAD, «Esto es lo que fue dicho por…». Jesús, vivo en 
y entre Su Pueblo, es la clave del Conocimiento. Él es «toda sabiduría y revelación». En lugar 
de formular nuestro andamiaje escatalógico y otros andamiajes doctrinales para llegar a 
Dios, ¡caminemos simplemente con Él!

Mateo 11:25-27
En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 

porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las revelaste a los niños. Sí, 
Padre, porque así te agradó.

“Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, 
ni al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar.”
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«Nunca siento que saque nada de mis momentos de “oración” y 
“estudio de la Biblia”. ¿Hay algo malo en mí?».
La respuesta a esa pregunta acabó llegando con cierta profundidad 

un par de días después, en una reunión que se grabó parcialmente y 
que se llamó «Tiempo a casa». Debido a la libertad de la reunión y a 
la honestidad de la dulce hermana, no solo ella recibió una respuesta, 
sino que pareció que toda la iglesia, algunos no cristianos y otras per-
sonas de fuera del estado que estaban con nosotros ese día, también se 
beneficiaron. 

Para reforzar el punto, si aplicas la honestidad, la verdad, la real-
idad, la fe, la vida, la libertad y la gracia a todo lo que se te presenta, 
Jesús puede trabajar a través de todo aquello fácilmente para el fortalec-
imiento de la Iglesia. No caigas en la trampa de tener simplemente una 
«sesión para compartir» o una «sesión de terapia de grupo» cuando te 
reúnas. Suplica al Señor de la Cosecha y dirígete a Él y a Su Iglesia con 
humildad y expectación, incluso en tus luchas más profundas. Dios te 
escuchará y te colmará de Amor.



La novia, ¿acaso no es preciosa?

Cuando 200 corazones laten como uno en el Señor 
Y la Vida que viene del Cielo 
Toca esta dimensión.

¿Acaso no es preciosa? 
Vislumbró Su sonrisa en su hermoso rostro 
Y nadie que la viera
Nunca puede olvidarlo
Los Santos de Dios adoran; adoran 
Y los pecadores, se preguntan; se preguntan

¿Acaso no es preciosa? 
Toda la creación recupera el aliento 
Han estado esperando tanto tiempo 
Ahora estamos en el umbral

A la luz de su rostro radiante
Vimos las grietas en lo profundo de la oscuridad 
En los cimientos del imperio de la mentira

El cielo espera, preparado y listo 
El padre suspira, anhelándonos
La creación gime: ¿cuánto tiempo esperaremos? 
Las puertas del almacén están listas para verter 
Pero el universo debe esperar hasta que lo dejemos ir

¿Acaso no es preciosa? 
Cuando dos millones de corazones laten como uno en el Señor 
Cuando todas nuestras distracciones 
Se funden en su pasión

¿Acaso no es preciosa?
La reina guerrera; igual yugo para el Shaddai 
Pisoteando al dragón
Llenar la tierra de Cielo
Y el corazón de nuestro Novio con deleite

El cielo espera, preparado y listo 
El padre suspira, anhelándonos
La creación gime: ¿cuánto tiempo esperaremos? 
Las puertas del almacén están listas para verter 
Pero el universo debe esperar hasta que lo dejemos ir

—Daniel
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CAPÍTULO 19

La transpiración  
de la inspiración

Hebreos 10:24-25
Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las 

buenas obras; no dejando de congregarnos, como algunos tienen por 
costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día  
se acerca.

¡ESTO es muy importante! Considerémonos: ¿cómo puedo ayudar 
a crecer a mis hermanos y hermanas? ¿Cómo puedo estimu-

larlos? Las espuelas a veces tienen puntas afiladas (¡Hi-O Silver!), así 
que estimulémonos unos a otros hacia el amor y las buenas acciones 
con creatividad e imaginación. Considera cómo podrías hacerlo. 
Permíteme provocar, espolear, para que desaprendan la detestable 
pasividad religiosa del cristianismo espectador de los siglos XX y 
XXI. Considera, piensa detenidamente, usa tu imaginación para saber 
cómo puedes animar a los demás. Participa en reuniones, comidas y 
reuniones después del trabajo en la casa o apartamento de otro her-
mano o hermana habiendo considerado cómo podrías animarle en 
Cristo. Prepárate para la vida, el trabajo, las compras, y las reuniones, 
en el armario de oración, y nunca te faltarán aquellos que han sido 
impactados por tu amor y servicio.

Muchos de la manifestación local de Cristo de la que formo parte 
han escrito cantos y los han ofrecido como ofrendas a Cristo en las 
reuniones de los Santos, ¡incluso en Ben & Jerry's! (una heladería.) Los 
poemas y cantos que se han escrito, y las pinturas y dibujos y otras 
ofrendas a Dios de Su Familia, han sido un tremendo estímulo (y un 
desafío muy bienvenido y convincente en algunos casos). Incluso los 
niños han escrito, a partir de las contiendas a las que se han enfren-
tado y en las que han encontrado a Cristo, algunos cantos de victoria y 
verdad. Esta es la tremenda fuerza y sencillez del canto de Leah, de diez 
años: «No ofreceré a Dios lo que no me cuesta nada…», resuena en mi 
mente una y otra vez algunos días. 
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Por supuesto, no seas un fanfarrón y no digas o hagas cosas «reli-
giosas» para llamar la atención o para aumentar tu ego, ni traigas 
dones «cainitas» que solo salen de tus propias habilidades naturales 
no crucificadas. Pero, por supuesto, ¡no entierres la Vida que Dios ha 
revelado en ti! 61 Aporta esos dones que estás ofreciendo a tu Dios y a tu 
Familia! No, como dijo el Rey David (y Leah), ¡ofrezcas regalos a Dios 
que no te cuestan nada!

61  Gálatas 1:16

«No ofreceré a Dios» 
2 Samuel 24:24

No ofrecxeré a Dios
Lo que no me cuesta nada 
No ofreceré a Dios
Lo que no me cuesta nada

Si veo a alguien pecar 
Retroceder, seguir siendo amigos 
Eso no me costaría nada 
Pero si se lo llevo a él 
Habrá victoria sobre el pecado 
Eso me costaría algo

No ofreceré a Dios
Lo que no me cuesta nada 
No ofreceré a Dios
Lo que no me cuesta nada

Si veo a alguien necesitado 
Y no le presto atención
Eso no me costaría nada 
Pero si pago el precio 
Con mi propio sacrificio 
Eso me costaría algo

No ofreceré a Dios
Lo que no me cuesta nada 
No ofreceré a Dios
Lo que no me cuesta nada

Podría salir
Y comprar en la tienda 
aquello que no me costaría nada 
Pero en vez de eso iré
y ayudaré a los pobres 
Eso me costaría algo

No ofreceré a Dios
Lo que no me cuesta nada 
No ofreceré a Dios
Lo que no me cuesta nada

—Leah, Rey David
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CAPÍTULO 20

No sean esclavos  
de lo carnal

Cuidado con el dominio carnal en las reuniones. Seguramente has 
notado que las palabras de alguien cuya vida está escondida en 

Cristo son desgarradoras, mientras que las mismas palabras exactas 
de una vida obstinada, no crucificada, son como uñas en una pizarra.  
¿Te sientes identificado? No se trata de las palabras. Tiene que ver con 
«el espíritu y la vida».

Esto se presenta en varias formas: 

Sr. (o Sra.) Habla-Alto, 
	 Sr. Opinador, 
		  Sr. Hablador, 
			   Sr. Quejoso, 
Sr. Sabelotodo,		  Sr. Crítico, 
	 Sr. Becario,			   Sr. Control,  
	  Sr. Experiencia, 
			   Sr. Mega-Talento, 
				    Sr. Insensible, 

Sr. Déjame cantar mi canción favorita. (Me encanta cantar), 
Sr. Yo-Puedo-Ayudar-A-Los-Pobres, 
Sr. «Debemos tener cuidado aquí»,
… y un montón de primos y sobrinos.
Ora y ayuna. Debes estar dispuesto a hablar de las dificultades, 

primero (si es posible) «con esa persona y solo con esa persona». 
Luego, habla con esa persona con dos o tres testigos que puedan 
ayudar a aclarar la cuestión; y después, cuéntaselo a la Iglesia (Mt. 18). 
Ten cuidado de no «romper la caña quebrada» ni «provocar a ira a 
vuestros hijos».62 El hombre que Jesús describió en la parábola de los 

62  El folleto The Apostle Paul’s Guide to Helping Carnal Christians Mature contiene prin-
cipios útiles relacionados.
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talentos como el «hombre de un solo talento» fue muy carnal en su 
reacción: «Sé que eres un hombre duro, que cosechas donde no has 
sembrado… así que tuve miedo y salí y escondí tu talento». Esa fue una 
reacción carnal. «No tengo por qué aguantar estas cosas. Sabía que me 
engañarías y que eres un amo duro. Simplemente lo sabía. Tío, estas 
cosas no son nada divertidas y ¡son bobadas!». Obviamente, esto es 
una reacción muy carnal.

Cuando tomas para hablar a un hermano o hermana inmaduro y 
dominante, la reacción típica será: 

«¿Quién te crees que eres? ¡Yo no hablo más que los demás! ¡Si 
así se sienten todos, simplemente no hablaré más! ¡¿Así será?!». 
(En otras palabras, «¡entonces enterraré mi talento!»). 
«Lo sabía; simplemente lo sabía. Olvídalo. Me esfuerzo tanto y 
nadie aprecia nada de lo que hago». 
Es la «reacción de alguien celoso de su talento». Es carnal y no se 

puede ganar de ninguna manera. Lo que hacen, lo hacen por carnali-
dad. Cuando los corriges, quieren enterrar su talento. La respuesta de 
Jesús a los que entierran el talento es «siervo malo y perezoso… Echa 
a ese siervo inútil fuera, a las tinieblas, donde habrá llanto y crujir de 
dientes». Jesús se lo toma en serio. No es un juego. 

No permitas que la carnalidad, la debilidad y el desorden reinen. Es 
un reto, porque normalmente la carnalidad, la debilidad y el desorden 
quieren usurpar el trono. En la mayoría de los grupos religiosos son 
los hermanos más débiles o las hermanas más débiles los que tienen 
las voces más altas, hacen más ruido, controlan las cosas y se salen con 
la suya. La debilidad, la carnalidad y el desorden pueden reinar tan 
fácilmente, y no podemos permitir que eso suceda. La carnalidad, el 
desorden y el caos no pueden gobernar y reinar en nuestras reuniones. 
No es ni amoroso ni compasivo dejar que la carnalidad dirija el Reino 
de Dios. Por otro lado, tampoco dejemos que el hombre de un solo tal-
ento (carnal) entierre su talento y así se mate a sí mismo (o a sí misma). 

Diviértete y te deseo lo mejor.



Por supuesto, ¡CORRE!

Pero la tentación de ir a la deriva es real.
Mis oídos quieren embotar y mi carne se sale con la suya, 
	 Necesito presionar, Señor, para escuchar lo que Tú dices.

Mis ojos quieren bajar y centrarse en mí,
Mi corazón clama en voz alta: «Ayúdame a ver lo que Tú ves». 
	 Sé que no es así como Tú quieres que sea,
	 Me siento humilde y agradecido, Tú siempre me lo demuestras.

Gracias por mostrarme dónde he estado, 
Tú eres fiel para aumentar mi hambre interior.
	 Tu gracia, Señor, me ayuda a ver que Tú eres la Fuente, 
	 Con Tu amor sin fin, borra todo remordimiento.

Tu plan no es que Tus ovejas se rindan, 
Sino que se eleven por encima de la carne y crucifiquen el pecado.
	 Puede que seamos propensos a quedarnos cortos, 
	 Pero una vida en punto muerto es una vida en la oscuridad.

Nos cegamos fácilmente y a menudo nos engañamos,
Pero por Tu Hijo y Tu Espíritu, hemos sido bien educados. 
	 Cuando tomamos las decisiones y somos nosotros los que mandamos, 
	 Te hemos perdido de vista, y sufrimos una gran pérdida.

Desafiémonos, oh pecador y santo, 
No sea que justifiquemos el pecado, y nos engrandezcamos.
	 Debemos ver lo que Él ve, y mantenernos puros, 
	 Con nuestro propósito refinado, y nuestros corazones tranquilos.

La vida es muy corta y hay mucho por hacer. 
Mantén la vista en lo alto y, por supuesto, ¡CORRE!

—Doug 
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CAPÍTULO 21

Discernimiento

Que la franqueza, la confesión honesta de los pecados, la oración por 
la salud (y otras peticiones), y la transparencia total, se rijan por el 

discernimiento, no por el orgullo, el miedo o la apatía. Si la transparencia 
total se rige por el discernimiento, habrá momentos para retener cosas. 
Por ejemplo, la confesión de pecados sexuales en medio de parejas y de 
solteros mixtos suele ser producto de un mal discernimiento, porque 
al hacerlo, las personas caen fácilmente en la tentación. Sin desearlo en 
absoluto, pensarán en ello y los detalles de la confesión se les quedarán 
grabados en la mente durante mucho tiempo. Aunque no lo quieran, 
cada vez que vean a la persona, pensarán en aquella confesión. Lo que 
se pretendía que fuera una confesión honesta y humilde, en realidad 
lo generó fue una tentación en la vida de otra persona. Se debe tener 
cuidado con hablar de cosas en momentos y lugares que puedan herir a 
otras personas. Es una cuestión de sabiduría y sensibilidad. 

Asegúrate de que el discernimiento sea el factor dominante, no el 
orgullo, el miedo o la apatía. El miedo no debe impedirte confesar nada. 
Tampoco deberías ser demasiado apático como para preocuparte de si 
se confiesa o no. Y no te abstengas de confesar porque eres demasiado 
orgulloso para mostrar a los demás que a veces también eres un vaso 
débil. Esos factores nunca pueden gobernar; solo el discernimiento en 
el Espíritu de Cristo debe gobernar. ¿Me explico? 

Si un número de reuniones grandes o pequeñas pasan sin con-
fesión de pecado o quebrantamiento ante Dios (no una débil introspec-
ción, sino en humildad y odio vigoroso al enemigo de Jesús), temería 
por la esperanza de vida de ese grupo. Sospecho que sus días estarían 
contados, al menos la verdadera Vida estaría cerca de tambalearse. 
Dios trabajará con personas que han metido la pata de cien maneras 
diferentes si tan solo odian el pecado y lo confiesan honesta y abier-
tamente. Recordemos: el pecado es lo que se interpone entre Dios y el 
hombre. Que tu humildad y confesión sean hechas en Sabiduría, pero 
no racionalizadas en un estado cerrado e hipócrita.
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Cuando Dios esté en el Trono y nos acerquemos fácilmente, con 
libertad y discernimiento, a la Luz… Él mismo se unirá a nosotros. ¡Es 
algo que no puedes superar!

No hay otro como Tú

No hay otro como Tú 
Mi Dios, tan fiel y verdadero 
En todo lo que haces
Veo quién anhelo ser
Si tan solo indago, conozco Tu más profundo deseo 
No puedo evitar admirarme cuando veo Tus tratos conmigo 
Reconociendo Tu vara, aunque duela por un tiempo 
Probando que Tú eres mi Dios y yo soy Tu hijo.

—Dave

ESCUCHA
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CAPÍTULO 22

¿Dónde encajan las mujeres?

SEGURAMENTE surgirá la cuestión del «papel de la mujer», y con 
razón. Hay muy buenas razones para que se hable del papel de la 

mujer en las reuniones. Sabemos que Pablo consideró oportuno escribir 
sobre ello varias veces, y nosotros también deberíamos reconocerlo como 
una cuestión bíblica muy importante; no finjamos que no importa. 

La paranoia, la arrogancia, la ignorancia de las Escrituras y las 
tradiciones de los hombres son cuatro enemigos en esta batalla por 
comprender el papel de la mujer, cada uno de los cuales conduce a una 
forma diferente de fallar a Dios. 

La paranoia es ese oponente de la Verdad y de una Celebración 
del Espíritu de Dios donde los hombres huyen de cualquier cosa que 
parezca que puede ser un problema. «Más vale prevenir que lamentar» 
es un lema impío de cobardes y de hombres y mujeres sin fe. De este 
modo sofocaremos cualquier cosa y todo lo que Dios desee hacer en 
nuestra generación. Si el padre de nuestra Fe, Abraham, hubiera tenido 
esta actitud hacia Dios y a las cosas de Dios, nunca hubiera llevado a 
Isaac a esa montaña para ser sacrificado. («Eso es asesinato; Dios juzgó 
severamente a Caín por semejante acto de maldad»). David segura-
mente no habría bailado como celebraba ante el Arca. («Moisés nunca 
hizo eso. No está autorizado»). Juan habría sido tachado de necio 
antibíblico por afirmar que los hombres debían ser bautizados por él, 
ya que en su época no existía ninguna Escritura que apoyara tal idea. 
El punto de vista de Dios era muy diferente. Cualquiera que rechaz-
ara el bautismo de Juan «rechazaba el propósito de Dios para sus 
vidas» (según Dios mismo), a pesar de que Juan bautizaba sin ninguna 
«autorización» escrita y sin «señales y prodigios» que lo probaran. 
¿Estoy diciendo con esto que «todo vale»? De ninguna manera. Estoy 
diciendo, sin embargo, que nuestra interpretación mortal de las Escrit-
uras es tan lamentablemente superficial que más nos vale no crear un 
sistema rígido de «cómo deben ser las cosas para agradar a Dios» y 
permitir que nuestra paranoia nos robe las Bendiciones de Dios. Y en 
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este caso, robar a las mujeres sus responsabilidades y oportunidades 
como Sacerdotisas en el Reino de Dios.

La arrogancia es el enemigo número dos. A algunos de este bando 
en realidad no les importa lo que dice la Biblia sobre este asunto 
porque, después de todo, cualquier limitación de las funciones de la 
mujer es probablemente solo una cosa cultural de todos modos. «Tengo 
mis derechos, ya sabes». «Pablo era un machista». Por favor, no te 
exaltes por encima de Dios y de Su Palabra de esta manera tan ridícula. 
«La Palabra estaba con Dios; la Palabra era Dios». La arrogancia des-
cuidada es una posición letal.

Y la ignorancia de las Escrituras conduce al caos. Hacemos nues-
tro propio camino y nuestras propias reglas cuando no «hacemos 
nuestro hogar en Su Palabra» y, en cambio, hacemos lo que nos parece 
correcto a nuestros propios ojos. Está claro que esa tampoco es la 
Voluntad de Dios. 

Tradiciones de Hombres, el enemigo número cuatro, todavía, 
como Jesús dijo, hacen «nula y sin valor» la Palabra de Dios. No 
importa una pizca aquello con lo que estás «cómodo», o la manera en 
la que mi papi solía hacerlo. ¿Impresionado? Busca el Rostro de Dios, 
no tu propia zona de confort. Nadie que siguió a Jesús, en los días en 
que estuvo en este planeta en carne y hueso, evitó escandalizarse ante 
Sus interpretaciones y prácticas «poco ortodoxas». Jesús no ha cam-
biado. Prepárate para escandalizarte… y síguelo de todos modos. 

Estos cuatro enemigos deben ser aplastados para conocer el 
Camino de Dios para nuestras vidas y para Su Iglesia. En un «ser-
vicio» formal, con una liturgia preprogramada de cantos, oraciones 
y actores, «¿qué papel deben desempeñar las mujeres?» es una pre-
gunta aún más difícil. Cuando se tiene un formato preestablecido, un 
programa impreso que se entrega en la puerta y personas asignadas a 
determinados papeles, muchas situaciones se complican mucho más 
de lo necesario. «¿Quién interpretará tal o cual papel? ¿Me atrevo a 
permitir que una mujer diga una oración?». Dado que la estructura 
institucional nunca fue la intención de Dios en primer lugar, ¡por 
supuesto que es difícil saber cuál es la Voluntad de Dios para el papel 
de la mujer en ese formato no bíblico! Cuando se tiene una liturgia y 
una máquina religiosa en lugar de la Familia de Dios, se crean ten-
siones innecesarias. En el contexto de la Vida en Cristo, no es una 
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cuestión difícil de resolver.63 Cuando el pueblo de Dios está funcio-
nando en la Vida, como una familia, sin pompa y circunstancia y un 
programa, la cuestión puede ser abordada desde un simple punto de 
vista familiar. Cuando se tiene un programa, un sistema y una maqui-
naria, hay que tomar grandes decisiones. Cuando están viviendo la 
vida juntos como una Familia todos los días, Dios trabaja a través de 
eso para responder a muchas preguntas. 

Dondequiera que estés, te sugiero que te sometas al liderazgo de esa 
asamblea en este punto del papel de la mujer. Y ceder con entusiasmo, 
decidan lo que decidan. Si decides formar parte de ese cuerpo local, bajo 
la expresión local del gobierno de Jesús (Is. 9:7; Heb. 13:7, 17; 12:15), sé 
de valor para la unidad y la vida corporativa de Jesús en ese lugar, no 
una espina. 

Como mera información, la forma en que hemos aprendido a 
relacionarnos en la Iglesia es que la mujer, para no «deshonrar a su 
cabeza», esto es «el hombre» (1 Co. 11:5, 3, 8-9; 1 Ti. 2:11-15) nunca 
debe irrumpir durante una reunión ni toma el control de un punto que 
se está tratando durante los momentos en que nos estamos dirigién-
donos hacia Dios. Nunca debe tener una presencia abierta y autoritaria 
en una reunión, como si estuviera «por encima» (en lugar de «sumisa») 
de los hombres presentes.64 Bíblicamente, debe haber una diferencia 
entre el papel de los hombres y el de las mujeres en la Iglesia, sin lugar 
a dudas. Solo una persona que no conoce la Biblia podría pensar lo 
contrario. Una mujer debería preguntar «¿Podemos orar?» en lugar de 
«Oremos». «¿Podemos cantar “Majestad”?» en lugar de simplemente 
comenzar el canto como hacen muchos de los hermanos. Con el cora-
zón correcto, incluso preguntar «¿Puedo compartir esta mordaz repri-
menda que Dios ha puesto en mi corazón sobre…?» no es «usurpar» 
si es la Voluntad de Dios y aceptable para los hombres decir lo que ella 
ha visto. (De hecho, sería «insumiso» no compartir lo que está en su 
corazón si los hombres quisieran que ella lo hiciera). Está bien si se 
hace con humildad, con gracia, belleza y honor. Si una mujer está, por 
frustración u orgullo, tratando de llenar el papel de los hombres, Dios 
no puede usarla para hacer lo que ella está llamada a hacer. Cuando 

63  Si este tema es importante para ti, puede que te resulte útil el libro Womeń s Role in 
God´s Family.

64  1 Timoteo 2:11-12.
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cada uno desempeña el papel que Dios ha diseñado para él o ella (¡algo 
tan poco frecuente!) es sorprendente cómo encajan las cosas. Dios es 
honrado, y todo el mundo se siente realizado. 

Al reflexionar sobre este desafío, debemos tener en cuenta que 
la propia naturaleza del segundo (y último) pacto incluye un lugar 
destacado para la mujer. Al menos parte de su papel es descrito por el 
Espíritu Santo como:
Hechos 2:15-21 

«Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán… Y de cierto sobre mis 
siervos y sobre mis siervas en aquellos días derramaré de mi Espíritu, y 
ellos profetizarán». 

1 Corintios 11:5 habla de mujeres orando y profetizando. Es muy 
probable que hubiera hombres presentes, o toda la razón para escribir 
la advertencia (el peligro de «deshonrar» a la cabeza de la mujer, el 
hombre) habría tenido poca relevancia. Veinticinco años después de 
Pentecostés, el evangelista Felipe tenía cuatro hijas que profetizaban 
(Hch. 21:8-9). 

Estas Escrituras, al menos, parecen aventurarse más allá de gran 
parte de la concepción normal de la cristiandad sobre «las mujeres en 
la Iglesia». 

Otro segmento entero de la cristiandad tiene muy poco respeto por 
las Escrituras, y simplemente colapsa en «conformarse a los patrones 
del mundo». Cualquier cosa que el mundo permita o demande even-
tualmente se vuelve aceptable para estas falsas «iglesias». Un papel 
cada vez mayor de la mujer en la sociedad y los negocios parece «ree-
scribir» las Escrituras en grupos como estos.

Creo que encontrarás, al considerar la Palabra de Dios sobre el tema, 
que reuniones como las del pórtico de Salomón (un parque público en 
Jerusalén, con miles y miles presentes, Hechos 2–5) y las reuniones de 
«toda la Iglesia» (Corinto, números desconocidos, 1 Co. 14:23), la parte 
«diariamente en público» de «diariamente en público y de casa en casa» 
resultará ser un poco diferente que las reuniones «de casa en casa» en 
cuanto a la parte de las mujeres. Aunque es igual de libre (1 Cor. 14:26 
es un pasaje para «toda la Iglesia»), las posibilidades de «deshonrar la 
cabeza» (1 Corintios 11) son mucho mayores, y en este entorno más 
amplio se requieren diferentes precauciones para las mujeres. Piénsalo 
y ora al respecto.
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A pesar de todas las presiones de las normas o libertades creadas 
por el hombre, las mujeres deben ser mujeres que cuenten los conse-
jos divinos de Dios. Esa es la naturaleza del cristianismo del Nuevo 
Testamento, profetizada por Joel y repetida por Pedro en Hechos 2. 
La naturaleza de la Iglesia del Nuevo Testamento incluye tanto a hijos 
como a hijas, tanto a hombres como mujeres, que cuentan los consejos 
divinos de Dios. La Voluntad de Dios es que las mujeres, y también 
los hombres, funcionen desde la humildad, pero que funcionen. No te 
detengas. No entierres tu talento. Encuentra el camino y el lugar que le 
parezca bien al Espíritu Santo y a ti y a la Familia de Dios (Hch. 15:28; 
Heb. 13:7, 17), y que sea obviamente coherente con las Escrituras, el 
Pensamiento Divino de Dios.65

65  De nuevo, permíteme animarte a escribir y pedir Women’s Role in God’s Family si este 
tema lo consideras difícil para ti. Encontrarás considerablemente más profundidad y dis-
cusiones de 1 Timoteo 2 y 1 Corintios 14 en este libro. Otro tema de extrema importancia 
está relacionado con ¡LOS NIÑOS! Por favor, escríbenos si deseas algún aporte importante 
al respecto.



Cobertura

Qué privilegio y qué honor 
Seguir y ceder a tu Guía 
Cómo desearía que Todos pudieran saborear 
Este don en sumisión.
Eres mi protección

Coro:
Últimamente he estado viendo 
Tu Sabiduría trae seguridad 
Hay Seguridad en tu límite 
Este lugar de paz y descanso 
Tu cobertura de Autoridad
Un trozo de cielo me rodea

Tú nunca «señor» sobre mí 
Pero guíame siempre a la Verdad 
Tu camino humilde atrae mi corazón 
Me construyes para hacer mi parte 
Tú eres mi protección.

Los Ángeles del Poder entienden 
en el Cielo bajo Su mando 
Este Orden en la tierra así será 
Un Reino de Dones vivo y libre.

Coro:
Últimamente he estado viendo 
Tu Sabiduría trae seguridad 
Hay Seguridad en tus límites 
Este lugar de paz y descanso 
Tu cobertura de Autoridad
Un trozo de cielo me rodea

Últimamente he estado viendo 
Cuán amorosamente me has cubierto 
Hay Seguridad en tus límites 
Este lugar de paz y descanso 
Tu cobertura de Autoridad
Un trozo de cielo me rodea

—Jenna
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CAPÍTULO 23

«De Él»…  
Minuto a minuto

Las reuniones serán rancias si todo no es «de Él y por Él y para 
Él». Puede ser elaborado, por supuesto, por maestros de cere-

monias con trucos bajo la manga, pero no es de eso de lo que estoy 
hablando. Puedes hacer algo nuevo y excitante, o nuevo y mejorado, 
y estará bien por un tiempo, tal vez un mes, dos meses, tres meses. 
Pero después de que pase la novedad será rancio y sin vida si los tiem-
pos juntos no son «de Él y por Él y para Él». ¡Lo necesitamos! Debe-
mos responder continuamente a Él, nuestro Hermano Resucitado, la 
Cabeza de la Iglesia que está presente en la sala donde nos reunimos 
«¡en Su Nombre!». Tener una reunión PARA Él en lugar de CON Él 
degenerará y se pudrirá rápidamente. Adóralo y adóralo a Él, ¡es algo 
vertical! ¡Hazle preguntas! Tú puedes reconocer fácilmente en cinco 
minutos si una reunión es meramente PARA Jesús, en Su honor, (lo 
cual puede sonar bien, pero solo es algo vacío y erróneo), o si es CON 
Jesús («de Él y por Él y para Él») como la Cabeza, viviendo y reinando 
sobre Su Iglesia y Su reunión.

¿Cómo?
He aquí una pregunta que espero que dejes que cale hondo en 

tu corazón y en tu mente. No dejes que se te escape. A ver si puedes 
responderla con los ojos de tu mente. «Si Jesús no viniera a la reunión 
(Mt. 18:20), ¿sería algo diferente? ¿Nos daríamos cuenta?». Sé sincero. 
¿Nos daríamos cuenta si Jesús no viniera a una reunión? ¿O no impor-
taría porque Él no hubiera sido la Cabeza de la Iglesia y la Cabeza de 
la reunión todo el tiempo? «Porque todos los que son guiados por el 
Espíritu de Dios, estos son hijos de Dios». 

Solo para reflexionar. 
«Aunque hablemos así, queridos amigos, confiamos en cosas mejores 

en vuestro caso».
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Cuando Jesús está en el Trono, y Sus Sacerdotes están aniquilando 
al enemigo con Armas Espirituales,66 cualquier necesidad puede ser 
satisfecha, cualquier pregunta respondida, ¡todas las cosas espirituales, 
físicas o emocionales pueden ser tocadas de una manera increíble-
mente única y poderosa por el Maestro! 

No se lo pierdan.

66  (2 Corintios 10:4-5.) «Porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poder-
osas en Dios para la destrucción de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se 
levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obedien-
cia a Cristo». 



Incendio forestal
Hay un incendio… 

Misión despejada.
Sabemos por qué estamos aquí
Y después de todo lo que hemos recibido, 
Oh, dime cómo nos podemos negar 
(Mt. 10:8; Hch. 4:20)
No hay manera
Por qué no pensar e imaginar en grande 
Esperando que Él haga mucho más  

(Ef. 3:20-21)
Si voy a vivir
Voy a vivir mi vida soñando 
Siempre preguntando lo que podría ser
Lo que podría ser (Mr. 10:27) (Heb. 11)

Respira y deja que esta chispa  
(2 Sam. 22:16)

Encienda un fuego aquí 
Haz que estos corazones ardan para ti 
Deja que las noticias de tu Reino
Se difundan por todas partes (Mt. 24:14)
Estamos clamando en la noche  

por un incendio forestal (Lam. 2:18-19)  
(Sal. 130:5-6)

Para rasgar a través de esta ciudad 
Oh, que nada  

ni nadie puede apagar

Que estos huesos secos cobren vida  
y caminen (Ez. 37)

Toma las cosas débiles de este mundo 
Y por tu nombre, Señor, 

haz un sonido poderoso 
Un sonido poderoso
Y si como los hombres de antaño 
Solo lo vemos de lejos
Juramos atesorar esta visión en nuestros  

corazones (Heb. 11:10)
Y si morimos
Al menos podemos decir  

que morimos con un sueño (Heb.11:13-16)
Siempre preguntando qué podría ser 
Qué podría ser

Respira y deja que esta chispa 
Encienda un fuego aquí
Haz que estos corazones ardan por ti 
Que la noticia de tu Reino 
Se extienda por todas partes
Estamos clamando en la noche por un 
incendio forestal 
Que arrase la tierra
Oh, hasta que Tu vida sea como una luz  

Mantennos en pie (Mt. 5:14-16)

Dejamos nuestros barcos
Para ser pescadores de hombres (Mt. 4:18-22) 
«¡Venga a nosotros tu reino!» 

(Lc. 11:2) (2 Ti. 4:8)
Es nuestro grito hasta el final 
Somos sus voluntarios 
Dispuestos a trabajar por ti
Así que danos trabajo para hacer
Te rogamos por obreros (Mt. 9:35-38)
Y nos consume el deseo 
de verte, Jesús 
Expresado en cada nación
Una ciudad sobre una colina
¡Para que el mundo sepa que VIVES!

Hemos oído decir
Que la oración puede cambiar el destino 
de los hombres
Llama al fuego (1 R. 18:36-39)
Y cambiar el rumbo de una nación  

(1 Tim. 2:1-4)
Así que, si luchamos 
Lucharemos de rodillas 
Sabiendo que nada es imposible 
Si creemos
Si creemos (Mt. 19:26) 

(1 Jn. 5:14-15) (Rom. 8:25)

Respira y deja que esta chispa 
Encienda un fuego aquí
Haz que estos corazones ardan por ti 
Que la noticia de tu Reino 
Se extienda por todas partes
Clamamos en la noche por un incendio forestal 
Que arrase el mundo
Oh, hasta que hagas Jerusalén 
La alabanza de la tierra (Is. 62:6-7)

Está empezando un incendio 
¡Ve cómo arde! 
Encendida por el regreso del Rey
¡Ve cómo arde!

—Gabrielle
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CAPÍTULO 24

Ojos para el campo

Para que nuestras reuniones estén llenas de Vida y estallen con la 
revelación del Hijo a través de los dones que traemos, debemos 

involucrarnos prácticamente en «llevar muchos hijos a la Gloria». Dios 
se encargará de que las cosas se pongan marchitas sin esto. ¡Dale gra-
cias por ello! 

¿Recuerdas lo que dijo Jesús sobre Su Presencia en las reuniones? 
«Cuando se reunan en Mi Nombre, vendré en medio de ustedes». 
Hay una Verdad interesante y útil que debes saber acerca de reunirte 
(u orar) «en Su Nombre». Si no somos «llamados de acuerdo con Sus 
propósitos», viviendo para lo que Él vivió («buscando y salvando lo 
que se ha perdido», viviendo para «proclamar buenas nuevas a los 
pobres, proclamar libertad a los cautivos…»), entonces no nos estamos 
reuniendo «en Su Nombre». Recuerda que reunirse «en Su Nombre» 
es un prerrequisito para Su Presencia (1 Co. 5:4; Mat.16:18).

Reunirse «en Su Nombre» no significa poner un cartel sobre la 
puerta. Significa que todo lo que Jesús representa, nosotros también 
lo representamos. Estamos invirtiendo nuestras vidas en el carácter 
de Cristo. Estamos activa y continuamente buscando Sus propósitos 
y dándole honor con cada una de nuestras vidas. Cuando oras una 
oración y terminas con «en el nombre de Jesús, amén», no es una 
manera elegante de decir: «Entendido, cambio y fuera». Lo que real-
mente estás diciendo es (si tu corazón y tu entendimiento están en 
orden): «A Ti sea la gloria, el honor y el poder por los siglos de los 
siglos. Esto es por Ti; no se haga mi voluntad sino la Tuya. Llevo Tu 
Nombre. Es Tu Voluntad la que represento, no mis propios motivos, y 
por eso pido con la autoridad del Nombre de Cristo. Por Él, no por mí. 
Que así sea. En el nombre de Jesús, amén». 

Y así debe ser cuando nos reunimos, representando lo que Él rep-
resenta, o Él no está «en medio de nosotros». Si Él no está verdader-
amente en medio de nosotros, el «Poder del Señor Jesús presente» 
(1 Co. 5:4, 4:20) debe ser simulado artificialmente por la utilería y los 
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programas, la «experiencia de adoración» astutamente elaborada y el 
poderoso «sermón».

Si te enviara al banco con un cheque firmado por mí, podrías 
sacar dinero del banco, ¿verdad? Eres mi representante; hay una emba-
jada en marcha. Tú estás «autorizado», investido con «autoridad» en 
mi nombre. Y cuando oras en Su Nombre, te estás invirtiendo en Su 
Carácter y Su Propósito. 

Puedes orar egoístamente y nunca obtener respuesta. 
«No tienes, porque no pides a Dios. Cuando pides, no recibes, 

porque pides con motivos equivocados, para gastar lo que obtienes en 
tus placeres».

«Espera un momento», dices. «¡Pensé que podía pedir lo que quis-
iera en Su Nombre y que lo recibiría!». La diferencia es que cuando 
pides de acuerdo con Su Voluntad, Él te escucha (1 Jn. 5), y ahí es 
cuando realmente estás orando en Su Nombre. Estás viniendo como 
un auténtico representante de SU Reino. Eso es lo que significa orar o 
reunirse «en Su Nombre».

Si estamos reunidos en Su Nombre, estamos reunidos para Su 
Propósito. ¿Cuál es Su Propósito? Entre Sus propósitos principales 
estaba Su devoción a «buscar y salvar lo que se había perdido». Su 
corazón era «llevar muchos hijos a la Gloria». Su propósito era proc-
lamar buenas nuevas a los pobres y la recuperación de la vista a los 
ciegos, y declarar el año del favor del Señor. No nos estamos reuniendo 
en Su Nombre si nuestro propósito para existir no es el mismo que el 
Suyo: llevar a muchos hijos a la Gloria (ni siquiera solo a la salvación, 
sino a una expresión plena de Su Vida, a la «Gloria»). 

Si amarlo a Él y lo que Él ama no es nuestra razón de vivir, nuestras 
reuniones seguramente se volverán rancias y vacías (a menos que sean 
llenadas con carne, drama, programas y videos). Tú puedes notar que 
si no estás alcanzando a las personas y viviendo la vida de Cristo fuera 
de las reuniones, estas se vuelven más y más aburridas rápidamente. 
Y la lucha interna comienza a manifestarse. La interioridad siempre 
trae una mutación corrupta poco a poco. Estos acontecimientos des-
garradores son un regalo de Dios, son banderas a lo largo del camino 
para hacernos saber de nuestra desviación de Su Curso. Solo nos reun-
imos en Su Nombre en la medida en que servimos a Sus Propósitos 
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actuales.67 Y Él solo promete estar entre nosotros cuando nos reunimos 
en Su Nombre para Sus Propósitos actuales. ¿Tiene sentido? Y cuando 
Él no está con nosotros, dondequiera que estemos es un lugar pésimo 
para estar. Ya sabes a qué me refiero.

Cuando Él está en medio de nosotros, siempre habrá sorpresas, 
alegrías especiales. Tal vez un hermano o hermana que por lo general 
es relativamente tranquilo estallará con algo del Cielo (un canto que 
han escrito, un poema, una palabra inesperada a los cansados, una 
confesión llena de fe y expresión de alabanza). A menudo la Luz del 
Reino de Dios expondrá y revelará de maneras espectaculares ¡aquello 
que libera a prisioneros atados desde hace mucho tiempo! «Tiempos 
de refrigerio vienen del arrepentimiento». Cuando Él está en medio de 
nosotros, podemos ver conversiones de una manera poderosa. O ser 
levantados con gran risa y júbilo. Podemos ser visitados por «un ángel 
de improviso». Puede haber un «envío» de toda la Iglesia (los adultos) 
a los bares un viernes por la noche. O, con los jóvenes, a los callejones 
y alcantarillas donde la gente de la calle tiene su hogar. Dios ha tenido 
la gracia de permitir a Sus santos en muchas ciudades y países ver estas 
cosas, y muchas más… ¿Qué más hay ahí fuera para Su Iglesia, donde-
quiera que ella haya elegido llevar el bien del Señor? Realmente quiero 
descubrirlo. Que Dios nos ayude y nos sostenga.

Cristo «circula entre los candeleros» (Ap. 2:1-5; Mat. 18:20).68 En 
Éfeso estaban haciendo cosas maravillosamente «escriturales». Eran 
benevolentes, evangelistas y muy activos en todos sus caminos. Esta-
ban haciendo grandes cosas. Sin embargo, perdieron su primer amor 
y su candelero iba a ser quitado. Cristo solo circula «entre los candele-
ros». Aunque la reunión pudo haber sido bíblica, ellos iban a perder su 
derecho a ser llamados la Iglesia de Jesucristo porque su primer amor 
no era Jesús mismo. Iban a perder su derecho a tener a Cristo circu-
lando en medio de ellos… y eso podría pasar con una reunión 100 % 
«escritural». Sin que Jesús este realmente aquí, esta iglesia se conver-

67  De alguna manera, algunos han pensado que si tenemos los componentes correctos 
de adoración, «adorar» de la manera «Escritural», Dios automáticamente estará allí. ¡No 
te dejes engañar! Nuestra adoración puede ser 100 % «Escritural» y hasta «emocionante» y 
Jesús no estar ahí. Así es, si no nos estamos reuniendo en SU Nombre y llamados de acuerdo 
con SUS propósitos.

68  El folleto Apostolic Foundations and Apostolic Patterns entra en una cantidad signifi-
cativa de detalles acerca de este asunto, y lo que una «iglesia», un «Candelero», realmente 
es desde la perspectiva de Dios.
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tirá en un asqueroso lugar «religioso» para estar. Y yo, por mi parte, no 
quiero ser parte de algo donde Él no es parte.

Nuestro «Pan», nuestro Maná, nuestro alimento de Dios es «hacer 
la Voluntad de Aquel que nos ha enviado, y TERMINAR Su Obra».69 El 
Poder de Dios solo se encuentra al reunirse «en Su Nombre», ¡existi-
mos con el único propósito de hacer Su Voluntad! ¡Conéctate!

69  Juan 4:32-35; Mateo 4:4; Filemón 5; Hechos 1:8.



Sus verdades Dios las ha confiado 
a quienes Él ha nombrado.
Se registran claramente, 
pero rara vez se proclaman.

Verdades que nos inspiran, 
Nos hacen caer de rodillas; 
Verdades que son gloriosas, 
Verdades como éstas -

El Creador majestuoso, 
Su Hijo glorioso,
El Espíritu que aconseja, 
Tres personas en Una.

El Padre que nos ama 
Nos tiende la mano, 
Y para salvarnos del mal 
Nos da órdenes amorosas.

El Espíritu, Convincente, 
Despertador,
Que nos muestra nuestros pecados 
Y señala hacia el Hijo.

Cristo Jesús, el Rey, 
el Ender de la contienda, 
Redentor del pecado, 
Y Dador de Vida,

A los que seguirán, 
Arrepiéntanse de su pecado,
Lávate con agua pura, 
Abandona todo,

Él les da una nueva vida; 
Él los hace nacer de nuevo, 
En un reino 
Desconocido por simples hombres.

Es un reino de amor 
Donde nos alimentamos de Su pan. 
Los redimidos forman un cuerpo 
Del que Él es la cabeza.

En el reino, Él consuela, 
En el reino, Él gobierna; 
Él nos da forma y nos transforma, 
Nos convierte en sus herramientas.
Estas verdades son en verdad gloriosas, 

Una lámpara para nuestros pies. 
Inspiran y fortalecen 
Hasta que estemos completos.

Dios ha confiado estas verdades 
A quienes Él ha nombrado.
Se registran claramente, 
Pero rara vez se proclaman.

Rara vez se proclaman 
en el trabajo o en casa, 
En las calles o en el mercado 
O a los que están atrapados solos.

Porque hablar es arriesgarse 
Con temas como estos. 
La invitación a la confrontación
Desestabiliza nuestras rodillas.

La mente está convencida
De hablar estas verdades con valentía, 
Pero a medida que se acerque el 
momento 
El corazón se enfriará.

El yo se afirmará, 
Brillantemente alegará 
Para acallar la lengua 
Y posponer el acto.

Porque donde se encuentran los reinos 
de las ideas 
Y las acciones 
Hay un campo de batalla 
Ferviente de calor.

Demasiados hablan audazmente 
Cuando no hay enemigos a la vista, 
Y se creen soldados 
De las Fuerzas de la Luz.

Pero las bravuconadas en los cuarteles 
No satisfarán la necesidad. 
Lo que se necesita es valor 
De palabra y de obra.

Se necesitan Vencedores, 
Vencedores hoy, 
Cuyo amor por su Señor
Hace que se unan a la refriega.

Fuerza para la batalla



Dispuesto a aventurarse, 
Dispuesto a atreverse,
Hablar en nombre de Aquel
A quien han confiado su cuidado.

El vencedor de Dios.
¿Es intrépido y seguro?
¿Libre de enfermedades, 
sin necesidad de cura?

Oh, no, él es diferente 
¡Muy diferente! 
Está seguro de su debilidad, 
Convencido de su necesidad.

«¡Cristo Jesús, Señor Jesús, 
por favor ayúdame!», grita, 
Y con las rodillas inestables 
Y mariposas en el estómago,

Él abre su boca, 
Para expresas las verdades de Dios, 
Y las palabras pronto son dadas 
Para dirigirse correctamente

El que ahora está ante él, 
Un cautivo del pecado.
Le habla de Jesús 
Y le hace pasar.

En el reino 
De la luz y del amor,
El don del Padre 
Que está en los cielos.

A menudo es rechazado, 
Insultado y abucheado.
Aunque exteriormente está herido, 
En su interior está animado.

Animado por la fuerza 
Que Cristo dio gratuitamente,
Y el conocimiento de que su Dios
es poderoso para salvar.

Gran poder confiará Dios 
A su cuidado. 
Fiel es él,
Dará mucho fruto. 

Desde los tiempos de nuestro Señor 
La batalla es la misma.
Satanás conspira
Para silenciar Su Nombre.

¿Quieres vivir la vida 
de un de vencedor? 
Tu vida debes perder
Y tu corazón debes dar.

A Él, que a pesar de todo 
Fue Fiel y Verdadero, 
Y venció a la muerte 
Y a Satanás por ti.

Obedecerlo en el peligro 
Cuando abundan los temores,
Debes obedecerle en seguridad 
Cuando no hay nadie alrededor.

Porque el vencedor de Dios 
Es primero un adorador. 
Conoce sus fracasos,
Pero está lleno de sed

Para que los reinos de Dios en el cielo 
y en la tierra sean uno.
No da descanso a Dios 
Hasta que está hecho.

Sean fieles, hermanos míos. 
Entreguen Su Palabra.
Fiel, aunque temeroso, 
Aférrate a tu Señor.

Todos en la gran nube 
Tuvieron momentos de temor, 
Pero le sirvieron. 
Porque su Salvador estaba cerca.

De la necedad de las palabras 
Depende el destino del hombre. 
Deja que el Espíritu a través de tus palabras 
Repare un corazón roto.

Clama por Su amor; 
Clama por Su celo.
Sé alguien a través de quien Dios 
Pueda hacer su llamamiento.

—Kevin
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CAPÍTULO 25

Un reino «ni de aquí  
ni de allá»

Sería mejor elaborar de manera práctica, si me lo permites, un poco 
más sobre el siguiente punto. El verdadero McCoy, una verdadera 

expresión del reinado de Dios y «Morada» en medio de Su Pueblo 
(Ef. 2:22) no esperará a que suene el martillo para el comienzo de una 
reunión. Como Pueblo de Dios, estaremos cantando u orando juntos 
en pequeños grupos continuamente como una vida, sin ninguna señal 
o «reunión» que nos prepare para eso. «Al levantarnos, al acostarnos, 
al andar por el camino» (Dt. 6; 11). En las salas de estar, en los restau-
rantes o incluso en la cárcel (Hch. 16:25-26). Cantaremos las alabanzas 
de Dios dentro y fuera de las «reuniones»… porque es nuestra vida.

No lo digo en plan ñoño y teórico. Lo digo en serio. Realmente 
no hay «canto de apertura» (o «servicio de canto») o «servicio 
de adoración» o «tiempo de adoración» u «oración de clausura» 
o «sermón» o cualquiera de ese tipo de cosas en las Iglesias que 
realmente caminan con una Cabeza viva, más que en edificantes 
observancias históricas y buenas intenciones. La vida es un canto a Él 
cuando «vivimos, nos movemos y existimos en Él», ofreciendo con-
tinuamente nuestros cuerpos como «sacrificios vivos». Si realmente 
estamos en el objetivo, cantaremos a Jesús cuando estemos a solas con 
Él, y cantaremos con nuestros hermanos y hermanas en Burger King, 
y prácticamente en cualquier lugar. Podemos estar cantando antes de 
las 8:30 p. m. o a las 9:00 a. m. o cuando sea que ocurra la reunión. La 
«Iglesia» debe ser nuestra vida, no un número de vidas independien-
tes y reuniones que son «vana repetición», una versión protestante del 
rosario. «No fue así desde el principio». 

Si estamos inmersos en Jesús y en Sus Propósitos, estaremos 
orando juntos continuamente, todos los días de la semana. No pensare-
mos en la reunión «oficial» como el límite o el punto focal de nuestra 
adoración y trabajo para el Señor. Podríamos fácilmente encontrarnos 
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juntos toda la noche.70 ¿Por qué? Porque eso es lo que Jesús era y es, y 
estamos llenos de Él si somos verdaderamente cristianos.71

Jesús dijo: «La Casa de mi Padre será conocida como casa de 
oración». Esa es una característica del Reino de Dios. Es una casa de 
oración. No consiste en «reuniones de oración» frecuentes o que duren 
toda la noche. Es una «casa de oración». Si somos Suyos, lo estaremos 
viviendo, no en «reuniones» solamente, sino «diariamente en público 
y de casa en casa», y «en comunión del Espíritu72 unos a otros diaria-
mente para que ninguno sea endurecido por el engaño del pecado». 

La verdadera «Iglesia» es una vida visible, «una ciudad asentada 
sobre un monte que no se puede esconder», donde «todos los hom-
bres» saben que somos Sus discípulos por el amor que ven que nos 
tenemos unos a otros.73 Su amor, su ágape mutuo, hará saltar por los 
aires el corcho del mundo. No entenderán cómo pueden no guardar 
rencor, tener siempre esperanza y confiar siempre. Si el mundo no 
puede verlo (aunque puede endurecerse si lo desea), entonces no es 
Jesús. Si las reuniones realmente valen algo a los ojos de Dios, entonces 
la «Iglesia» debe emanar la Vida visible de Cristo Jesús en las calles de 
la vida, juntos. 

La Iglesia de Dios, el florecimiento de Su Vida continuada en la 
tierra, nunca fue concebida como una teoría que estudiamos en un 
aula. En Hechos 2:41-47 y 4:31-35 tenían todas las cosas en común (por 
una vida entregada a Jesús, no por una ordenanza eclesiástica o una 
«bolsa común», sino simplemente por el desinterés que formaba parte 
del corazón de Jesús). Compartían sus propias vidas juntos, y «gozaban 
del favor de todo el pueblo». La gente podía ver que el Reino de Dios 
estaba sucediendo. 

La «Iglesia», desde el punto de vista de Dios, debe ser algo visi-
ble para el mundo; no es simplemente asistir a «reuniones». ¡Su ver-
dadera Iglesia va mucho más allá de reuniones y programas! Su Reino 
no es «de este mundo», «ni en Jerusalén, ni en este monte», ni de 9 a 
11 de la mañana en la esquina de tal o cual calle. Eso simplemente no 

70  Hechos 12:5-6, 12; 20:7-12; Mateo 21:13.
71  Colosenses 1:26-27; Romanos 8:9-11; Juan 14:9-24; Efesios 5:18.
72  Hebreos 3:12-14. La palabra utilizada en el versículo 13 es la forma verbal del Nombre 

de Jesús usado para describir al Espíritu Santo y Su Obra: «Paracleto» (del griego), que 
significa «Consolador», «Llamado».

73  Mateo 5:14-16; 16:18; Juan 13:34-35; 1 Pedro 2:9-12.
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es Su Reino si puede ser definido por tiempos y lugares, y un horario 
de «servidores» en un calendario. No se puede encontrar tal Iglesia en 
las páginas de la Biblia. ¡Compruébalo! Moisés lo permitió debido a la 
dureza de nuestros corazones, pero «no así ustedes». «No fue así en el 
principio». «¡En Él vivimos, nos movemos y somos!».



No puedo esperar 
2 Timoteo 4:8

Cuando miro al cielo 
Cuando veo pasar las nubes
El sol brilla a través y hay una gota de lluvia o dos 
Capto una chispa de Tu deleite

Y no sé la fecha 
Pero sé que no puedes esperar
Para la boda y la luna de miel

Porque no puedo esperar a mirarte a los ojos 
Para sostener las manos que hicieron los cielos
Saltar en tus brazos y sentir tu suave tacto 
Sólo estar contigo
Tú eres a quien amo

Cuando miro por toda la tierra 
Cuando veo a los rotos y heridos
La oscuridad intenta eclipsar la luz 
Deja que Tu amor ilumine la noche

Y no sabemos la fecha 
Pero sabemos que no puedes esperar
Para sanar a las naciones

Porque no podemos esperar a mirarte a los ojos 
Para sostener las manos que hicieron los cielos
Saltar en tus brazos y sentir tu suave tacto 
Solo estar contigo
Tú eres a quien amamos

Lleva a las ovejas perdidas a tu redil
Los desterrados y rotos para que Tú los sostengas 
Usa nuestros pies, nuestras lenguas y nuestras manos 
Extiende Tu reino a tierras desoladas

No podemos esperar a mirarte a los ojos 
Para sostener las manos que hicieron los cielos
Saltar en tus brazos y sentir tu tacto 
Sólo estar contigo
Tú eres a quien amamos

—Lydia

ESCUCHA
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CAPÍTULO 26

Liderazgo
2 Samuel 23:3-4

«El Dios de Israel ha dicho, me habló la Roca de Israel: habrá 
un justo que gobierne entre los hombres, que gobierne en el temor de 
Dios. Será como la luz de la mañana, como el resplandor del sol en una 
mañana sin nubes, como la lluvia que hace brotar la hierba de la tierra».

Jueces 2:18-19
«Y cuando Jehová les levantaba jueces, Jehová estaba con el juez, y 

los libraba de mano de los enemigos todo el tiempo de aquel juez; porque 
Jehová era movido a misericordia por sus gemidos a causa de los que 
los oprimían y afligían. Mas acontecía que al morir el juez, ellos volvían 
atrás, y se corrompían más que sus padres, siguiendo a dioses ajenos 
para servirles, e inclinándose delante de ellos; y no se apartaban de sus 
obras, ni de su obstinado camino».

Éxodo 30:31-33
«Y hablarás a los hijos de Israel, diciendo: Este será mi aceite de 

la santa unción por vuestras generaciones. Sobre carne de hombre no 
será derramado, ni haréis otro semejante, conforme a su composición; 
santo es, y por santo lo tendréis vosotros. Cualquiera que compusiere 
ungüento semejante, y que pusiere de él sobre extraño, será cortado de 
entre su pueblo. 

Ezequiel 44:7-9
«Has traído a extranjeros incircuncisos a mi santuario, gente que 

no tiene corazón para Dios. De ese modo, profanaste mi templo incluso 
mientras me ofrecías mi alimento: la grasa y la sangre de los sacrificios. 
Además de todos tus otros pecados detestables, rompiste mi pacto. En 
lugar de proteger mis ritos sagrados, contrataste a extranjeros para que 
se encargaran de mi santuario. Por lo tanto, esto dice el Señor Soberano: 
ningún extranjero, ni siquiera de los que viven entre los israelitas, entrará 
en mi santuario si no se ha circuncidado y entregado al Señor». (NTV)
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1 Samuel 10:6-7
«Entonces el Espíritu de Jehová vendrá sobre ti con poder, y pro-

fetizarás con ellos, y serás mudado en otro hombre. Y cuando te hayan 
sucedido estas señales, haz lo que te viniere a la mano, porque Dios 
está contigo». 

1 Reyes 13:33-34
«Con todo esto, no se apartó Jeroboam de su mal camino, sino que 

volvió a hacer sacerdotes de los lugares altos de entre el pueblo, y a quien 
quería lo consagraba para que fuese de los sacerdotes de los lugares altos. 
Y esto fue causa de pecado a la casa de Jeroboam, por lo cual fue cortada 
y raída de sobre la faz de la tierra».

1 Crónicas 15:12-13
«Y les dijo: Vosotros que sois los principales padres de las familias de 

los levitas, santificaos, vosotros y vuestros hermanos, y pasad el arca de 
Jehová Dios de Israel al lugar que le he preparado; pues por no haberlo 
hecho así vosotros la primera vez, Jehová nuestro Dios nos quebrantó, 
por cuanto no le buscamos según su ordenanza».

Números 11:17
«Y yo descenderé y hablaré allí contigo, y tomaré del espíritu que 

está en ti, y pondré en ellos; y llevarán contigo la carga del pueblo, y no 
la llevarás tú solo».

Salmos 78:72
«Y David los pastoreó con corazón sincero; con mano experta los 

dirigió». (NVI)

Génesis 41:38
«Y dijo Faraón a sus siervos: ¿Acaso hallaremos a otro hombre como 

este, en quien esté el Espíritu de Dios?».

Romanos 10:15
«¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: 

¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anun-
cian buenas nuevas!».
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Gálatas 1:15-16
«Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el vientre de mi 

madre, y me llamó por su gracia, revelar a su Hijo en mí, para que yo le 
predicase entre los gentiles…».

1 Tesalonicenses 2:4
«Sino que según fuimos aprobados por Dios para que se nos confiase 

el evangelio, así hablamos; no como para agradar a los hombres, sino a 
Dios, que prueba nuestros corazones».

Hebreos 5:4-5
«Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, 

como lo fue Aarón. Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose 
sumo sacerdote…».

Lucas 9:62
«Y Jesús le dijo: Ninguno que poniendo su mano en el arado y mira 

hacia atrás, es apto para el reino de Dios». 

Lucas 6:39-40
«Y les decía una parábola: ¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? 

¿No caerán ambos en el hoyo? El discípulo no es superior a su maestro; 
mas todo el que fuere perfeccionado, será como su maestro».

Hechos 6:2-7
Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos, y dije-

ron: No es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir 
a las mesas. Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones 
de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes 
encarguemos de este trabajo. Y nosotros persistiremos en la oración y en 
el ministerio de la palabra. Agradó la propuesta a toda la multitud; y 
eligieron a Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a 
Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas, y a Nicolás prosélito de Antio-
quía; a los cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les 
impusieron las manos. Y crecía la palabra del Señor, y el número de los 
discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos 
de los sacerdotes obedecían a la fe.
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¿Cuál es el punto en particular de traer todas estas Escrituras, 
palabras del cielo, a tu atención? Simplemente para hacer esta 

declaración extremadamente clara: nadie debe ser puesto «a cargo» de 
nada en el reino de Dios si no está visiblemente «lleno del Espíritu Santo 
y sabiduría». Los hombres que claramente tienen lo que Esteban tenía, 
son el requisito mínimo para estar «sobre» cualquier asunto, según las 
Escrituras. Y Esteban era, visiblemente, «un hombre lleno de la gracia 
y del poder de Dios». En su testimonio contra los poderes religiosos de 
su tiempo, Esteban hablaba de tal manera que «no podían hacer frente 
a su sabiduría ni al Espíritu por el que hablaba». Un hombre normal 
«lleno del Espíritu Santo». Un «hombre de guerra» contra las tinieblas 
que lo rodeaban.

La clase de hombre que Dios lleva rápidamente a Su gloria plena 
como lo hizo con Enoc,74 son hombres con el corazón de Enoc:

«De estos también profetizó Enoc, séptimo desde Adán, dici-
endo: He aquí, vino el Señor con sus santas decenas de millares, 
para hacer juicio contra todos, y dejar convictos a todos los 
impíos de todas sus obras impías que han hecho impíamente, y 
de todas las cosas duras que los pecadores impíos han hablado 
contra él».
Debe haber ese fervor y «celo ardiente por la Casa del Padre», 

como tenía Jesús, y esa capacidad de «¡Ver!» ¡si queremos ser de alguna 
utilidad para Dios! ¿Eres así? ¿Podrías haber dicho, sin saber que esta 
Escritura estaba en la Biblia, lo que dijo Enoc? ¡Si tienes lo que él tenía 
¡podrías (y probablemente lo harías)!

Los hombres que están verdaderamente ebrios del Espíritu Santo 
son fácilmente reconocibles, según Hechos 6. Emanan el poder y el 
refrigerio del Espíritu Santo, y el Carácter de Jesucristo. «Ríos de Agua 
Viva brotan de su interior» como dijo Jesús. El Río de Vida que fluye de 
ellos traerá sanación a los que les rodean.

«Y será que todo ser viviente que se mueva, dondequiera que 
vayan los ríos, vivirá. Habrá una muchedumbre muy grande 
de pescados, porque estas aguas van allí; porque serán curadas, 
y todo vivirá dondequiera que vaya el río. Sus peces serán… 
muchísimos. A lo largo del río, a un lado y a otro, crecerán toda 

74  Génesis 5:24; Hebreos 11:5-6; Judas 14-16.
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clase de árboles que servirán de alimento; sus hojas no se mar-
chitarán, y sus frutos no faltarán. Darán fruto cada mes, porque 
su agua fluye del santuario. Sus frutos servirán de alimento y 
sus hojas de medicina».
¿Conoces a alguien así? ¿Conoces a hombres y mujeres que hacen 

temblar a Satanás? Y me refiero a todo el día, todos los días, dondequiera 
que van, ¡no solo en las reuniones! ¡Olvídate de las reuniones! ¡Olvídate 
de los «servicios»! ¿Tienes una relación con hombres y mujeres que 
conocen a Jesús de tal manera que cuando entran en una habitación, 
con ellos viene una «Luz que rompe las tinieblas»? Solo tales hombres 
han de estar sobre cualquier asunto en el Reino de Dios. El cono-
cimiento de la Biblia no tiene sentido aparte de esto. Satanás se burla 
de aquellos que no están verdaderamente caminando en «el Poder de 
una Vida Indestructible», como dijo el escritor de Hebreos, «llenos del 
Espíritu Santo y Sabiduría», pero presumen ser líderes porque tienen 
algún tipo de «entrenamiento».

Y respondiendo el espíritu malo, dijo: «A Jesús conozco, y a Pablo 
conozco; pero ¿quién eres tú?».75

Buenas intenciones, sinceridad, un título en Biblia (o Psicología 
«espiritual», los «curanderos» de hoy), cualidades mundanas de lid-
erazgo, dinero, elocuencia, astucia, habilidades de mercadotencia… 
nada de esto será más que una broma para Satanás. La única autori-
dad en el Reino de Dios está en la Uncion, Su confirmación actual. 
Solo un hombre visiblemente «lleno del Espíritu Santo y Sabiduría» 
puede estar «sobre» cualquier asunto en el Reino de Dios. A menos, 
por supuesto, que comencemos nuestro propio reino y lo llamemos por 
el Nombre de Jesús. Entonces, supongo, podemos hacer cualquier cosa 
que queramos.

«El Espíritu del Señor Dios está sobre mí, porque el Señor me 
ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres; me ha 
enviado a curar a los quebrantados de corazón, a proclamar la 
libertad a los cautivos y la apertura de la cárcel a los presos; a 
proclamar el año agradable del Señor y el día de venganza de 
nuestro Dios; para consolar a todos los enlutados, para consolar 
a los que lloran en Sión, para darles belleza en lugar de ceniza, 
óleo de gozo en lugar de luto, manto de alabanza en lugar del 

75  Hechos 19:13-20.
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espíritu afligido; para que sean llamados árboles de justicia, 
plantío del Señor, para que Él sea glorificado. Y reconstruirán 
las ruinas antiguas, levantarán las antiguas desolaciones, y 
repararán las ciudades arruinadas, las desolaciones de muchas 
generaciones… Pero seréis llamados Sacerdotes del Señor, los 
hombres os llamarán Siervos de nuestro Dios. En lugar de vues-
tra vergüenza tendréis doble honor, y en lugar de confusión 
se alegrarán en su porción. Por tanto, en su tierra poseerán el 
doble; la alegría eterna será suya».
Un hombre «lleno del Espíritu Santo y de Sabiduría» es un hombre 

extraordinario. Y demasiado raro en nuestros días. Sin embargo, solo 
a alguien como él se le permite estar «sobre» cualquier asunto, incluso 
tan aparentemente insignificante como «servir mesas» en una comida 
para viudas (y ese es el contexto en Hechos 6 donde esos requisitos 
fueron presentados por los apóstoles). 

Hoy en día, los «púlpitos» a menudo están llenos de hombres que 
no están en lo más mínimo «llenos del Espíritu Santo». (Como puedes 
notar, que un hombre se ponga delante de una multitud de cristianos 
y les dé un discurso el domingo por la mañana no es idea de Dios. No 
está en la Biblia). Las «reuniones de hombres de negocios» y las juntas 
de ancianos y diáconos de gran parte de la «Iglesia» de hoy general-
mente no tienen ninguna de las marcas de algo más que un club social 
con jerga religiosa y medios mundanos. Incluso «hombres buenos y 
honestos» son insuficientes para la tarea de «destruir las obras del 
diablo». La religión de hoy que asigna hombres para dirigir los cantos 
o para ser líderes de adoración, mujeres para dirigir las «clases bíbli-
cas», hombres para hacerse cargo del «edificio y los terrenos» (y cual-
quier otra área «sobre este asunto» que se les pueda ocurrir) debería 
por lo menos tomar nota del hecho de que cualquier responsabilidad 
en el Reino de Dios requiere verdadera autoridad en el reino espiritual 
para tener éxito. ¿Por qué? 
Efesios 6:12

«Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra princi-
pados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este 
siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes».

En los días de David, los que estaban «sobre» el asunto de 
la música tenían que ser de «condición profética», un «vidente» 
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(1 Cr 25:1, 2, 3, 5-7, etc.). De la misma manera, hoy en día, un hombre 
responsable debe tener un corazón profético; un corazón enseñable, 
crucificado, consagrado, que arda por Jesucristo. Debe tener un «cielo 
abierto» y vivir en santidad, no solo con talento. («Sin santidad nadie 
puede ver al Señor»). A menos que uno nazca del agua y del Espíritu, 
Jesús declaró que no puede ver el Reino. Eso es para todos nosotros. 
Continuó diciéndonos cómo viviría todo aquel que naciera del Espíritu. 
Dijo que el viento sopla donde quiere. Se oye su sonido, pero no se 
sabe de dónde viene ni adónde va. Vemos la fuerza; vemos el Poder 
detrás de él. Y así es con TODOS LOS QUE NACEN DEL ESPÍRITU 
(Jn. 3:5-8). Esa es la clase de persona que puede ver el Trono de Dios y 
«hablará solo lo que oiga hablar al Padre». Es el que está sentado en el 
Lugar Santísimo y está comiendo el maná escondido (Mt. 4:4; Jn. 4:32; 
Heb. 9:2-5). Esa persona es la única persona a la que se le permite estar 
a cargo de cualquier cosa en el Reino de Dios, a diferencia de la mayor 
parte de la religión actual.76

He descubierto que un buen número de personas, por miedo y 
orgullo, se resisten a estas verdades. Algunos, cuyos salarios peligrar-
ían si alguien actuara de acuerdo con estas Verdades, se volverán locos 
de remate. Sin embargo, para estar cualificado para servir mesas, tienes 
que estar lleno del Espíritu Santo y lleno de Sabiduría (Hechos 6:3). 
Para estar a cargo de cualquier cosa en el Reino de Dios, más te vale 
estar rebosante del corazón y del fruto y de las Palabras de Cristo, y 
tener una Vida actualmente ante el Padre en el Lugar Santísimo. No 
puedes vivir y no puedes dirigir lo que no estás viendo actualmente 
delante de ti. 

Tú lo sabes. El hombre, en su estado de «pensamiento fútil» (como 
Pablo dijo una vez), piensa que la mejor manera de funcionar en la 
«Iglesia» es conseguir que el mayor número posible de personas se 
involucren en el «trabajo de la Iglesia». Entonces estarán motivados. 
Pero eso está mal. Muy equivocado. Será la ruina de cualquier Iglesia 
«tratar de involucrar a la gente» y pasar por alto el hecho de que no 
están rebosantes del Espíritu Santo y la Sabiduría. Para «involucrar a 
una persona» en posiciones que son visibles y responsables, que no está 

76  Más estímulo sobre el llamado de Liderazgo de la Palabra de Dios está disponible en 
las grabaciones tituladas: Leadership: As the Lion of Judah; Leadership: As the Murdered 
Lamb; Leadership: When Sent, Satan Falls; y Apostolic Foundations and Apostolic Patterns.
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viviendo una devoción completa a Cristo y mostrando el fruto eterno 
de ese tipo de vida sobre una base diaria entre los Santos y el mundo, es 
un problema grave. Personalmente no quiero responder ante Dios por 
iniciar un programa de «Hipócritas en Entrenamiento». No lo hagas. 
No importa cuán tentador sea. Mantente firme, o tú (así como ellos 
mismos) sufrirá las consecuencias más adelante. Te lo garantizo.

Un hombre capaz de escribir salmos con la profundidad de los 
de Asaf (Sal. 73–83) tenía el tipo de corazón que David le confió para 
«supervisar» un área. ¡Cuánto más un «líder» en una Iglesia del Nuevo 
Pacto debería tener el corazón y la profundidad para hablar y escribir 
salmos como lo hizo Asaf! Hemán era el Vidente del Rey; Jedutún era el 
Vidente del Rey; Asaf era el Vidente del Rey.77 ¿Ves algún patrón? A esos 
tres hombres se les encomendó estar «sobre el asunto» que había surgido. 

Lo mismo se aplica, por supuesto, a «servir mesas», incluso a 
asuntos «serviles» en la Iglesia. Hay que ser «Vidente» del Rey, alguien 
que realmente conozca a Dios y pueda «ver lo invisible»78 para servir 
mesas, según Hechos 6:3. ¿No te parece que ser jefe de camareros es un 
trabajo que cualquiera puede hacer? ¿Quizás encontrar a alguien con 
experiencia en restaurantes que pueda subir su ego «involucrándose»? 
¿No es gran cosa? Siendo franco, realmente no parece que deba ser 
gran cosa, para la mente natural. Sin embargo, según el Espíritu Santo, 
para estar cualificado para algo tan «trivial» como esto, uno debe estar 
rebosante del Corazón de Dios. Y estarlo hasta el punto de que todo el 
mundo lo sepa; lo puedan ver; sea obvio y observable. Dicho de otra 
manera, decir «seleccionen de entre vosotros a siete hombres llenos del 
Espíritu Santo y llenos de sabiduría» debe ser una cualidad discern-
ible, obvia, que la gente pueda ver. 

Ahora, como entonces, si estos hombres y mujeres que estás con-
siderando para algún tipo de responsabilidad no están destrozando 
la Oscuridad diariamente de una manera que se pueda observar, no 
debes seleccionarlos para estar «sobre» ningún asunto en absoluto. No 
deben presumir de ser, ni se les debe pedir que sean, «maestros» o inc-
luso jefes de camareros. No se trata de conocimientos bíblicos. No se 
trata de carisma. No se trata de talentos o habilidades o de la necesidad 
de involucrarse. Ciertamente no se trata de su cuenta bancaria.

77  1 Crónicas 25.
78  Hebreos 11:25-28
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Solo a modo de ilustración, imagina de nuevo el escenario de 
Hechos, capítulo 6, donde siete hombres fueron elegidos para «servir 
las mesas». Imagina que los miles regresaron a sus líderes con siete 
hombres, como se les había pedido. Presentaron a los siete que habían 
seleccionado a Juan, Tomás, Pedro y los demás con estas palabras: 

«Estos no están exactamente rebosantes del poder del Espíritu 
Santo per se, pero son hombres honestos y sinceros; harían cual-
quier cosa por ti. Y conocen muy bien sus Biblias». 
No podía haber otra respuesta de los hombres de Dios que:
«¡De ninguna manera! Yo también amo a estos hermanos, pero 
DIOS dijo ‘¡Rebosando poder de lo Alto, llenos del Espíritu Santo 
y Sabiduría!’. Ninguno de nosotros es libre de diluir la Palabra 
del Señor, nuestro Rey, ¡incluso con buenas intenciones!».
Una razón clara por la que los hombres en el liderazgo deben cam-

inar en la Presencia y Plenitud de Dios es: un hombre no puede llevar a 
alguien a un lugar en el que él mismo nunca ha estado. Si quieres llevar 
a alguien al Salón del Trono de Dios, primero tienes que estar allí tú 
mismo (Sal. 43:3-4; Jn. 1:4). Pedirle a alguien que te lleve al Salón del 
Trono de Dios en cualquier área de servicio espiritual que no esté vivi-
endo allí es una tontería. Su nivel de talento o sinceridad o erudición 
(o incluso «éxito evangelístico») no es la cuestión en un Reino que «no 
es de este mundo». 

El ciego que no puede ver a Dios hará que todos los que le sigan 
caigan en el foso. Jesús mismo lo dijo. Si eres ciego al Mundo Invisible 
en ciertas áreas, puedes ser tan salvo como el que más, pero aléjate 
de los roles de liderazgo. Por supuesto, continúa ofreciendo tu vida y 
lo que Dios ha hecho en ti con humildad. Pero no cedas a la impre-
sionante tentación de aceptar una invitación para estar «sobre» algún 
asunto antes de tiempo. Y asume la responsabilidad personal de no 
permitir que alguien esté sobre algo incluso tan simple como «servir 
mesas» sin estar «lleno del Espíritu Santo y Sabiduría». ¡Talento o vol-
untad o entrenamiento o conocimiento bíblico no son suficientes! La 
norma es esta: VISIBLEMENTE ebrios con el Espíritu Santo y pre-
sionando duro hacia la medida completa de la estatura y la plenitud de 
Cristo (Ef. 5:17-18, 4:11-14). 

Cuidado con ceder a la carne. El hombre natural toma decisiones 
por simpatía o astucia o externas, y ha arruinado casi todo lo que 
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vemos a nuestro alrededor que lleva el Nombre de Jesús. La mayoría de 
las caídas de los grandes movimientos religiosos pueden ser directa o 
indirectamente rastreados hasta este punto: permitir liderazgo (posi-
ciones visibles, «personal», o cualquiera «sobre» cualquier área) a 
quien no esté lleno del Espíritu Santo y lleno de Sabiduría. 

Los hombres me han dicho en más de una ciudad o país que, 
aunque reconocen que todo esto es cierto, «¿qué pasaría con la Iglesia 
si todos los que no estuvieran ‘rebosantes del poder de Dios, llenos del 
Espíritu Santo’, dejaran el liderazgo? No quedaría nadie». 

Y yo te digo, como les dije a ellos: «Eso no te concierne. Obedece 
a Dios. Y deja el resto a Él. ‘Si el Señor no construye la Casa, en vano 
edifican sus constructores’. Es vanidad. NUNCA consideres las ramifi-
caciones al ver la Palabra de Dios. Solo OBEDECE A DIOS. Es Su Casa, 
Él puede manejarla. Desobedecer a Dios para hacerle un favor en Su 
Iglesia es invitar al desastre». Por favor continúa siempre «caminando 
por fe y no por vista».

Ahora que sabemos qué tipo de hombre debe considerarse «líder», 
¿a qué se dedican? Aquellos de «Reuniones de negocios», «Sesiones de 
Consejo», «Presupuestos», «Manejo de oficina», y «Hacer discursos» 
están fuera. Estas cosas no tienen nada que ver con el trabajo de un 
hombre de Dios. Una rápida revisión de la Biblia confirma el hecho de 
que estas no son las «descripciones de trabajo» de Dios para ninguno 
de Sus hombres o mujeres. Considera, sin embargo, cuán paralizadas 
estarían las organizaciones religiosas de hoy sin estas cosas. Un caos. O 
una paralización total.

Entonces, ¿cómo son los hombres y mujeres «llenos del Espíritu 
Santo y de Sabiduría» en su vida diaria y en las reuniones de los 
corderos de Dios? La respuesta puede sonar un poco evasiva, pero 
cualquier otra cosa hará que los ambiciosos intenten copiar algo. 
Y hará que los temerosos retrocedan. Los críticos, si se les diera una 
«descripción del trabajo», pondrían en peligro su comunión con Dios 
y Su Iglesia. Por lo tanto, esto no es ninguna excusa: reconocerás la 
verdadera naturaleza del «liderazgo» cuando te encuentres personal-
mente con estos Dones del Cielo. 

(Mientras tanto, puedes hacerte una idea bastante buena sobre la 
sustancia de la Vida Divina en hombres y mujeres leyendo sobre las 
vidas de Pablo, Pedro, Esteban, Felipe y los demás. Y lee lo que estos 



  Liderazgo  |  151

hombres de Dios escribieron para que puedas ver cómo escribe y actúa 
un hombre cercano a Dios. La Sabiduría. La Intensidad. La Profundi-
dad. La Sencillez. La Plenitud). ¡Ora al Señor de la mies para que envíe 
y suscite obreros así!

Entonces, ¿qué debemos hacer si no existen hombres así en 
la Familia en la que estás? Por aterrador y poco glorioso que pueda 
parecer, simplemente sean hermanos (Mt. 23:8-11). No seas como los 
israelitas que rechazaron a Dios queriendo un rey «como las otras 
naciones», y contraten a alguien o promuevan a alguien para ser el 
jefazo y gigante espiritual. Dios no lo permita. Clamen juntos al Señor 
de la Mies para que envíe o levante obreros. O, como Dios manda, 
múdate a algún lugar donde puedas «equiparte para obras de servicio» 
(ver Ef. 4:9-16). Pero, hagas lo que hagas, no prestes atención al consejo 
de P. T. Barnum (o quienquiera que fuese) que a menudo se incorpora 
a la «Iglesia»: «¡EL ESPECTÁCULO DEBE CONTINUAR!». Simple-
mente reúnanse para amarse unos a otros, y para orar y ayunar y dar 
gloria a Dios, juntos. Por favor, no cedan al deseo normal de montar 
un show a la altura, «como las otras denominaciones». Demuelan la 
jerarquía (eso de que alguien esté a cargo de enseñar una «clase» o de 
dirigir un «programa»). Estos se basan en la sabiduría humana y no en 
la Palabra de Dios. Lee tu Biblia. ¡Verás que todo eso no está ahí! Según 
Santiago, tal «sabiduría» es «no espiritual y del diablo».79 

Qué refrescante, y finalmente fructífero, será desechar los inten-
tos babilónicos de construir torres hacia el Cielo. ¡Oh, por el fin de la 
porquería y el fango y los programas y la política! ¡Oh, para ver una vez 
más el rostro mismo de Dios! Amén.

79  Proverbios 14:12; 16:25; Santiago 3:15, Gálatas 3:3.



Canción de Jonás

Los que se aferran a ídolos sin valor 
Pierden la gracia que podría ser suya 
Pero yo, con un canto de acción de gracias 
Te sacrificaré a Ti

Coro:
La salvación viene del Señor 
La salvación viene del Señor 
La salvación viene del Señor
¡Alabado sea el Señor mi Dios!

(repetir verso y estribillo)

Cuando mi vida se marchitaba 
Me acordé de Ti, Señor y
Me levantaste de las profundidades de la 
tumba 
Lo que he jurado cumpliré

(repetir verso y estribillo)
—Jonah, Tim

ESCUCHA
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CAPÍTULO 27

Estímulos importantes 

Todo lo que se ha dicho hasta ahora, como puedes ver, no tiene que 
ver con reuniones, per se, más bien tiene que ver con una forma 

de Vida. Quiero que veas una forma de vivir para Cristo que borra las 
sombras y la tibieza en nuestras propias vidas personales, y luego, en 
última instancia, en las reuniones. 

No es nuestro «Reino»; es el Suyo. El Rey Jesús se reserva el dere-
cho de dirigir Su Reunión. Y Él no lo está ejecutando por «voto aus-
ente» a través de interpretaciones contradictorias de hombres de un 
Libro que Él ha escrito.

«Todos los que son guiados por el Espíritu son Hijos de Dios».
En contexto: «¡La creación misma GRUÑE ansiosa de que  

se manifiesten los Hijos de Dios!». ¡Los dos versículos no podrían estar 
más conectados!

¿En cuanto a las «pequeñas cosas» que tienen todo que ver con 
nuestro potencial y capacidad de futuro? ¡Sé práctico! El cristianismo, 
tal como se manifestó en el Hijo, ¡no podía ser más tangible y prác-
tico! Para empezar, por favor, salgan de sus habitaciones y casas, cada 
miembro, y consideren a quién pueden saltar y ver. «¿Dónde está la 
Acción de Dios esta noche?». No se encierren en sí mismos, ni en sus 
pasatiempos, ni en la televisión, ni en sus aparatos electrónicos. (Sé que 
seguramente no malgastan el tiempo de Dios de esta manera, con tal 
autoindulgencia, pero, lo crean o no, habrá algunos que eventualmente 
se encuentren con estas crónicas que seguirán esclavizados o absortos 
en cosas tan banales y derrochadoras como la televisión). 

¡Adelante! ¡Vamos! ¡Vamos! Fuerza tu camino hacia una vida pro-
ductiva para Cristo Jesús (Mt. 11:12). Sean DEVOTOS, «perseveren», 
como dice el griego en Hechos 2:42, en la comunión, el partimiento del 
pan, en la enseñanza de los apóstoles y en la oración. Salid y «entrad 
por la fuerza en el Reino». Derriben las puertas de la gente;80 simple-

80  No sólo «pasar el rato» en casa de alguien teniendo charlas triviales y llamando a 
eso «animarse unos a otros». No una «granja de grasa cristiana» (1 Ti. 5:13), sino un lugar 
donde se libra la guerra contra el Enemigo, y «nos fortalecemos unos a otros en Dios».
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mente salgan y háganlo. De nuevo, por favor (si estás leyendo esto y has 
sido absorbido por el sistema mundial sin saberlo) no vegetes frente a 
un pacificador mental, el caballo de Troya de un televisor o aparatos 
electrónicos o el clásico «estoy cansado», o cualquier otra cosa con la 
que hayas reemplazado la Verdadera Vida. Si es mala semilla lo que 
estás sembrando, no te engañes: «No te engañes, Dios no se burla»; 
pagarás el precio. Alguien dijo, en el Reino, «el día de pago no siempre 
llega el viernes, pero siempre llega». Si dedicas tu tiempo a otra cosa 
que no sea sembrar buena semilla, aunque solo sea semilla «neutra», 
al final pagarás el precio. (Los agricultores que no siembran semillas 
saben que las malas hierbas les salen gratis). Te quedarás en la cuneta 
de la gente que ha decidido «tirar la casa por la ventana».

Conclusión: ¡marquemos la diferencia en esta tierra antes de aban-
donarla! Espero que todos estén comprometidos con esa tarea y no 
estén dispuestos a abandonar este planeta sin pruebas considerables de 
que han estado aquí. Es la voluntad del Padre. «Esto es para gloria del 
Padre, que des mucho fruto… fruto que dure» (Jn. 15). Es para Gloria 
del Padre. Es Su idea que demos mucho fruto, fruto que dure. Es para 
Su Gloria y marca la diferencia. A Él le importa si construimos con 
oro, plata y piedras preciosas que perduren y se refinen, o si constru-
imos con madera, heno y hojarasca que se quemen (1 Co. 3:9-15). Él 
se preocupa. Quiere que marquemos la diferencia en la tierra. «Venid 
en pos de mí», nos dijo. «Os haré pescadores de hombres». Y el Padre 
sigue llamándonos: «Ustedes cambiarán el destino de los hombres. 
Cambiarán todo a su alrededor como lo hizo mi Hijo, porque el mismo 
Espíritu que vivió en Él y lo resucitó de entre los muertos vive ahora 
en ustedes. Un hombre que está lleno del Espíritu de Jesús, hará la 
diferencia. Si una mujer está llena y rebosante del Espíritu de Jesús, 
dará mucho fruto, un fruto que perdurará». Marquemos la diferencia 
en esta tierra antes de dejarla. No queremos ser «una iglesia cualqui-
era». Queremos derribar las puertas del infierno y romperle la espalda 
a Satanás. Jesús dijo que podíamos, y Él quiere que lo hagamos de una 
manera muy real y práctica, obras mayores de las que incluso Él hizo. 
Seamos una Nación Santa, un pueblo, un «vasto ejército» (Ez. 37) para 
Él. ¡Vamos por ello! 

Y el Pueblo de Dios dijo… «¡AMÉN!». 



¿Me seguirás?
Si quieres ser un seguidor mío 
Debes dejar atrás el yo
Debes tomar tu cruz y venir conmigo 
Si temes por tu propia seguridad, estás perdido
Pero toma tu cruz
Por Mi causa y encontrarás la verdadera vida

Coro:
¿Me seguirás?
Costará más de lo que piensas
¿Puedes beber la copa que yo bebo?
¿Me seguirás?
¿Me seguirás?

Un siervo solo comparte la porción de su Señor 
Puedes estar seguro
Los hombres te odiarán como Me han odiado a Mí 
Se acerca el momento en que pensarán que hacen 
la voluntad de Dios matándote. 
Pero el que es fiel hasta el final se salva

(Coro)

Agua viva que brota de lo más profundo de ti 
Perdón de tus pecados
El árbol de la vida para comer lo que quieras 
Cien veces más de lo que jamás perderás
Mi regalo a los que eligen
Rechazar las baratijas de este mundo

¿Me seguirás?
Más bendiciones para los que creen
¡De las que puedas concebir!
¿Me seguirás? 
¿Me seguirás?

—Tim

ESCUCHA
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CAPÍTULO 28

La iglesia de la ciudad
Juan 10:16

«También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquellas tam-
bién debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor».

No es difícil establecer en la Biblia que el Deseo de Dios parece 
ser que haya una sola Iglesia en cualquier ciudad.81 No una en 

cada esquina.82 En ninguna parte de las Escrituras existe más de un 
«gobierno eclesiástico local» en cualquier ciudad. No encontramos 
evidencia de ello en las Escrituras. Aunque podría desarrollar este 
punto bíblicamente, me inclino mucho más a preguntarte: «¿Qué 
desearía Jesús, nuestro Mesías? ¿Separación? ¿División? ¿Ambición? 
¿Un Testimonio contradictorio a la comunidad?». Creo que, en nues-
tros corazones, sabemos el daño que ha hecho aquella pequeña cosa 
que llamamos paralelamente «cosas del reino». 

Dios dijo claramente que la forma en que todos los hombres 
sabrían que somos Suyos, es por el amor visible y sobrenatural que 
exhibimos los unos hacia los otros. Ahora bien, ¿no parece absurdo que 
cada uno de nosotros desee fervientemente hacer la Voluntad de Dios y, 
sin embargo, viva en un ambiente en nuestras ciudades que contradice 
el «así es como todos los hombres sabrán»?83

Ahora, me doy cuenta de que, aunque algunos de estos grupos 
que encontramos en las diferentes esquinas de las calles se iniciaron 
realmente por ambición o división («Somos los únicos con doctrina 
sana», etc.), otros eran genuinos en su deseo de hacer la Voluntad de 
Dios. Anhelaban servirle juntos de una manera más elevada que la que 
toleraría el moribundo grupo religioso que habían abandonado. Otros 
han comenzado «iglesias adicionales» en una ciudad porque simple-
mente deseaban obedecer la «Gran Comisión» (y sentían como si otros 

81  No solo muchas iglesias que teóricamente son «una» porque todos los «pastores» se 
reúnen con regularidad. UNA iglesia de verdad.

82  Ezequiel 16:25.
83  Juan 13:34-35.

PARTE 2: La familia numerosa… La Iglesia de la ciudad
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grupos en la ciudad no estaban haciendo un trabajo satisfactorio de la 
obra, así que hicieron franquicias).

Después de que acordamos con Dios que la Unidad es Su deseo 
y nos comprometemos a obedecerlo para derribar los obstáculos del 
miedo, el pecado, el orgullo, la ambición y el prejuicio, todavía hay un 
gran obstáculo para «una Iglesia por ciudad». El obstáculo es este: no 
podemos simplemente someternos al enfoque del «mínimo común 
denominador». No podemos simplemente decir: «Todo el que se llame 
cristiano… todos lo seremos a partir de ahora». Aceptar cosas que Jesús 
no acepta es negar Su Señorío.
Jeremías 23:18-22

«Porque ¿quién estuvo en el secreto de Jehová, y vio, y oyó su pal-
abra? ¿Quién estuvo atento a su palabra, y la oyó? He aquí que la tem-
pestad de Jehová saldrá con furor; y la tempestad que está preparada 
caerá sobre la cabeza de los malos. No se apartará el furor de Jehová 
hasta que lo haya hecho, y hasta que haya cumplido los pensamientos de 
su corazón; en los postreros días lo entenderéis cumplidamente. No envié 
yo aquellos profetas, pero ellos corrían; yo no les hablé, mas ellos pro-
fetizaban. Pero si ellos hubieran estado en mi secreto, habrían hecho 
oír mis palabras a mi pueblo, y lo habrían hecho volver de su mal 
camino, y de la maldad de sus obras.
Lamentaciones 2:14

«Tus profetas vieron para ti vanidad y locura; y no descubrieron tu 
pecado para impedir tu cautiverio, sino que te predicaron vanas pro-
fecías y extravíos».
2 Corintios 6:14-18

¿Qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comu-
nión la luz con las tinieblas?... 

Como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, y seré su Dios, y ellos 
serán mi pueblo. Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apartaos, dice 
el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré, y seré para vosotros 
por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso.

Está más que claro que el deseo de Dios no es que el comprom-
iso sea el ingrediente al que todos nos sometamos para «unir» a Su 
Pueblo. ¡No! Si no es el compromiso, entonces ¿qué atraerá a Su Santa 
Nación, a todo Su Pueblo, al Testimonio de Unidad al que Él nos ha 
llamado, en cada ciudad y alrededor del mundo? Y no me refiero sol-
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amente a reuniones comunes a gran escala o algo por el estilo. Puede 
haber reuniones por toda una ciudad, sino a verdaderamente una Igle-
sia totalmente integrada en liderazgo y vida. ¿Cómo surgirá una Iglesia 
gloriosa y hermosa que «se haya preparado para el Regreso de Cristo» 
de entre los escombros de la mezcla fragmentada que lleva el Nombre 
de nuestro Señor en la mayoría de las ciudades?

Fue la pasión de nuestro Rey y Hermano, Jesús, ver a todo Su 
Pueblo siendo UNO en medio de «todos los hombres», esto es, nuestras 
comunidades. Su celo y Sus prioridades, ¿viven realmente en nosotros 
y nos consumen para que tengamos el mismo deseo apasionado que 
Jesús de ser UNO?

¿Cómo podría ocurrir que nos uniéramos? Si no es compromiso, 
¡¿entonces qué es?!

Jesús respondió… y demostró la respuesta.
Juan 17:20-23

«Mas no ruego solamente por estos, sino también por los que han 
de creer en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno; como tú, 
oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para 
que el mundo crea que tú me enviaste. La gloria que me diste, yo les he 
dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. Yo en ellos, y 
tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca 
que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me 
has amado. 

No es posible que nos unamos sobre la base del enfoque del «mínimo 
común denominador». Sin embargo, esa Unidad que Dios desea será 
posible cuando veamos a Dios derramar Su Gloria una vez más. Su 
Gloria derretirá los miedos, los recelos y los malentendidos. Dios der-
ramando Su Gloria una vez más hará que huyan aquellos que aman la 
niebla oscura de la voluntad propia y la autoindulgencia (Jn. 3:19-21). 
«Como Jannes y Jambres… su locura será evidente para todos».

Él nos inundará con Su Gloria Shekinah y nos llevará a una unidad 
que es visible o palpable, en lugar de imaginaria. No solo una falsificación 
religiosa «mundana» de la Gloria por la que babean las generaciones 
malvadas y adúlteras. El mundo verá Su Gloria en el Ágape que se expresa 
en nuestra entrega a la Cruz por los demás (Jn. 13:34-35). Veremos Su 
Gloria desplegada también en los presentes de Su Presencia (Ef. 4:11-13). 
Como antes, manifestará Su Amor y Compasión entre los pobres.
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Y seremos uno. Como…
Dos llamados «apóstoles» que, antes de conocer a Jesús, tenían 

diferencias insalvables:
Mateo: el repulsivo «recaudador de impuestos» considerado un 

«traidor» por sus compatriotas judíos. Cobraba impuestos romanos y 
extorsionaba a su propio pueblo como ocupación.

Simón «el Zelote»: judío revolucionario, empeñado en vengarse de 
los romanos y de sus títeres, como los «recaudadores de impuestos».

En principio, dos enemigos acérrimos. Ante Jesús, el Cristo, esas 
diferencias no parecían importar mucho. No hay constancia de que 
Mateo y Simón llegaran a un acuerdo político. Simplemente, algo 
mucho más grande de lo que sus mentes finitas podían contener los 
envolvía y los fundía. Toda la extensión del Amor de Dios brillaba sobre 
ellos. El resplandor de Dios brillaba ahora «la luz del conocimiento 
de la Gloria de Dios en la faz de Cristo». Todas las preguntas fueron 
respondidas en la manifestación y personificación de la Verdad y el 
Amor: Jesucristo, «que se ha hecho para nosotros sabiduría de Dios, 
es decir, nuestra justicia, santidad y redención». Jesús es «el poder de 
Dios y la sabiduría de Dios». Cuando hemos conocido de verdad a 
Jesús, el Ungido de Dios, la necedad se derrite, las heridas se curan y 
las tinieblas quedan al descubierto y son expulsadas. Y llegamos a ser 
Uno. Que Dios derrame Su Gloria una vez más por Su Hijo Amado.

El Padre trajo la Unidad en Cesarea, no por debate o compromiso, 
sino por Su Gloria (Hch. 10:1–11:18, 11:17). Él trajo la Unidad frente 
a tremendas dificultades doctrinales, no mediante la argumentación 
perpetua o la apologética, sino por el testimonio de Su Gloria revelada 
(Hch. 15:12).

En nuestros días, se requerirán estas tres cosas para ver cumplidos 
los Propósitos de Dios (al hacernos como Un Cuerpo, para demostrar 
Su Amor y Poder):

1. Una visión clara84 de lo que El Cristo de Dios desea al hacer 
de nosotros Un Hombre Nuevo en la vida, así como en el con-
cepto. Debemos renunciar a nuestras distinciones externas.

Colosenses 3:11-14
«Donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, 

bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos. 

84  Proverbios 29:18
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Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable 
misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de pacien-
cia; soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno 
tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así tam-
bién hacedlo vosotros. Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el 
vínculo perfecto».
Efesios 4:1-6

Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la 
vocación con que fuisteis llamados, con toda humildad y mansedum-
bre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor, solícitos 
en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; un cuerpo, y 
un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza 
de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de 
todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos.

2. Y la voluntad de vivir juntos en la Luz; la Luz de la 
exposición y la humildad y la santidad (Jn. 3:19-21; 2 Ts. 
2:10-12; Jn. 10:4-5; 1 Jn. 1). Nunca podremos tener ver-
dadera comunión unos con otros y con «Aquel que es desde 
el Principio» mientras el pecado permanezca oculto en 
nuestros armarios, y la actitud defensiva, el miedo y la dis-
tancia (hipocresía) permanezcan entre nosotros:

1 Juan 1:5-7
«Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es 

luz, y no hay ningunas tinieblas en él. Si decimos que tenemos comunión 
con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; 
pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con 
otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado».

En nuestras asambleas y en nuestra vida personal cotidiana debe 
haber confesión de los pecados y tratamiento de los mismos. No solo 
un gran «tiempo de adoración» y eludir los problemas reales. No solo 
«predicar sermones» sobre ello, esperando que los culpables se endere-
cen. Hay que afrontarlo de verdad. Con la gente, por su nombre a cada 
uno, como hicieron Jesús, Pablo y Juan. Si no hacemos esto, el resto es, 
según Dios, inútil.
1Corintios 5:6-13

«No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco de 
levadura leuda toda la masa? Limpiaos, pues, de la vieja levadura, 
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para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque nuestra 
pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. Así que celebremos 
la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de 
maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad. Os he 
escrito por carta, que no os juntéis con los fornicarios; no absolutamente 
con los fornicarios de este mundo, o con los avaros, o con los ladrones, 
o con los idólatras; pues en tal caso os sería necesario salir del mundo». 

«Más bien os escribí que no os juntéis con ninguno que, llamán-
dose hermano, fuere fornicario, o avaro, o idólatra [“dedicado a cual-
quier objeto o pasatiempo o búsqueda que tenga más influencia en la 
vida de uno que buscar el Reino y los Propósitos de Dios día a día”], o 
maledicente [“lengua sucia, injuriosa, abusiva, calumniadora»], o bor-
racho, o ladrón…» ni siquiera comer con tal persona que hace estas 
cosas y se llama a sí mismo hermano. 

«Porque ¿qué razón tendría yo para juzgar a los que están fuera? 
¿No juzgáis vosotros a los que están dentro? Pero a los que están fuera, 
Dios juzgará. Quitad, pues, a ese perverso de entre vosotros».

Como otro ejemplo (si es que es necesario después de una 
enseñanza tan clara de Dios):
Josué 7:4-6, 10-15

Y subieron allá del pueblo como tres mil hombres, los cuales huyeron 
delante de los de Hai. Y los de Hai mataron de ellos a unos treinta y seis 
hombres, y los siguieron desde la puerta hasta Sebarim, y los derrotaron 
en la bajada; por lo cual el corazón del pueblo desfalleció y vino a ser 
como agua. Entonces Josué rompió sus vestidos, y se postró en tierra sobre 
su rostro delante del arca de Jehová hasta caer la tarde, él y los ancianos 
de Israel; y echaron polvo sobre sus cabezas. 

Y Jehová dijo a Josué: Levántate; ¿por qué te postras así sobre tu 
rostro? Israel ha pecado, y aun han quebrantado mi pacto que yo les 
mandé; y también han tomado del anatema, y hasta han hurtado, han 
mentido, y aun lo han guardado entre sus enseres. Por esto los hijos de 
Israel no podrán hacer frente a sus enemigos, sino que delante de sus 
enemigos volverán la espalda, por cuanto han venido a ser anatema; ni 
estaré más con vosotros, si no destruyereis el anatema de en medio de 
vosotros.

Os acercaréis, pues, mañana por vuestras tribus; y la tribu que 
Jehová tomare, se acercará por sus familias; y la familia que Jehová 
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tomare, se acercará por sus casas; y la casa que Jehová tomare, se acer-
cará por los varones; y el que fuere sorprendido en el anatema, será 
quemado, él y todo lo que tiene, por cuanto ha quebrantado el pacto de 
Jehová, y ha cometido maldad en Israel.

El Pueblo de Dios estaba empeñado en la victoria, pero Dios per-
mitió que fueran aplastados por adversarios inferiores a causa del 
pecado oculto «en la Iglesia», en la asamblea. No importa qué otras 
cosas buenas podamos hacer, no podremos prosperar en nuestro deseo 
de poseer las Promesas de Dios mientras permitamos que se escondan 
ídolos dentro del campamento.

Ahora, te concedo que en la mayoría de las organizaciones religio-
sas hoy en día no es práctico o incluso posible obedecer a Dios y «sacar 
la levadura del lote» sin una caza de brujas legalista, probablemente 
ejecutada por lo peor del lote. En un tipo de cuerpo religioso de «cierto 
tiempo en cierto lugar», el legalismo hipócrita y propenso al error es la 
única alternativa a la práctica normal (desobediencia flagrante al Man-
dato de Dios de «sacar la levadura del lote»). Desafortunadamente, en 
un ambiente institucional religioso defectuoso tenderemos a cortar a 
los débiles y quedarnos con los impostores.

Pero ¡¿adivina qué?! Cuando Su Iglesia vuelve a ser un «organ-
ismo», en lugar de una «organización», ¡es sorprendente lo eficaces 
que son los Caminos de Dios! ¿Te das cuenta del poder y la profundi-
dad de las relaciones que los hombres y las mujeres tenían en la Iglesia 
primitiva? Incluso la congregación más débil de la Iglesia de Jesús que 
aparece en la Biblia tenía algo que la mayor parte del mundo actual no 
se ha acercado ni de lejos a experimentar. Hoy en día en las Iglesias 
«más sofisticadas» que Corinto, tal cosa como negarse a comer con 
un hombre sería objeto de burla, y sería totalmente ineficaz incluso si 
se llevara a cabo como Dios dijo. Sin embargo, incluso en esta Iglesia 
débil, Corinto, (construida sobre los cimientos correctos como estaba) 
las relaciones eran tan profundas que solo este rechazo del Pueblo 
de Dios a comer con un hombre lo llevó a arrodillarse e ir de vuelta a 
Dios.85 ¿Sucedería eso donde tú estás? Realmente deseo que así sea, y sé 
que tú también. Y, por supuesto, le agradaría mucho a nuestro Padre 
que sus hijos estuvieran tan cerca unos de otros y de Él.

85  1 Corintios 5:6-13; 2 Corintios 2:6-8; 7:8-11.
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¿Cómo describiría la profundidad y la realidad de Su vida corpora-
tiva? ¿Están todos ustedes verdaderamente «unidos y tejidos por todos 
los ligamentos que los sostienen» día tras día? Si no, nunca podrás 
ser el Testimonio de Jesús en la tierra que Él quiere que seas. Estarás 
esposado. Nunca podremos mostrar al mundo que somos Sus discípu-
los sin mostrarles cómo nos amamos unos a otros. Jesús sigue diciendo: 
«ASÍ es como todos los hombres conocerán…». Y sin esa profundidad 
de relación que nos permite involucrarnos íntimamente con las luchas 
de los demás, nunca podremos obedecer a Dios y, en amor, «sacar la 
levadura del lote». Si no podemos tratar con la levadura, según Dios 
mismo, todos seremos leudados y el lote (la Iglesia) arruinado, porque 
la levadura permanece.

El principio de Dios desde el Jardín hasta la Eternidad (Gn. 3:23; 
Ap. 21:27) y en todos los demás lugares (Nm. 25:6-13, Sal. 106:28-31; 
1 Co. 5:6-13; 2 Co. 6:17) es el mismo: «¿No saben que un poco de 
levadura leuda toda la masa? Saquen la levadura de la masa». No 
podrás eludir este punto y conocer la Vida de Dios. Y, no pienses que la 
parábola del trigo y la cizaña se aplica a la Iglesia. Si la lees tú mismo, 
sabrás que el campo es el mundo, no la Iglesia.86

La vida de nuestro Señor, nuestro «Pionero», es descrita así por 
el Padre:

86  Debido a que esta es una dificultad tan generalizada para la gente, haré un comen-
tario (para aquellos que se lo estén preguntando) sobre Mateo 13:24-43, la parábola del 
trigo y la cizaña (malas hierbas). Alguien comenzó el rumor de que debido a esta parábola, 
1 Co 5:6-13 no debe ser obedecida. Este es un gran problema. ¡Para nosotros llamarnos 
cristianos y no obedecer a Dios es una contradicción al extremo! «Si me amas, guardarás 
mis mandamientos». Debemos obedecer 1 Co 5, que nos ordena sacar de la iglesia a aquellos 
que no doblen su rodilla ante Jesús en su vida diaria. No hay opciones.

Entonces, ¿cómo encaja la parábola del trigo y la cizaña? En primer lugar, comprueba tus 
motivos para no querer sacar la levadura del lote. (¿Eres tú esa levadura? O, ¿tienes miedo 
de tratar con los demás porque «amas más la alabanza de los hombres que la alabanza de 
Dios» y no quieres que la gente se enfade contigo?). En segundo lugar, el «campo» en el que 
se siembra la cizaña (que no podemos arrancar de raíz) no es «la Iglesia». Según Jesús, «el 
campo es el MUNDO», no la Iglesia (v. 38). En otras palabras, no es una «utopía social» en 
el planeta tierra lo que estamos sembrando. El «enemigo» ha sembrado cizaña en la tierra 
de Dios para ahogar a los Hijos de Dios (Mt. 13:22) y hacerlos infructuosos. El «campo» 
del que no podemos quitar toda la cizaña hasta el «fin de los tiempos» es, según Jesús, «el 
MUNDO». No la Iglesia. «EN el mundo, pero no DE él». En la Iglesia, DEBEMOS hacer lo 
que Dios mandó y «sacar la levadura de la masa». No somos Su Iglesia si no hacemos lo que 
Él dice (Jn 14:15; Hch 3:23; Ap 2:5, 3:16). 

Santiago 4:4
«¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad con el mundo es enemistad con Dios? 

Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios».
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Hebreos 1:9
«Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, por lo cual te ungió 

Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros». 
¿A qué se refiere el «por lo cual»? ¿Por qué ungió Dios a Jesús? 

Porque Él «amó la justicia y aborreció la maldad». Tú también vives 
así. ¡Únete a tu Señor!

3. Y, más allá de todo eso, el Padre responderá a la oración 
de Su Amado Hijo y nos fundirá juntos: ¡por la GLORIA de 
Dios revelada! Nada en el Cielo o en la tierra puede unirnos, 
verdaderamente, sin que la GLORIA de Dios sea derramada 
sobre la faz de la tierra. Y Él lo hará. Jesús no tiene oraciones 
sin respuesta. Amén.
«La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así 

como nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfec-
tos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los 
has amado a ellos como también a mí me has amado».

Vivan para el derramamiento de esa Gloria una vez más. ¡Vivan 
para el día en que Dios derribe los muros en las Denomi-naciones ¡de 
la misma manera asombrosa «de la noche a la mañana» como se han 
derrumbado los muros de las naciones en el bloque oriental en los últi-
mos meses (1989, 1990)! Así como el inamovible Muro de Berlín fue 
desmantelado virtualmente de la noche a la mañana… así como el día 
de Pentecostés reunió a masas de docenas de naciones bajo una sola 
Cabeza en solo unos minutos… así también Dios destruirá los muros 
divisorios entre aquellos que lo buscan con corazones puros. Vive por 
el día en que en cada ciudad el Testimonio sea claro: «Cuando has visto 
a Gary, me has visto a mí». «Cuando has visto a Linda, me has visto a 
mí». Una Iglesia, aunque sea una megaiglesia, en una localidad. No 
más franquicias soñadas por el genio y el estilo de alguien. ¡A menos 
que sean solo los Jesús! 

¿Nos atrevemos a conformarnos con algo menos que el grito del 
corazón de nuestro Mesías? Olvidemos los detalles y las «cuestiones 
prácticas»: Dios tendrá que mostrarnos cómo resolverlas. Pero no 
rebajaremos la llamada de Dios para acomodarla a nuestra falta de 
sabiduría sobre «cómo» podría ser. Los hijos de Abraham tienen el 
corazón de Abraham cuando se trata de afrontar lo «imposible»:



166  |  Reuniones En Su Reino

Romanos 4:17-21
«(Como está escrito: Te he puesto por padre de muchas gentes) 

delante de Dios, a quien creyó, el cual da vida a los muertos, y llama 
las cosas que no son, como si fuesen. Él creyó en esperanza contra 
esperanza, para llegar a ser padre de muchas gentes, conforme a lo que 
se le había dicho: Así será tu descendencia. Y no se debilitó en la fe al 
considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto (siendo de casi cien 
años), o la esterilidad de la matriz de Sara. Tampoco dudó, por incredul-
idad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria 
a Dios, plenamente convencido de que era también poderoso para 
hacer todo lo que había prometido».

¿Cuánto deseas lo que Dios quiere, un Testimonio de Unidad en tu 
ciudad? Por favor, no veas todo esto como un «extra opcional» (como 
el monograma de tus iniciales en tu Biblia). Como: «Eso está bien para 
ti, si quieres hacerlo». Valora hasta la muerte lo que Dios premia, por 
lo que Jesús oró fervientemente y por lo que estuvo dispuesto a morir. 
Una vez más, ¡el «muro divisorio de hostilidad» debe caer! ¿Es cual-
quier cosa «cristiana»?



Destino 
(1 Juan 2:12-14 – Hijos, Padres, Jóvenes)

Abre los ojos 
A este mundo nuevo 
Eres una nueva Creación 
Hijo del Rey
Salvado y liberado 
Eres Su Hijo y 

eso nunca cambia

Pero el tiempo ha pasado 
Y es hora de crecer 
Sí, estás a salvo
Pero eso no puede ser suficiente 
Estás seguro en Su Sangre, así  

que ahora 
Devuelve la inversión que Él ha hecho

Estribillo 1 
Hijo, Hijo
Tú formas parte de Su Plan 
Recibiendo Dones de la Propia  

Mano de Dios 
Salvado, limpio, eres simple y libre 
Ahora, da un paso hacia tu Destino
Hijo, Hijo

Abres los ojos 
Hay almas que salvar 
Hay Familia que amar 
Entrega tu vida 
Sacrificándote 
Para preparar a Su Novia

Te entrenas para luchar 
Aceptas los golpes 
Mientras sirves a tu Dios 
Tu compromiso crece.
Coherente y verdadero 
Para los que luchan a tu lado

Estribillo 2:
Padre, Padre
Tú eres parte de Su Plan 
Tú das tu vida, 

extiende tu mano
Por las vidas y las almas necesitadas 
Ahora, ve hacia tu Destino 
Padre, Padre

Abre los ojos 
¡Sí, estamos en guerra!
Joven, coge tu espada 
Y derriba la puerta de Satanás
No tiene ninguna oportunidad
Porque esta guerra, esta guerra y 

a está ganada.

No puedes matarme 
Ya estoy muerto 
Pero vivo en Cristo
Aplasta la cabeza de la serpiente 
Dame tu mejor golpe
Y te doy diez veces

Estribillo 3:
Joven 
Puedes ver Su Plan 
Recuperando nuestra legítima 

Tierra Prometida
Armados, listos, a la cuenta de tres 
(¡¡¡1, 2, 3!!!)
¡Ve y conquista a nuestro enemigo! 
Joven

—Prisilla

ESCUCHA



Déjalo venir
Veo gente viviendo en la noche 
Se burlan de la luz 
Llaman bien a lo que está mal	
Veo la verdad sustituida por mentiras 
Prometen paz
Pero piden compromiso

No nos alistamos a una vida fácil 
No nos alistamos para tener paz y tranquilidad 
No nos alistamos solo para cabalgar las olas 
Y esperar días más tranquilos.
No nos alistamos para estar seguros dentro 
No nos alistamos para envejecer y morir 
No nos alistamos con una garantía 
De que no habría un coste.

Coro:
Déjalo venir
Nuestro Rey está listo para Su Novia 
Que venga
La oscuridad solo magnifica la luz 
Déjala venir
Deja que la guerra estalle mientras estemos vivos 
Déjala venir

Si el mundo se oscurece
Debe haber corazones despertados a la luz 
Veremos la verdad encender los corazones 
Una nación santa que arde en la noche

No nos alistamos a una vida fácil 
No nos alistamos para tener paz y tranquilidad 
No nos alistamos solo para cabalgar las olas 
Y esperar días más tranquilos.
Nos alistamos para un viaje loco 
Nos alistamos para dar nuestras vidas 
Nos alistamos sin mirar atrás 
Porque consideramos el costo.

(Coro 2x)
—Peter

ESCUCHA
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CAPÍTULO 29

«Lo que no es»

Ahora, imagina 17 000 o más como parte de una Iglesia, la iglesia 
de Cristo Jesús en una ciudad. ¿Cómo podrías seguir permitiendo 

que el Señor de los Ejércitos sea la Cabeza de Su Iglesia? ¿Tendrías 
ahora que pasar (en lo concerniente a la parte de «diariamente en 
público» como parte de «diariamente en público y de casa en casa») a 
una presentación de Hollywood de alta tecnología hecha por algunos 
mercadólogos y coreógrafos bien arreglados? ¿Habría que planificar el 
espectáculo paso a paso y practicarlo una y otra vez durante toda la 
semana, para «hacerlo bien» el gran día? ¿Es eso el cristianismo del 
Nuevo Testamento? Tú lo sabes mejor.87 Pablo habría puesto el grito 
en el cielo si algo así se le hubiera sugerido. Juan habría llorado en 
voz alta… justo antes de que, como un verdadero «Hijo del Trueno», 
destrozara la utilería y a la compañía de teatro. Qué lejos hemos lle-
gado en nuestros días para llenar el vacío dejado por la Gloria, la par-
tida de la verdadera Gloria. Hemos descubierto, como en tiempos de 
Jesús, que, a pesar de las continuas ceremonias religiosas, el Arca no 
está en el Templo.

Debo añadir dos cosas en este punto:

 1. �Aunque esto pueda parecer «negativo», ten en cuenta que 
los problemas graves requieren un diagnóstico preciso. De 
lo contrario, nunca tendremos el corazón y la pasión para 
encontrar la cura. Y, 

87  Dios busca hombres y mujeres «hábiles» de lo Alto (Ex. 35:31; 36:1). Estos son tan 
expertos en lo que hacen que «los ojos de sus corazones» pueden estar completamente vuel-
tos hacia el Capitán de las Huestes del Señor mientras hacen lo que hacen con sus «habili-
dades». Entonces son capaces de responder a las variables y a la Dirección de Dios con una 
gran cantidad de «espontaneidad». Algunos necesitan concentrarse en la mecánica de lo 
que están haciendo porque solo tienen un nivel limitado de dones. Aquellos que no pueden 
perderse en Cristo mientras están haciendo lo que están haciendo, no pueden guiar a otros 
a Su Presencia en esa área. «Practicar» o «Estudiar» algo no es la cuestión. Practicar para 
aprender, o para mejorar una habilidad, es loable, pero nunca para cumplir un pequeño 
papel preprogramado. Haz lo que haces para cambiar lo que eres ante Dios: para crecer a 
Su Imagen, y para ofrecerte a Él. Pero no para interpretar una cancioncilla ingeniosa ante 
los hombres. Haz bien lo que eres, ¡y Él te usará como crea conveniente! «Si el Señor no 
construye la Casa, en vano edifican sus constructores».



170  |  Reuniones En Su Reino

2. �No tenemos por qué permanecer en este estado de cosas a 
menos que lo prefiramos, por razones propias.

Realmente no necesito describir más de lo que está sucediendo hoy. 
Ya lo has visto. Baste decir que mientras Dios, en su mayor parte, bien 
pudo haber apreciado nuestra sinceridad, la mayoría de los frutos de 
estar desconectados de la Cabeza han sido trágicos. La tasa de divor-
cios es tan alta en las «Iglesias» como en el mundo. Las adolescentes 
se quedan embarazadas a diestra y siniestra. La bebida, las drogas, la 
vulgaridad y la mundanidad de todo tipo llenan los bancos los domin-
gos por la mañana en todo el mundo, pero «a Dios no le hace gracia». 
¿Podríamos al menos considerar el hecho de que estas cosas trágicas no 
estarían ocurriendo sin control si Jesús estuviera realmente (y no solo 
teóricamente) presente en Su Iglesia?
Mateo 16:18

«Edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades [los poderes de la 
región infernal] no prevalecerán [ni serán fuertes en su detrimento ni se 
opondrán a ella]».
1 Juan 3:7-10

Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo, como él es 
justo. El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca 
desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer 
las obras del diablo. Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el 
pecado, porque la simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, 
porque es nacido de Dios. En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los 
hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia, y que no ama a su her-
mano, no es de Dios.
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CAPÍTULO 30

El liderazgo de Jesús  
en las grandes reuniones 

 familiares
«Y todos los creyentes solían reunirse en el pórtico de Salomón».

Considera ahora la posibilidad «más de lo que podemos pedir o 
imaginar» de cientos, o miles, de verdaderos cristianos (segui-

dores y verdaderos amigos personales de Jesús de Nazaret: resucitado, 
Rey exaltado) bajo un solo gobierno eclesiástico local.88 Una Iglesia en la 
ciudad, como lo fue en el primer siglo (y que seguramente le agradaría 
a Él en Su Venida), la Iglesia que se ha «preparado para el Regreso 
del Novio».89

Ten en cuenta que la Iglesia que Jesús está construyendo solo podrá 
verse si se construye sobre los cimientos bien puestos (1 Co 3:9-15)90 
por aquellos «maestros constructores» cualificados para poner tales 
cimientos en una ciudad (a menos que Dios decida eclipsar los medios 
«normales» de hacer realidad tal cosa, Ef. 4:11-17). Sin este tipo de fun-
damento, nos encontraremos tratando desesperadamente de imitar algo 
que ni siquiera entendemos. No funcionará. ¡Clama al Señor de la mies!

88  Hebreos 13:17, todos los llamados cristianos deben saber «quién tiene el dominio 
sobre ellos», quién «vela por ellos» y quién «debe dar cuenta» de ellos. Si no lo sabe, 
entonces es casi seguro que está fuera de la Voluntad de Dios para su vida. Sé que muchos 
han abusado de esta y de cualquier otra Verdad imaginable. Sin embargo, solo un rebelde 
o un tonto desecharía la Escritura porque alguien en algún lugar abusó de ella y comenzó 
un movimiento alrededor de su abuso. ¡Haz lo que tengas que hacer! Debes saber quiénes 
son los hombres de Dios que «tienen el gobierno sobre ti» en el contexto de la iglesia local 
de la cual eres parte para encontrar el más alto favor de Dios. «La mano no puede decir al 
ojo: “No te necesito”».

89  Debido a la inmensa confusión que el enemigo ha creado al tratar de apartar a los 
Santos de Dios de la Verdad al pervertir la Palabra de Dios, necesito decir esto de nuevo. 
No me estoy refiriendo a una organización hecha por el hombre (equivocadamente llamada 
«iglesia») que ha creado una utopía social. Más bien, como se ha demostrado en el Espíritu 
como el «Siervo Sufriente», estoy clamando por la Iglesia de Jesús que camina en el ver-
dadero Poder y Amor y Santidad de Dios; totalmente oscurecida al ojo carnal por las vesti-
duras «sin belleza ni majestad» de su Señor.

90  Apostolic Foundations and Apostolic Patterns.
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¿Qué aspecto tiene la «Iglesia» cuando multitudes forman parte de 
una única Iglesia en una ciudad? Las crónicas del doctor Lucas sobre 
la Iglesia primitiva, así como las cartas de Pablo a los Corintios y otras, 
y las excavaciones de Antioquía y otras ciudades primitivas en las que 
Jesús se manifestó (Jn. 14:12-31, 14:19) en Su Iglesia, son pruebas feha-
cientes de ello.91

La Iglesia estaba formada por creyentes que a menudo vivían muy 
cerca unos de otros (aunque no eran «comunales», Hechos 5:1, 4, sus 
tierras y posesiones seguían perteneciéndoles, y daban como lo hacían 
debido a su relación con Dios y su amor a los demás). Se implicaban 
totalmente en la vida de los demás (en respuesta a la sencilla enseñanza 
y al Espíritu de Cristo en ellos), a diario, de casa en casa, y en la 
reunión con frecuencia de toda la Iglesia de la ciudad. Los cristianos 
se reunían diariamente en diferentes casas. La Iglesia entera se reunía 
frecuentemente de todas partes de la ciudad. Además, la enseñanza 
pública continua a menudo tenía lugar en un lugar neutral como un 
salón alquilado.92

Varias casas diferentes llegaron a ser reconocidas como «el lugar 
donde estar», el punto de partida de la noche, el lugar «por defecto» 
para empezar a buscar la adoración de Dios por parte de los santos 
reunidos, o el «equipamiento para las obras de servicio», o el lugar de 
«envío» en una noche cualquiera. Puede que todos los que se encontra-
ban allí acabaran yendo de dos en dos a la jungla urbana para «sostener 
a los cansados». O puede que hayan luchado juntos en oración toda la 
noche. A menudo se encontraban con un no creyente que alguien había 
traído, y pasaban la noche presentándole a nuestro Jesús. Si toda la Igle-

91  Además de los hallazgos bíblicos, históricos y arqueológicos, podemos hacernos una 
idea de lo que ocurrió entonces por lo que está ocurriendo ahora. «Por sus frutos los conoc-
eréis». Mucho de lo que vemos registrado en la Biblia solo puede entenderse desde «dentro 
mirando hacia fuera». Jesús dijo: «Si alguno quiere hacer su voluntad, conocerá acerca de 
la enseñanza, si viene de Dios o si hablo por mi propia cuenta». Y, Juan escribió: «La VIDA 
se convierte en la Luz de los hombres». Solo así podremos saber de qué habla la Biblia. Si 
nuestros grupos religiosos son totalmente ajenos a la iglesia de la Biblia en compromiso y 
práctica, los involucrados nunca podrán «estudiar» lo suficiente como para entender de qué 
se trata realmente la «Iglesia». Las «definiciones» modernas dadas a las enseñanzas de la 
Biblia oscurecerán y diluirán lo que realmente sucedió y lo que Dios realmente quiso tener 
como una Novia, un yugo igual, para Su Hijo.

92  Hechos 19:8; 19:9-10; 18:19; 18:26-28; 17:16-17; este lugar público no era «la iglesia», 
sino un lugar donde a hombres y mujeres de toda la ciudad y del mundo se les enseñaba 
acerca de la iglesia. La iglesia es la gente. Si tú puedes «asistir» a ella, absolutamente no es 
la Iglesia que Jesús comenzó.
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sia no se reunía en conjunto ese día o esa noche, siempre iba a haber 
algo de acción, dependiendo de dónde vivieras. En casa de Aquila y 
Priscila. Y en la de Filemón. En la casa alquilada de Pablo en Roma. Tal 
vez las casas de Aristóbulo y Cloe. La casa de Ninfas era un «ojo de la 
tormenta» del Torbellino de Poder de Dios en esa ciudad. Pedro sabía 
a dónde ir para encontrar un grupo de cristianos, ¡incluso a una hora 
tardía!93 Se reunían continuamente «de casa en casa», e incluso pare-
cían vivir a propósito en grupos en una ciudad como Antioquía (con 
una población de unos 500 000 habitantes). 

¿Cómo eran las reuniones en aquellos tiempos cuando la única 
Iglesia de Jerusalén se reunía en un solo lugar? Ya hemos hablado con 
detalle de las reuniones «de casa en casa». Pero ¿qué sucedía cuando 
miles de discípulos de Jesús verdaderamente convertidos se reunían 
diariamente en «público»94 en el parque de la ciudad de Jerusalén (una 
zona de paseo semicubierta conocida como Pórtico de Salomón, o 
columna de Salomón)? Tú sabes, por la Vida de Jesús, el registro de la 
Biblia, y los principios puros de Dios y la Iglesia de Su Hijo, que era (y 
sigue siendo) comunión no programada con la Cabeza de la Iglesia.95

Una cosa que será un poco diferente en las megareuniones es que, 
a diferencia de la mayor parte de la acción que tiene lugar «de casa en 
casa», unos pocos hombres tenderán a ser más visibles que el resto. 
Aunque a nadie se le asigna ser el «líder» de ningún evento o reunión 

93  Hechos 12:1-17. ¿Se reunían Santiago y los demás en otro lugar?
94  Sabemos que, a veces, sí se reunían como Iglesia entera, a diario (Hch 2:42-47, 4:32-35; 

Heb 3:13; Mr 8:34-9:1). De inicio, ¿qué dice esto sobre el enfoque de sus vidas? ¿Tenían que 
reunirse todos los días? ¿En qué Escritura se les habría ordenado «reunirse todos los días»? 
¡Ellos querían hacerlo! Incluso como «pequeños cristianos» sus vidas pertenecían com-
pletamente a Él. Esa era (y es) la naturaleza misma de convertirse en cristiano: «confesarle 
como Señor» (Romanos 10:9-10). ¿Quieres estar donde Jesús está «en medio», donde Sus 
Santos están «reunidos», o estás buscando un resquicio y molestándote o poniéndote a la 
defensiva? Esta es una buena prueba de quién es realmente tu Señor. ¿Cómo te ha ido? (A 
veces una verdadera iglesia en una ciudad puede no reunirse, en conjunto, todos los días. 
Eso está bien. Pero, y si se reúne tan a menudo, ¿cuál es tu actitud? Y si la iglesia entera no 
se reúne todas las noches, ¿qué anhelas hacer con tu noche? ¿Estás «buscando primero el 
Reino» todas las noches? Como ya he dicho, esta es una buena prueba de quién eres real-
mente. «Lo que atesoramos está donde está nuestro corazón».

95  ¿Quieres saber cómo el día de Pentecostés pudo haber sido completamente arruinado 
y despojado del poder dador de Vida que fue derramado? Una forma segura de haber arran-
cado el Espíritu de Dios de la ciudad habría sido distribuir folletos por toda la ciudad que 
dijeran: «¡Vengan a escuchar a Pedro explicar el capítulo dos de Joel!». 

Por ridículo que pueda parecernos (ojalá), hoy en día hacemos esas cosas con regulari-
dad, y esperamos que Dios avale tales actividades. 
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en particular, grande o pequeña, en la Iglesia de la Biblia, algunos 
dones definitivamente se destacan más que otros.
Hechos 2:41-47

«Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se 
añadieron aquel día como tres mil personas. Y perseveraban en la doc-
trina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento 
del pan y en las oraciones. Y sobrevino temor a toda persona; y muchas 
maravillas y señales eran hechas por los apóstoles. Todos los que habían 
creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; y vendían sus 
propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de 
cada uno. Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo 
el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 
alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía 
cada día a la iglesia los que habían de ser salvos».
Hechos 4:2

«[Estaban] resentidos de que enseñasen al pueblo, y anunciasen en 
Jesús la resurrección de entre los muertos».
Hechos 4:33

«Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección 
del Señor Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos».

Los apóstoles, los «enviados de Dios», los emisarios, tenían un 
papel muy visible en las reuniones de «toda la Iglesia». ¿Era porque 
se les pagaba por «predicar» y se turnaban para dar los «sermones» 
los domingos por la mañana? Error. No había hombres «pagados para 
predicar», eso es absurdo.96 Y no había «sermones» como hemos lle-
gado a conocerlos. Y no, los apóstoles no «se turnaban». Si algo de eso 
fuera así, habría contradicho flagrantemente la vida y las enseñanzas 
de Jesús. Toda la naturaleza de la Iglesia que estaban celebrando juntos 
se habría visto degradada por tales prácticas ismaelitas.97 No iban a 
volver al modo de vida de los «principios básicos de este mundo» del 

96  Los Siervos de Dios que llevaban el fruto del Ungido eran atendidos de manera 
orgánica (Gá 6:6), no de alguna manera asalariada, como individuos de cuello blanco como 
si fueran un «vendedor ambulante de la Palabra de Dios». El sostén material de aquellos de 
los que emanaba la Vida y el Poder de su Señor radicaba definitivamente en esos mismo; 
pero aparentemente no es mucho la situación típica de hoy.

97  La realización de los «Propósitos de Dios»… por el hombre acoplando la Intención de 
Dios con mucha «practicidad» y «buenas ideas» del sistema-mundo, en lugar de apegarse al 
Espíritu de Dios. El libro titulado Ishmael’s Fading Glory or Isaac’s Ever-Increasing Glory 
podría estar disponible en el futuro, cuando el tiempo y otros recursos lo permitan.
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Antiguo Pacto después de codearse durante tres años con el Carpin-
tero, «la Vida Eterna» (1 Jn. 1:1-7).

Sabemos que los que mejor conocían a Jesús eran aquellos de los 
que todos querían equiparse. Aquellos que podían abrir los Cielos y 
atraer las manos de Sus Hijos al encuentro de las Manos de Jesús eran 
los más visibles en las grandes reuniones. No estoy hablando de asalari-
ados o «miembros del personal», sino de aquellos que estaban viviendo 
en «el Poder de una Vida Indestructible», «Saboreando los Poderes de 
la Era Venidera», «Ríos de Agua Viva brotando de sus vientres», con 
una verdadera comunión actual con «Aquel que es desde el Principio», 
y que podían atraer y equiparlos hacia esa misma herencia, destinada 
a ser suya desde antes de los tiempos. Hubo (Hch. 2:42-47), y hay, un 
santo Asombro cuando los hombres que Lo conocen, hombres con un 
«Cielo abierto», derraman el Vino Nuevo sobre el Pueblo de Dios.

¿Quién enseñaba? Depende. «Si una revelación viene a alguien que 
está sentado, el primero que habla debe detenerse y sentarse». (No el 
«hombre del momento». Solo Jesús ocupaba esa posición, Mat. 23:8-10). 
Si seguimos siendo seguidores de un Señor vivo, de una Cabeza viva 
de la Iglesia, nada debe cambiar. Pero era probable que fuera uno que 
había caminado evidentemente en Su Vida y Su Amor. Uno que había 
sido refinado por Su Sacerdocio, Piedras Vivas frotándose unas contra 
otras para frotar los bordes afilados. Uno que había experimentado, 
y ahora da la bienvenida a Su disciplina. Uno cuya Vida diaria clara-
mente había destrozado la oscuridad dondequiera que había plantado 
sus pies, todos los días, no en algún evento especial. Uno que había 
dado el fruto visible de autoridad en el mundo invisible, de haber «der-
ribado las fortalezas de Satanás» en cada ámbito de la vida en el que se 
había aventurado. Ciertamente no tenía nada que ver con la educación, 
la elocuencia, la nómina, la rotación o incluso la sinceridad. Lo deter-
minaba la Vida del Cielo.98

98  Si nunca has presenciado o experimentado una vida así, cosa que la mayoría de los que 
asisten los domingos por la mañana no han hecho, entonces esto te parecerá imposible y 
poco práctico. Pero no lo es. ¿Cuál es tú papel? 

«El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo. Cuando un 
hombre lo encontró, lo escondió de nuevo, y luego en su alegría fue y vendió todo lo que 
tenía y compró ese campo». 

«Una vez más, el reino de los cielos es semejante a un mercader que buscaba perlas 
finas. Cuando encontró una de gran valor, se fue, vendió todo lo que tenía y la compró». 
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No es que el centro de atención no pudiera haber sido un cristiano 
nuevo o un «desconocido» en un momento dado. No había nada en los 
estatutos ni en el «orden del culto» que desautorizara esa posibilidad. 
Cualquiera podía estar en primer plano en un momento público como 
este (y, sin duda, esto ocurría cuando Dios hacía cosas especiales), ¡solo 
que por lo regular no era necesario que nadie más dijera mucho!

Consideremos otra imagen de una reunión de la Iglesia del Nuevo 
Testamento:
Hechos 20:7-11

«El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el 
pan, Pablo les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y alargó el dis-
curso hasta la medianoche. Y había muchas lámparas en el aposento alto 
donde estaban reunidos; y un joven llamado Eutico, que estaba sentado 
en la ventana, rendido de un sueño profundo, por cuanto Pablo disertaba 
largamente, vencido del sueño cayó del tercer piso abajo, y fue levantado 
muerto. Entonces descendió Pablo y se echó sobre él, y abrazándole, dijo: 
No os alarméis, pues está vivo. Después de haber subido, y partido el pan 
y comido, habló largamente hasta el alba; y así salió.

¿Pablo «predicó» un «sermón» de varias horas detrás de un «púl-
pito»? De ninguna manera. Pero ¿fue Pablo la voz principal en el 
«diálogo» (como se dijo antes, esta es la palabra griega) entre los her-
manos? Sin duda. ¿Por qué hizo Pablo la mayor parte de la enseñanza 
de los Caminos de Dios? ¿Porque fue contratado para ello? No. Pablo 
no «dominaba» a los hermanos y hermanas en Troas, ni en ninguna 
parte (2 Cor. 1:24; 1 Tes. 2:1-13; Mat. 20:25-28). Cualquiera que tuviera 
una Palabra del Cielo podía llevarla a los Santos de Dios. No era 
que nadie más podía ser el que proveyera la Verdad de Dios para el 
momento en cuestión. Era solo que con un siervo dotado y consagrado 
como Pablo en la habitación, ¡generalmente no era necesaria mucha 
aportación adicional de otros! Este hombre conocía a Dios. Lanzar 
opiniones con este hombre presente habría sido a) peligroso; b) una 
pérdida de tiempo precioso; y c) como uñas rasgando una pizarra para 
todos los demás en la sala. Sin embargo, si el Padre hubiera levantado 
a otro hombre de una verdadera estatura similar ante Dios en medio 
de ellos, o si uno hubiera llegado de otro lugar, habría sido doblemente 
divertido, ya que estos dos hombres juntos elevaron la reunión de los 
Santos a alturas y riquezas inimaginables.
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Si somos realmente serios y honestos en querer saber si realmente 
estamos dejando que Jesús sea la Cabeza de la Iglesia de la que forma-
mos parte, una excelente prueba sería esta: 

Supongamos que Pablo o Juan, o incluso el propio Jesús, se pre-
sentaran en la asamblea (en pantalones vaqueros y camiseta) 
de la que formas parte. ¿Conseguirían «decir algo»? ¿O abar-
caríamos tanto el tiempo con cosas espirituales (que habíamos 
preparado de antemano para hacer) que nos perderíamos por 
completo lo que Dios busca hacer? Posiblemente todo el tiempo 
de enseñanza sería ocupado por el «visitante» que nadie conoce 
previamente (con el visitante naturalmente trabajando con 
cualquier supervisor enviado por Dios, como es la manera de 
Dios). Y, si Dios se sale con la suya, la reunión durará desde las 9 
de la mañana más o menos hasta el amanecer del día siguiente. 
¿Sería eso posible en el grupo del que formas parte? Si no es así, 

alguien más que Jesús es la cabeza de la organización.
Realmente no quiero entrar en una postura de «libro de cocina» 

de la Iglesia de Jesús y dar una receta para la perfecta «gran reunión». 
Pero este es realmente el punto: todas serán diferentes. Algunas serán 
principalmente de enseñanza seria, otras con algarabía y alegres con 
alabanzas a Yeshua. Instrucción práctica, oración por aquellos muti-
lados por el enemigo, alguna confesión (usualmente de acuerdo con el 
alcance estando toda la Iglesia; porque los tiempos de «casa en casa» 
ya han servido para considerar la mayoría de estas necesidades diaria-
mente), visión y dirección de Dios para el futuro a través de Sus siervos, 
cantos ofrecidos que fueron escritas por los santos, y es probable que 
ocurran muchas otras clases de cosas. La mayor parte de la Gloria de 
lo que podría suceder solo se entenderá desde la perspectiva de buscar 
que suceda, en lugar de postular y analizar. Es mejor hacer nuestra 
parte para ver el avivamiento en nuestras ciudades, y confiar en Dios 
para obtener la Sabiduría de qué hacer cuando venga, que estar haci-
endo conjeturas por adelantado. Los doce tampoco tenían ninguna 
experiencia con una Iglesia de 3000 ¡hasta que llegó el momento!



Construye tu casa
Señor, Tu casa yace desolada 
Estoy aquí de rodillas
Por favor, muéstranos misericordia una vez más 
Ve el sufrimiento de tu pueblo
Da gracia a Tu siervo 
Perdona todos nuestros pecados 
Recuerda Tu promesa 
Únenos de nuevo

Señor, Tu mano está sobre mí
Has hecho un camino a través de mi Mar Rojo 
Has cambiado el corazón de un Rey y 
Nos has traído a Tu ciudad 
Pero Tus enemigos se burlan de nosotros 
Da fuerza a estas manos 
Nos aferramos a Tu promesa 
Nos unirás de nuevo.

Coro:
Así construimos Tu Casa; fortalecemos Tu muro 
Usa mis manos para ver caer a Tus enemigos
Y alabaré Tu Nombre, Tu Pueblo proclama
Tú eres el Señor, siempre lo has sido, mientras caemos de rodillas 
No descuidaremos el Templo de nuestro Dios

Una espada y una pala 
Una en cada mano 
Construyendo Tu Reino 
Protegeremos y defenderemos 
Alabando Tu fidelidad 
Obedeciendo Tu Palabra
El único pensamiento de mi corazón es 
Tu Casa, oh, mi Señor

(Coro)

Enséñanos a amar lo que Tú amas 
Enséñanos a odiar lo que Tú odias 
Lleva Tu palabra a nuestros corazones
Nunca abandonaremos lo que Tú nos has dado 
Purificando todo lo impuro
Derribando los ídolos que vemos 
Entra en nuestros corazones, sí, bendice Tu casa 
Para que el mundo vea
Que Tú eres el Señor, Tú eres el Señor

—Jeremy

ESCUCHA



  179

CAPÍTULO 31

«Siendo MUCHOS  
somos un solo cuerpo»

«Pero en una Iglesia grande no podemos conocer a todo el mundo».

Ten la seguridad de que cuando todos estén verdaderamente edifi-
cados sobre ese Fundamento de un Cristo Vivo, ese Fundamento 

apostólico de la «obediencia de la Fe», esa «Roca» de nuestro Rescate,99 

la Iglesia de megamiles será UNA, de extremo a extremo. «Desde el 
más pequeño, hasta el m ás grande, todos me conocerán».

Puede compararse con un trozo de tela de cuatro millas de lado 
(5.6 km). ¿Cada hilo está directamente adyacente a otro hilo? No. Pero 
cada hilo forma parte de un único tejido, y se entreteje de tal manera 
que todos están unidos y son uno. Aunque yo no esté junto a todos los 
hilos, los toco a través de los demás hilos. Somos Uno, a través de la 
Vida y el Espíritu actuales de Jesús.
Romanos 12:1-9

«Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que pre-
sentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es 
vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos 
por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que compro-
béis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Digo, pues, 
por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que 
no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense 
de sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada 
uno. Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, 
pero no todos los miembros tienen la misma función, así nosotros, siendo 
muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los 
otros. De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos 
es dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; o si de 
servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la 
exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; 

99  1 Corintios 3:9-11; Romanos 1:1-6; Efesios 2:19-22; 4:11-23; Mateo 7:13-29.
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el que hace misericordia, con alegría. El amor sea sin fingimiento. Abor-
reced lo malo, seguid lo bueno».

1Corintios 12:1-31
«No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales. 

Sabéis que cuando erais gentiles, se os extraviaba llevándoos, como se os 
llevaba, a los ídolos mudos. Por tanto, os hago saber que nadie que hable 
por el Espíritu de Dios llama anatema a Jesús; y nadie puede llamar a 
Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo. Ahora bien, hay diversidad de 
dones, pero el Espíritu es el mismo. Y hay diversidad de ministerios, pero 
el Señor es el mismo. Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que 
hace todas las cosas en todos, es el mismo. Pero a cada uno le es dada 
la manifestación del Espíritu para provecho. Porque a este es dada por 
el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el 
mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de san-
idades por el mismo Espíritu. A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; 
a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y 
a otro, interpretación de lenguas. Pero todas estas cosas las hace uno y 
el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere. 
Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos 
los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así tam-
bién Cristo. Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un 
cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a 
beber de un mismo Espíritu. Además, el cuerpo no es un solo miembro, 
sino muchos. Si dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por 
eso no será del cuerpo? Y si dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del 
cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde 
estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? Mas ahora 
Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él 
quiso. Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 
Pero ahora son muchos los miembros, pero el cuerpo es uno solo. Ni el 
ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a los 
pies: No tengo necesidad de vosotros. Antes bien los miembros del cuerpo 
que parecen más débiles, son los más necesarios; y a aquellos del cuerpo 
que nos parecen menos dignos, a estos vestimos más dignamente; y los 
que en nosotros son menos decorosos, se tratan con más decoro. Porque 
los que en nosotros son más decorosos, no tienen necesidad; pero Dios 
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ordenó el cuerpo, dando más abundante honor al que le faltaba, para 
que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros todos se 
preocupen los unos por los otros. De manera que si un miembro padece, 
todos los miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos 
los miembros con él se gozan. Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y 
miembros cada uno en particular. Y a unos puso Dios en la iglesia, pri-
meramente apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, luego los que 
hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que admin-
istran, los que tienen don de lenguas. ¿Son todos apóstoles?, ¿son todos 
profetas?, ¿todos maestros?, ¿hacen todos milagros?¿Tienen todos dones 
de sanidad?, ¿hablan todos lenguas?, ¿interpretan todos? Procurad, pues, 
los dones mejores. Mas yo os muestro un camino aun más excelente.

La realidad, la expresión visible de esta Verdad, es muy especial. Si 
somos verdaderamente nacidos y edificados en Cristo, sobre Su Fun-
damento, por Sus Fundadores, en el Tiempo de Dios, tú puedes encon-
trarte en una multitud reunida más allá de lo que el ojo puede ver (el 
«público» de aquello de «diariamente en público y de casa en casa»). 
Probablemente estarás de pie junto a alguien que nunca has conocido 
(ellos se reúnen en casas y clubes de apartamentos en el lado sur de la 
ciudad, y tú en el noroeste). Y, sin embargo, habrá una alegría y cama-
radería inmediatas, ya que ambos son (obvio para el otro por la profun-
didad y pureza de espíritu) ¡Caminantes de Luz! Confesar los pecados 
y llevar la carga del otro con un «total extraño» es la cosa más natural 
del mundo (algo fuera de). Definitivamente no serán «dos barcos que 
pasan de noche» que por casualidad «asisten a los servicios» juntos. 

Mira y lo verás.



El pan y el vino
El sabor de la pena, la confusión y el dolor
Sigue adelante a través de la oscuridad, aunque no 
puedas ver el camino 
Él estará allí antes que tú 
Confía y Él te guiará 
No te conformes con menos, 
De lo que Él ha soñado

Únete a Él en la risa, descansa en Su paz 
Mira la alegría en Sus ojos de todo lo que está por venir 
Derrítete ante Sus susurros 
Y Aprecia cada día
Con Amor derramado 
Hasta Que Él Tenga Su Camino Completo

Ser uno con el Padre, 
Uno con el Hijo.
Comprado por un precio, 
Comprado con Sangre. 
Ahora con Sus Elegidos 
Porque Él fue quebrantado 
Nos ha reunido 
Y nos ha hecho uno.

Para seguir al Maestro, debes abrazarlos: 
El pan y el vino; lo amargo, lo dulce. 
Él anhela un Pueblo
Sin levadura y puro 
Anhela una carrera
Y en Él se mantendrán firmes

Serán uno con el Padre, uno con el Hijo.
Comprados por un precio, 
Comprados con Sangre. 
Y como Sus Elegidos 
Porque Él fue quebrantado 
Él los unirá 
Y Él los hará uno.

—Ruth
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CAPÍTULO 32

«¿Conferencias?»  
«¿Conciertos?»

Ahora bien, no te atrevas a leer este capítulo sin leer todo lo que 
le precede, ¡realmente te perderás el significado que le doy si no 

entiendes los «por qué» y las alternativas! Pero una vez más la pre-
gunta clave es: «¿Es Jesús verdaderamente la Cabeza, o no?».

Dejémoslo ser. No más «carne en el desfile» con mínima respons-
abilidad. Así es como muchos músicos y predicadores de renombre 
se han metido en serios problemas. Es Su IGLESIA («Ekklesia», 
«comunidad»), no individuos talentosos o incluso dedicados, contra 
los que las puertas del Infierno no pueden prevalecer. Es Su IGLESIA 
(«comunidad») que es el «Pilar y Fundamento de la Verdad». Es Su 
IGLESIA la que «da a conocer la multiforme sabiduría de Dios a los 
principados y potestades». «¡Cristo en USTEDES (plural), la Esper-
anza de GLORIA!».

En lugar de carteles de «conciertos» con meros nombres y caras de 
hombres anunciándose, y el horror de la firma de «autógrafos», ¡mejor 
pensemos en volver al Camino de Dios (a cómo la Iglesia vuelve a ser 
realmente la Iglesia)! Un don que se expresa extra localmente y que es 
probable que debería empezar así: el dotado ofrece su vida, su servicio 
como un «doulos» (un esclavo, un cristiano normal), en las pequeñas 
cosas prácticas (Lc. 16:10-12) a la Iglesia de su ciudad de la que forma 
parte. Llega a ser conocido como alguien «de buena reputación»; está 
emanando la Vida de Jesús y llevando Su Fruto. A través del curso de 
la vida normal, esa Iglesia invita a las Iglesias de otras comunidades 
circundantes a reunirse con ellos a veces. Y si este hermano probado 
«de buena reputación» tiene dones (musicales o de otro tipo) para 
compartir con el Cuerpo de Cristo en general, ¡lo hará, al igual que 
los demás! Si ese don es tal que sería un estímulo para la Iglesia en tier-
ras lejanas, sin duda será enviado por la Iglesia (ver Hch. 13:1-4) junto 
con otros hombres dotados. Allí habrá una rendición de cuentas y una  

PARTE 3: REUNIONES EN VARIAS CIUDADES
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hermandad que desafiará el orgullo y las tentaciones que de otra 
manera eventualmente se afianzarían. 
Hebreos 3:12-13

Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón 
malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo; antes exhortaos los 
unos a los otros cada día, entre tanto que se dice: Hoy; para que ninguno 
de vosotros se endurezca por el engaño del pecado.

La tierra está sembrada de hombres muertos (o moribundos) que 
siguen cantando canciones y congregando multitudes, aunque sus 
vidas están llenas de pornografía, materialismo, mal genio, engre-
imiento y otros pecados impensables. (Esto está ocurriendo realmente 
entre músicos conocidos en este mismo momento). Los vendedores de 
música cristiana de todo el mundo cantan las mismas canciones en el 
mismo orden con las mismas intros, entremezclando canciones con las 
mismas historias conmovedoras refritas y comentarios y chistes espiri-
tuales ya enlatados… ciudad tras ciudad.

Espero que no todos sean así. Y por lo regular no empezaron así.
Al principio, era un hombre que quería expresar su don a Dios 

y a sus hermanos y hermanas, y la «Iglesia» de la que formaba parte 
no pudo construir o utilizar ese don debido a su fundamento inadec-
uado. Fue olvidado o ridiculizado o apagado o explotado. Entonces fue 
animado por sus amigos a «intentarlo» en la industria de la música; a 
tener su propio «ministerio». (¿Te imaginas «Jesus of Nazareth Minis-
tries» pintado en el costado de la barca de pesca en la que Jesús cruzó 
Galilea? ¿O un «ministerio de radio» introducido por el equivalente de 
«¡Aquí está Jesús!»? ¿O «Ministerios Saulo de Tarso», con un bonito 
logotipo, estampado en las tarjetas de visita que distribuía Pablo?). 

En un tiempo, un hombre honesto y humilde ofrecía a su Familia 
las oraciones, alabanzas y ánimos que Dios había puesto en su cora-
zón. Pero de alguna manera, poco a poco, se fue convirtiendo en una 
actuación y en una forma de ganarse la vida. Ya no era un hermano que 
alentaba cantando, sino «un artista del canto».

Solía decir antes de cantar una determinada canción: 
«Por favor, escucha la letra de esta canción: ¡tienes que unirte a mí 

en esta oración a nuestro Padre!». 
Ahora, en una expresión no necesariamente tan sutil de letargo 

espiritual y «actuación», antes de cantar la misma canción, es: 
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«¡Escribí esta canción antes de que me salieran canas!». (y «el 
público» ríe.)

La dureza de corazón y la conformidad mundana se instalarán, 
incluso en los más comprometidos, cuando el «don» que llevan 
no rebose de la Vida de la Iglesia local. ¡No tiene por qué ser así! La 
erosión ocurrirá cuando los Caminos de Dios se pierdan en la con-
fusión, o sean ignorados, y el «ministerio» se convierta en una entidad 
independiente que «usa» a la iglesia local o a un consejo consultivo 
como sustituto de la responsabilidad diaria ante el Pueblo de Dios en 
Su Iglesia. Un hombre, o una mujer, en una situación tan desarticu-
lada e individualista a menudo encontrará mucho trauma mientras sus 
matrimonios e hijos sufren innecesariamente. Se encontrarán yendo a 
escuchar «sermones» con el fin de encontrar inspiración para nuevas 
canciones, más que para que sus vidas cambien. Todo esto es innece-
sariamente trágico. ¡Hay un camino mejor!

En lugar de un «concierto» en una ciudad encabezado por un simple 
hombre, ¿qué pasaría si, como en el primer siglo, un equipo de hombres 
con los dones de Efesios 4:11 viajaran juntos de ciudad en ciudad como 
Dios lo ordenó? En medio de esos hombres había uno posiblemente con 
un don de música que claramente (al igual que los otros que viajaban 
con él con diferentes dones) iba a ser un don para todo el Cuerpo de 
Cristo, en lugar de un don solo para la «Iglesia local». Todos esos hom-
bres, al llegar a una ciudad, ofrecen sus dones en el contexto del tejido 
cotidiano de la Iglesia local visible que hay en esa ciudad. 

En lugar del habitual cartel de concierto, en el contexto de Vida, 
ese cartel podría decir:

Es probable que el Pueblo de Dios, en el Poder del Espíritu Santo,  
se reúna en masa en el Pabellón Eagle Creek  

el próximo jueves por la noche después de la cena.
 Como siempre, ¡veremos juntos cómo Dios nos lleva  

a Celebrar Su Bondad!
Y algunos hombres de Dios dotados de confianza de Bucarest  

y Miami, portadores de Luz, Justicia, Amor  
y Dones del Cielo en sus diversas formas, se  

unirán a nosotros, si el Señor quiere. 
Es posible que Dios los utilice también entre nosotros.  
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No dejes de correr la voz entre las reuniones de creyentes  
de las que formes parte  

de aquí a entonces  
y, por supuesto, ¡también entre los no 

 creyentes que conozcas!

¡Oh, la integridad y la seguridad de algo así! En nuestras maneras 
mundanas de los siglos XX y XXI, si una «estrella» se quedara viendo 
pornografía y complaciera su carne en la suite del hotel la noche antes 
de un concierto, ¿quién lo sabría?100 Y, (gracias, P.T. Barnum) «¡El 
Espectáculo Debe Continuar!». ¿Qué conciertos conoces (una vez que 
el nombre ha llegado a las listas de éxitos) que hayan sido cancelados 
porque el hombre o la mujer sabían que estaban fuera de la comunión 
con el Espíritu y sería hipócrita fingir? 

El impulso detrás de nuestra manera mundana de tener religión 
y «ministerio» es tremendo. «¡El auditorio ya está alquilado!». «El 
contrato de televisión no nos permite echarnos para atrás… mejor nos 
ponemos las pilas y seguimos». «Pero tengo un contrato con esta edito-
rial para escribir dos libros más en el próximo año…».

Estos, y una miríada de otros dilemas, nunca nos obligarían a 
correr delante de Dios (a desobedecerlo) si no hubiéramos mancil-
lado tanto la Iglesia y la expresión de los dones en la Iglesia. Hemos 
entremezclado audazmente principios mundanos y de la farándula 
musical con lo Divino. Eso no es bueno. Deshagámonos de lo viejo y 
adoptemos el Camino de Dios, que es mucho mejor.

¿Qué hay de las «Conferencias»? ¿Talleres, conferencias, seminar-
ios, reuniones de avivamiento, reuniones evangélicas…? ¿Es posible 
que se reúnan Creyentes de diferentes ciudades? ¡Por supuesto! ¡Cuan-
tos más mejor!

Entonces, ¿cómo funcionaría algo así? 
Seguramente ya te habrás dado cuenta de que no se trata de unas 

100  Al igual que en el circuito del televangelismo, es de dominio público en la «indu-
stria» de la música cristiana que muchas canciones poderosas escritas e «interpretadas» en 
la última década han sido escritas por quienes practican la inmoralidad en diversas formas. 
Incluso las portadas de los álbumes de muchos de los artistas cristianos más populares están 
adornadas con fotografías tomadas por un hombre conocido (por los propios artistas) por 
ser un gurú ocultista. Pregunta personalmente a tu artista favorito si no es consciente de 
esto, o incluso de la utilización de tales hombres impíos para promover su música. «¡Her-
manos, no debe ser así!». Por Su Gracia, ¡todo puede cambiar!
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cuantas «estrellas» elegidas con un año de antelación, que vuelan a la 
ciudad (a menudo en primera clase), se instalan en el Hyatt Regency y 
pronuncian uno o dos discursos sobre un tema predeterminado y hábil-
mente con un título. A continuación, para continuar con la descripción 
demasiado exacta de la norma, se suben a sus caballos alados y salen de 
la ciudad al galope, para no volver a ser vistos hasta el siguiente gran 
espectáculo. (Mientras tanto, ¿quiénes son realmente? ¿Es su vida la 
«demostración del Poder del Espíritu»? Nunca lo sabrás. Y si no, ¿qué 
importa lo que digan)? ¿Será ese el camino de Jesús? ¿Es eso lo que 
hicieron Pedro, Juan, Pablo y otros hombres de Dios que conocieron a 
Jesús? Desde luego que no. Y esa es una razón de peso por la que miles 
de asistentes a conferencias nunca manifiestan realmente la santidad, 
el amor y el poder de Dios en sus propias vidas, por muchas conferen-
cias o talleres a los que peregrinen. Año tras año, la pobreza espiritual 
arrasa sus vidas personales, sus familias y sus Iglesias. ¿Por qué? 

 ¿Qué tiene de malo el modo de las actividades religiosas de hoy 
en día, que incluye a «expertos», «estrellas», «autores» y «oradores 
y artistas invitados especiales» cristianos? Esto es un poco difícil de 
expresar, pero ten paciencia conmigo por un momento. Dios nunca 
prometió transformar vidas a través de cosas que se proyectan desde un 
escenario a una «audiencia». Jesús, la Piedra de Rosetta, la Llave de 
Traducción del Corazón del Padre, no era así.

La manera de Dios de transformar vidas es esta:
2 Corintios 4:7

«Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia 
del poder sea de Dios y no de nosotros».
2 Corintios 3:3

«[ES] manifiesto que sois carta de Cristo, expedida por nosotros, 
escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo; no en tablas de 
piedra, sino en tablas de carne del corazón».
1 Tesalonicenses 2:7-13

«Antes fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida con 
ternura a sus propios hijos. Tan grande es nuestro afecto por vosotros, 
que hubiéramos querido entregaros no solo el evangelio de Dios, sino 
también nuestras propias vidas; porque habéis llegado a sernos muy 
queridos. Porque os acordáis, hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; 
cómo trabajando de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de 
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vosotros, os predicamos el evangelio de Dios. Vosotros sois testigos, y Dios 
también, de cuán santa, justa e irreprensiblemente nos comportamos con 
vosotros los creyentes; así como también sabéis de qué modo, como el 
padre a sus hijos, exhortábamos y consolábamos a cada uno de vosotros, 
y os encargábamos que anduvieseis como es digno de Dios, que os llamó 
a su reino y gloria. Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a 
Dios, de que cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, 
la recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la 
palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes.

Las Buenas Nuevas de Jesús y de Su Cuerpo en la tierra fue, y es, 
llevada en el contexto de la VIDA, no en discursos o representaciones. 
Pablo se comparó a sí mismo con una madre, un hermano y un padre. 
¿Puso tu madre a la familia en filas y columnas y te dio discursos? Las 
familias no crecen en el tubo de ensayo de una clase. Caminan juntas. 
«Considera ese campo de allá…».

Así vivió nuestro Señor con ellos… y los cambió. «Es lo mismo ahora».
Lucas 22:27

«Porque, ¿cuál es mayor, el que se sienta a la mesa, o el que sirve? 
¿No es el que se sienta a la mesa? Mas yo estoy entre vosotros como el 
que sirve».
Marcos 3:14

«Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a 
predicar».
Juan 1:4, 14

«Y la Vida era la luz de los hombres… Y aquel Verbo fue hecho carne, 
y habitó entre nosotros (y vimos su gloria…)». 

Los dones de Dios no se entregan desde detrás de un púlpito o 
desde un escenario. Están «en medio de nosotros». Sus «vidas» traen 
la Luz. Se expresan «entre nosotros», no como conferenciantes ambu-
lantes y héroes de la teología profunda.

 ¿Cuáles son las alternativas? ¿Cómo podemos aprovechar los 
dones del Cuerpo de Cristo a nivel de varias ciudades? Una vez más, 
mi deseo es provocarte para que persigas a la Cabeza, Jesús mismo, 
no para que corras detrás de trucos, nuevos o viejos. Por esa razón, y 
porque todavía estoy aprendiendo, no voy a darte mucho. Pero aquí 
hay un pensamiento por el cual orar cuidadosamente, como una semi-
lla para el futuro, cuando Dios derrame Su Luz y Esplendor:
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Queridos santos. Algunos hombres probados y fructíferos  
estarán en nuestra ciudad por el tiempo que Dios dirija.   

Estos hombres han pateado los dientes de Satanás  
en ciudades de todo el mundo.

Corran la voz entre las distintas reuniones de toda la iglesia que
a lo largo de la próxima semana sucederán a diario para estar juntos 

(a todos los que puedan llegar),  
y a partir del próximo jueves… ¡y quién sabe hasta cuándo!

Sin duda, muchos de ustedes verán 
manifestaciones de piedad en las

carreteras y caminos y de casa en casa
mientras estos hombres están entre nosotros para mostrarnos el amor 

y el lavatorio de Dios 
¡Busca «equiparte» (Ef. 4:11-17)!

La «Cúpula» está reservada para nosotros, 
a partir de las ocho de la mañana de cada día. 

Ven después de haber considerado cómo podrías
«estimularnos unos a otros al amor y a las buenas obras».

Lleva tus regalos a las calles y a las reuniones,
y estos hermanos, como Dios manda, traerán la suya.

¡Celebremos juntos a Jesús y veamos qué pasa!



Imagina
Mirando al cielo negro
¿Por qué parpadean esas luces? 
¿Y si son pisadas en el suelo del cielo 
Creando estrellas titilantes

Quiero ser como un niño 
Libre de esta lógica
Y «las cosas como son» 
Por Su Espíritu Él nos ha liberado 
Para vivir como si estuviéramos locos
En el Hijo

Toma tu mente 
Libérala
Imagina y sueña conmigo 
Déjalo vagar
Mientras oramos 
Imagina

Es hora de captar el sueño de nuestro 
Dios 
Sujétalo fuerte
Nunca lo dejes ir
Creciendo de padres a jóvenes 
Viento del Cielo
Deja que sople

No puedo dejar de imaginar 
Veamos qué puede pasar 
Mientras perseguimos Su sueño 
Creemos en lo invisible
Woah, woah

Toma tu mente 
Libérala
Imagina y sueña conmigo 
Déjalo vagar
Mientras oramos
Imagina

—Jamelyn, Lauren, Peter, Jere
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Si Él es verdaderamente 
Cabeza de Su Iglesia...

«CUANDO LA REVELACIÓN LLEGUE A LA SEGUNDA,  
¡QUE SE SIENTE LA PRIMERA!».

El sistema casi universal (para todas las religiones del «mundo», 
incluido el «cristianismo cultural») de castas clero/laicado y el 

«espectáculo» interactivo planificado de antemano no está en la Biblia, 
ni en el Corazón y la Mente de Dios. Jesús habló con claridad y contun-
dencia, e incluso insultó, contra un sistema lleno de tradiciones y asala-
riados y que se elevan por encima del Pueblo de Dios. Incluso los «Doce 
Apóstoles del Cordero» debían ser solo «hermanos entre hermanos» 
en «medio» de los Santos, no «sobre» ellos, según el propio Jesús. Dios 
está deseando el liderazgo de Samuel, en medio de la Vida, sin título 
ni posición, sino solo amor y don, según sea necesario. De lo contrario, 
estamos «rechazando a Dios» al permitir y desear un modelo de «lider-
azgo» tipo Saúl, según la declaración de Dios a Samuel, y a Su Pueblo. 
Por supuesto, todo esto es un llamado radical comparado con las tradi-
ciones de los hombres por las que la mayoría ha sido confundido durante 
toda su vida. Pero, hasta que no reevaluemos nuestros caminos según 
las Escrituras, solo podremos seguir obteniendo resultados muy tibios 
y llenos de levadura, como siempre hace la religión cultural moderna. 

He aquí la esencia de una cuestión que debemos reconsiderar: 
¿nuestros tiempos juntos son «acerca» de Jesús o «DESDE» Jesús? ¡Obe-
diencia y humildad y libertad para TODOS los Santos hacen toda la 
diferencia! «De Él, por Él y para Él son TODAS LAS COSAS». El modelo 
del cristianismo hecho por el hombre de «asistencia» y «hombre santo» 
garantiza una pérdida INMENSA. Jesús NO consigue SU Camino en 
ti, o a través de ti, o para ti como a Él le plazca cuando los hombres 
controlan con su «creatividad» y juegos de poder. La forma basada en 
el miedo, o la autopromoción, es financieramente rentable y eleva el ego 
de la casta clerical. No es de extrañar que hay tanta energía e insultos 
cuando estas cosas se presentan en muchos de ellos. Es «la Piedra que 
los CONSTRUCTORES rechazaron la que se ha convertido en la Piedra 

PARTE 4: ALGUNOS PENSAMIENTOS MÁS
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Angular». Los «constructores» son los que tienen algo que perder. O al 
menos PIENSAN que tienen algo que perder, porque no han confiado lo 
suficiente en Jesús o en Su Pueblo. Sin embargo, es absolutamente cierto 
que Jesús prohíbe (Mat. 23, etc.) tales estructuras piramidales hechas 
por el hombre y TODOS los títulos religiosos que son tan comunes hoy 
en día. Es vergonzoso y una gran pérdida porque Sus Dones son desper-
diciados, y Su Voz no es escuchada. Y esto es verdad; aunque el «sermón» 
haya sido «bueno» o Bíblico, o la «música» haya sido «Inspiradora». Le 
ahorraremos las «estadísticas» de los malos «frutos» relacionados con 
el cristianismo moderno, a pesar de los «buenos sermones» y la «música 
inspiradora». La religión basada en la asistencia y controlada por el clero 
no es de Él, aunque sea «para» Él. Hace toda la diferencia en cuanto a si 
«las puertas del infierno prevalecen» o si son VENCIDAS por Su Vida 
diaria (1 Cor. 12, Hch. 2:42-47, Heb. 3:12-14). Él quiere ser la CABEZA 
de Su Iglesia, no el tema de aquellos reunidos en Su Nombre. 

En este modelo que se muestra a continuación, típico de los mod-
elos religiosos en instituciones e «Iglesias domésticas», hay un mero 
hombre oficialmente «a cargo» a través del cual todo debe pasar. Él 
oficialmente empieza, oficialmente termina, oficialmente enseña o 
«asigna» la enseñanza o la «adoración». Él toma las decisiones, contesta 
las preguntas, y controla el «flujo». Esto no es Bíblico (1 Cor. 14:26) 

Persona nombrada o 
autonombrada para oficiar los 
cantos u orador acostumbrado
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y mucho menos que Fructífero. Levadura en el lote, Dones apagados, 
y el Señorío perdido de Jesús están casi garantizados en este modelo. 
Además, tal «método» nunca se encuentra en la Biblia. Eso debería ser 
bastante convincente.

Pablo en 1 Corintios 14 claramente describe un tiempo cuando 
«toda la Iglesia» esta junta. Describe la participación de todos los 
Santos que tienen a Jesús viviendo en su interior. Los Cristianos, como 
se describió unos momentos antes en la carta (cap. 12), que están vivi-
endo juntos diariamente bajo Su Señorío deben continuar viviendo 
como Sacerdotes cuando la Iglesia está junta en un lugar. Todos tienen 
la oportunidad de responder a Jesús y a Su actual jefatura, como ver-
daderos sacerdotes, cuando la Iglesia está reunida. No hay hombres o 
mujeres religiosos dominantes o predesignados como cabezas dando 
un discurso enlatado o preensayado o un show de canciones. El sigui-
ente modelo que muestra «cuando la revelación venga al segundo, que 
el primero se SIENTE» está en consonancia con la ÚNICA Imagen 
en el Nuevo Testamento del Liderazgo de Jesús en una Reunión en Su 
«Reino de Sacerdotes». Todos los Dones derramados sobre el Cuerpo 
de Cristo, la Iglesia, pueden FUNCIONAR en CUALQUIER momento 
dado. «Cuando la Revelación llegue al segundo, ¡que el primero se 
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SIENTE!», dice el Señor. No hay lugar para controlar quién o qué 
puede suceder, coreografiado de antemano para propósitos de oratoria 
o musicales, o de entretenimiento, o de control. 

En una Iglesia donde Jesús se presume actualmente activo, involu-
crado y Vivo, en lugar de una reliquia histórica para ser apreciada, ven-
erada y enseñada, hay Libertad. Cada uno con Jesús viviendo dentro y 
funcionando como tal diariamente entre los Creyentes, tiene la respons-
abilidad de ofrecer sus Dones «para la edificación del Cuerpo». TODO 
de Jesús es derramado sobre Su Cuerpo, en TODOS Sus Dones, y cual-
quier Don puede ser necesitado en cualquier momento dado. Si un joven 
se abre acerca de las dificultades en el lugar de trabajo, o una hermana 
admite que tiene dificultades con los niños, los Dones de Maestro, o de 
Aliento, o de Pastor, o de Ayuda pueden todos surgir, ¡como «Revelación 
viene al segundo!». Este es el único «Cuadro» de un tiempo cuando «toda 
la Iglesia está Unida» en la Biblia. Y en este «cuadro» Jesús llega a ser una 
Cabeza VIVA de Su propia Iglesia, en vez de una organización hecha por 
el hombre, controlada por meros hombres. Cada persona habitada por 
el Cristo Viviente debe ser Libre para ser movida y usada por Jesús en 
respuesta a lo que está sucediendo actualmente. Solo ESO es el «Cuerpo 
de Cristo». Las «reuniones» deben ser entonces el desbordamiento de lo 
que ya está sucediendo cada día en el diario «casa por casa» Juntos-Vida 
en Jesús. Debe haber un lugar para que JESUS gobierne y dirija a través 
de Su GENTE y Sus Dones EN TODO MOMENTO, en los hogares y 
en las tan llamadas «reuniones». Los hombres tratarán de imitar esto 
lanzando un «tiempo de ministerio» simbólico —lo que esto sea—, 
pero manteniéndose ellos mismos en control. No aceptes ningún truco 
cuando JESÚS puede vivir a través de todos Sus Dones y Su Gente.
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SU corazón de «un Reino de Sacerdotes», con Jesús verdadera y 
prácticamente como Cabeza de Su Cuerpo, es nuestro tema aquí. Y, por 
supuesto, esta discusión no se trata de una versión infantil y no bíblica 
de «la hora del aficionado» y todos «tomando turnos» y la «puesta en 
común de la ignorancia» y la opinión, o «todo el mundo se supone 
que debe decir algo» y «si usted habló más de 5 minutos “la semana 
pasada” entonces usted no puede hablar “esta semana”, bla, bla. Cier-
tamente Su Iglesia no es una «democracia». Pero Su Iglesia debe ser 
una Teocracia donde la UNCIÓN y los DONES y SU PENSAMIENTO 
ACTUAL gobiernen nuestras interacciones en formas sorprendentes y 
siempre cambiantes, no planificadas. A veces (no planeado) una per-
sona puede estar respondiendo a Dios en voz alta por un largo periodo 
de tiempo. Pero no se «espera» que lo haga ni esta vez ni nunca.

Hay libertad y obediencia a Sus Caminos en 1 Corintios 14. Pero, 
ten en cuenta que Pablo también aborda en este capítulo los posibles 
abusos de las personas que ignoran a la Cabeza, o que se aprovechan de 
su «libertad» debido a la ambición o la emoción o la falta de sabiduría. 
De nuevo, recuerda que todo el contexto de 1 Corintios 14 incluye los 
«capítulos» 10 al 13, donde el Corazón de Dios es que Su Pueblo viva 
como «un solo Pan», discerniendo el Cuerpo y DIARIAMENTE vivi-
endo sus vidas entrelazadas así como la mano está entrelazada con 
los dedos y la muñeca. En este contexto de VIDA Bíblica en la iglesia, 
1 Corintios 14 también puede ser obedecido. «Cuando la revelación 
llegue al segundo, que el primero se SIENTE». Sin «espectáculo» y sin 
«hombre santo» dirigiendo el espectáculo. «¡Él es el mismo ayer, hoy 
y siempre!». No se puede permitir que el miedo, la codicia, el poder y 
la ambición de unos pocos despojen a Su Pueblo de su Herencia. Jesús 
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está VIVO y HABLA a través de Sus Dones «como Él quiere» cuando 
somos verdaderamente Su Cuerpo, en lugar de actuar una ceremonia 
en un día santo.

Sí, puede haber «supervisores» que sirvan y ayuden a facilitar. 
Y, sí, habrá momentos para la «proclamación» a los no creyentes en 
público como Pablo hizo en ciertos casos registrados en el libro de los 
Hechos. Sin embargo, a diferencia de hoy, incluso en los tiempos de 
«proclamación» había «diálogo» (la palabra griega de lo que sucedió 
en Troas), no «monólogo» sin interrupciones. Y este tipo de situación 
de «proclamación» con los no creyentes en Éfeso o Atenas no debe 
confundirse con los tiempos en que «toda la Iglesia está junta». (Cier-
tamente, sin embargo, los no creyentes a menudo estarán presentes 
cuando la Familia de Dios esté reunida, 1 Cor. 14.) Los tiempos cuando 
el Cuerpo local de Cristo está disfrutando unos de otros, todos en el 
mismo lugar, es claramente diferente que cuando uno está «predi-
cando en la calle» a una masa reunida de no creyentes. Como un ejem-
plo, Pablo usó una «escuela» pagana con el propósito de hablar a los 
no creyentes acerca de Jesús (Hch. 19:8-10), esparciendo la Palabra de 
Dios a «todos en la Provincia de Asia». Esto, por supuesto, es diferente 
a cuando la Iglesia, los Redimidos en los que hace morada el Espíritu, 
se reúnen juntos como en 1 Corintios 12–14 o Hechos 20 donde Pablo 
«dialogó» (como menciona la palabra griega) con su Familia hasta el 
amanecer en un ambiente informal.

¡Jesús desea construir Su Iglesia contra la cual las puertas del Infi-
erno ya no prevalezcan! «ASÍ es COMO todos los hombres sabrán que 
son MIS Discípulos». Él quiere que NOSOTROS juntos «lleguemos a 
ser una morada» para Él diariamente, entrelazados «unidos y tejidos 
juntos», y «contendiendo como un solo Hombre por la Fe». Y en esta 
intimidad diaria de «madre, hermano, hermana» Calidad de Vida de 
la que Jesús es autor, ENTONCES todo Su Pueblo (del desbordamiento 
de vidas «diarias» totalmente entrelazadas, Hch. 2:42-47; 1 Cor. 12–13) 
PUEDE ser usado por el Espíritu de Cristo, en cualquier momento dado. 
Es muy sencillo. Al igual que cuando Él estaba aquí con nosotros en el 
cuerpo físico, JESÚS tiene la palabra. Cuando no estamos apagando Su 
Espíritu con planes hechos por el hombre y jerarquías y liturgias y tradi-
ciones y espectáculos, y vidas mundanas independientes, Él es libre de 
expresarse a Sí Mismo y Sus Dones, justo como cuando Él estaba aquí 
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en el cuerpo físico. Su Pensamiento y Unción actuales, ya sea por un 
momento o «hasta el amanecer», esa es nuestra pasión. «¡Cuando la 
Revelación llegue al segundo, que se siente el primero…!».

Habiendo dicho todo esto, es esencial decir de nuevo que NADA de 
esto realmente importa mucho si no hay Calidad de Vida diaria como se 
describe en 1 Corintios 12–13 como prerrequisito para el «capítulo 14». 
De hecho, sin esa Vida diaria esto es algo «peligroso». No podemos 
hablar simplemente de «reuniones» sin pasar por alto algo muy cru-
cial. El tema es mucho más amplio. ¡Se trata de la dinámica de la Vida 
de Jesús en Su Pueblo! Y la vida mundana, desconectada y egocéntrica 
de la gente religiosa es la razón por la que el espectáculo preestable-
cido por un hombre santo se convirtió en una «salvaguarda» obvia 
contra hombres extraños, de ojos salvajes y pecadores que usaban la 
«libertad» como plataforma para sus ambiciones. La calidad de la vida 
diaria, 1 Corintios 12–13, es un prerrequisito y un supuesto para la 
libertad en 1 Corintios 14.

Debemos combinar estas «imágenes» anteriores con respecto 
a los tiempos cuando los Santos están juntos masivamente como un 
Sacerdocio en vez de «audiencia», con la intención diaria de la Vida 
(Ef. 3:10) de Hechos 2:42-47, 1 Corintios 12, Hebreos 3:12-14, y un 
«CIENTO de madres, hermanos, y hermanas». Jesús dijo que este ES 
el Plan. Es la Calidad de Vida Juntos que Él ha llamado a Su Pueblo a 
vivir lo que está en juego aquí, ¡no el «formato de reunión»! Él desea 
una Herencia, no una «reunión» o «transferencia de conocimiento» 
o «canto emocional». Su Corazón es para un Hombre Corpora-
tivo, Lucas 9:23-27, 57-62: un verdadero cristianismo, «desde el más 
pequeño hasta el más grande» vestido con SU Espíritu. 

Nota: Todo esto te parecerá diversión revolucionaria, pero sin el libro 
A Revolutionary Without Dancing… Is a Revolution Not Worth Having! 
como guía, acabarás explotando y cayendo de bruces. No puedes diver-
tirte sin tener la pureza. 

jesuslifetogether.com/revolution-dancing 

LEE



Viento espiritual
Necesitamos Tu toque 
Para volver a la vida
Y salir de nuestras tumbas

Viento espiritual 
Necesitamos Tu gracia 
Para practicar la 
Obediencia 
A través de nuestra fe

Viento espiritual 
Necesitamos Tu toque 
Para encender las cenizas 
Y que ardan lejos 
Las mentiras que nublan 
Nuestro rostro

Viento espiritual 
Estamos comprometidos contigo 
Estamos desechando 
Los ídolos que
Roban la vida de 
Nuestras venas

Viento espiritual, sopla
A través de estas puertas antiguas 
A través de estos suelos polvorientos 
Reaviva la llama, el fuego 
Sopla
Prende fuego a estos huesos 
Con pasión por Tu Nombre
Llénanos de Tu vida, de Tu poder

Viento espiritual 
Levantad los ojos
A una cada vez mayor… Gloria 
Así que el mundo 
Podrá verte vivir 

Viento espiritual
Viento espiritual
Aquí mismo, hoy 
Edifícanos en 
Tu ejército 
Para asaltar todas las puertas del 
infierno

Viento espiritual, sopla
A través de estas puertas antiguas 
A través de estos suelos polvorientos 
Reaviva la llama, el fuego 
Sopla
Prende fuego a estos huesos 
Con pasión por Tu Nombre
Llénanos de Tu vida, de Tu poder

Jesús
Nuestro único amor 
Jesús
La luz de nuestra vida 
Jesús
El impresionante sacrificio de 
Jesús
El dador de nueva vida

Sopla
A través de estas puertas antiguas 
A través de estos suelos polvorientos
Reaviva la llama, el fuego 
Sopla
Prende fuego a estos huesos 
Con pasión por Tu Nombre
Llénanos de Tu vida, de Tu poder 
Sopla
Llévanos hoy a casa 
Tu vida interior, decimos
Nos hemos convertido en Tu Novia, 
Posesión 
Tú... Eres Hermosa y Verdadera 
Rey de Reyes y Señor de Señores 
Arrojando coronas,
Eres Santo, Santo, Santo, Santo 
Para siempre

—Jeremy

ESCUCHA
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Una solicitud

ANTE DIOS, AMIGOS MÍOS, en la medida en que mi débil 
corazón puede hacer algo tan piadoso, los quiero. Este libro no 

pretende de ninguna manera ser insultante. Dios ha sido muy, muy 
misericordioso conmigo a pesar de la insensatez y el pecado a los que 
me he entregado, a veces, en rebelión a mi Señor. No hago, ni puedo 
hacer, ninguna afirmación en mi favor. Solo me sostengo por el mismo 
favor inmerecido por el cual Él me salvó en primer lugar. Así pues, les 
pido perdón si he herido a alguien o he sido el catalizador de algún 
sentimiento reaccionario insensato en discípulos inmaduros. No me 
alegro de haber hablado con tanta franqueza. 

«Digo la verdad en Cristo, no miento, dándome también testimonio 
mi conciencia en el Espíritu Santo, que tengo gran tristeza y continuo 
dolor en mi corazón. Porque desearía ser yo mismo anatema de Cristo 
por mis hermanos…».

Si esto te ha enfurecido y te encuentras indignado por los pens-
amientos contenidos en este libro porque lo has leído con un corazón 
oscurecido, tratando intencionalmente de encontrar elementos con los 
que puedas tener alguna excepción, eso no es bueno. Si lo has leído 
deshonestamente para intentar «demostrar» lo contrario, para salvar 
tu trabajo como clérigo o tu perezoso estilo de vida, o para proteger la 
memoria del «buen abuelo Claudio, el eclesiástico», entonces no hay 
nada que pueda decirle. Excepto «que Dios se apiade de ti (y de todos 
nosotros), y que proteja a los demás de tu influencia mientras así sea».

Pero si estás muy confundido por mi falta de comunicación, o al 
borde de la desesperación porque las respuestas a «¿Qué hago ahora?» 
no son obvias, quiero que sepas que no pasa nada. Puedes estar frus-
trado conmigo, o enfadado, y no te culpo en absoluto.101 Te he echado 

101  Sin embargo, solo es un pensamiento sobre un tema que pocos han considerado, ya 
que los libros parecen ser cosas tan impersonales. Recuerda, por el bien de los demás y el 
tuyo propio, que las personas que escriben libros son a veces tus hermanos y hermanas. No 
los trates como un nombre sin rostro que expresa ideas. Por el bien de Jesús, trátalos a ellos 
y a las palabras que se han arriesgado a ofrecerte con el respeto que Cristo nos ha llamado 
a ofrecernos los unos a los otros. Puede que nunca sepan lo que has dicho, y eso realmente 
no es importante de todos modos, pero mantén tu registro limpio con el Espíritu Santo cada 
vez que hables de otro. Por el testimonio de Jesús.
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un camión encima de golpe. Si hubiera estado contigo, te habría guiado 
hacia un terreno más elevado en lugar de limitarme a señalarte la 
higuera infructuosa y marchita y hablarte de un camino más elevado. 
No obstante, si olvidas a propósito todo lo que acabas de leer y sigues 
tu camino, por favor, al menos, no te conformes nunca con menos de lo 
que nuestro Padre desea para ti personalmente, para tu familia y para 
los creyentes de los que formas parte. ¿Nunca? ¿De acuerdo?
Hebreos 11:9-16, en palabras nuestras:

«Por la fe, tu corazón ha establecido su hogar en la Tierra Pro-
metida de la Verdad de Dios, como un forastero en un país extranjero. 
Vives, por ahora, en tiendas (una total contradicción con lo que tu cora-
zón ha anhelado), como lo hacen tantos compañeros herederos de la 
misma promesa. Pues esperas la Ciudad con Cimientos, cuyo Construc-
tor y Hacedor es Dios mismo. 

Aunque todos los hechos y toda tu historia personal te griten que es 
demasiado tarde, que eres estéril y que no se puede hacer, se te permitirá 
dar fruto del Cielo, porque sigues considerando fiel a Aquel que ha hecho 
la Promesa. Y así, de meros hombres como tú, hombres tan buenos como 
muertos, vendrán descendientes tan numerosos como las estrellas en el 
cielo y tan incontables como la arena en la orilla del mar. 

Y todas estas personas vivirán por la fe, aunque sea hasta la muerte. Si 
no reciben las cosas prometidas, solo las ven y las reciben de lejos, seguirán 
adelante. Y admitirán que son extranjeros y forasteros en este planeta. 

Las personas que dicen tales cosas demuestran que ellas mismas 
están buscando implacablemente el Reino de nuestro Señor, la expresión 
de Su Reino en Su Pueblo. Si hubieran estado pensando en los placeres 
mundanos, la seguridad y la religión de esta época que dejaron, habrían 
tenido la oportunidad de regresar. En cambio, anhelan un país mejor, 
uno claramente «Nacido de Dios», una Iglesia contra la que las puertas 
del Infierno ya no pueden prevalecer. Por eso Dios no se avergüenza de 
ser llamado su Dios, porque les ha preparado una Ciudad». 

¡Resistid, peregrinos!102 Como ha dicho nuestro hermano Isaías, 

102  El derramamiento de la Gloria de Dios de una manera inconfundible es algo muy 
Soberano. Aunque la fidelidad y la obediencia absoluta a Jesús es la única opción que 
desearíamos como seguidores Suyos, toda la fidelidad del mundo no puede hacer que Dios 
haga explotar todo el espectáculo como lo hizo en el primer siglo. Cuando Dios está «sacu-
diendo todo lo que puede ser sacudido», la refutación de un simple pescador a una acusación 
de que tenía problemas con la bebida resulta en tres mil conversiones en cuestión de horas 
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«¡Dios no lleva al punto de dar a luz, para no hacerlo!». Al rezar la 
oración que Jesús dirigió a su Padre: «¡Padre, glorifica tu Nombre!», 
podemos esperar con alegría y expectación una respuesta similar de 
nuestro Padre: «Lo he glorificado. Y lo glorificaré de nuevo».

De acuerdo con ese corazón, por favor recuerda que nada de esto 
fue escrito para que surgiera una nueva generación de buscadores 
de fallas, revolucionarios y «expertos» en «cómo tener Iglesia». Fue 
escrito para dar una Visión y Esperanza al Pueblo de Dios de ver-
dadero corazón. Fue escrito para «dividir entre el alma y el Espíritu»… 
para exponer los motivos, contender con la carne que persiste en cada 
uno de nosotros, y permitir que la locura de Janes y Jambres, Coré, 
Ichabod, Nicolás, Diótrefes y otros sea «evidente a todos».

Y es esencial que me despida de ti recordándote que nuestra batalla 
no es con ideas y formatos. 

(Hch 2:1-47). Pañuelos y simples sombras de hombres se convierten en instrumentos de 
devastación de las fortalezas del enemigo (Hch 5:15, 19:11-12). Esa clase de manifestación 
de Poder es la elección Soberana de Dios. 

La buena noticia es la siguiente: Dios ha cumplido dos de las tres fiestas judías, Pascua y 
Pentecostés, de una manera profunda y muy visible. Hay muchas razones en las Escrituras 
para anticipar que la última y más grande de las tres fiestas, los Tabernáculos, será igual de 
profunda y visible. (Lee The Church Alive si esto es de tu interés.) Espera otra temporada de 
Gloria asombrosa. Prepara el camino.

Hasta entonces, como ha dicho un hermano, no te dejes comprar, comprometer, desviar, 
retrasar o engañar. No te acobardes ante la adversidad, ni negocies en la mesa del enemigo, 
ni serpentees en el laberinto de la mediocridad.

Aunque las victorias, aparte del derramamiento de Dios, serán mucho más exigentes, 
sigue adelante, basando las convicciones de tu corazón solo en la Verdad. Sé implacable y 
Fiel en llevar a cabo la Obra de Dios. Independientemente de los resultados, sigue adelante. 
No importa cuán pocos sean tus compañeros, mantente en la brecha. Aunque te sientas 
como si estuvieras tratando de rescatar al Titanic «paso a paso», ¡sigue adelante! Por Jesús.

La historia ha conocido tiempos de poca Gloria. Incluso Pablo se encontró con algo de 
esto en sus últimos días, cuando fue rechazado por «todos en la provincia de Asia», no 
mucho después de haber pasado tres años advirtiéndoles «noche y día, con lágrimas». Sin 
embargo, seguimos adelante fielmente, con las manos en el arado y sin espejos retrovisores.

En tiempos de poca Gloria Soberana, lucharemos contra el enemigo por las almas de los 
hombres en combate cuerpo a cuerpo, con puñales cortos. Pero, oh, por el regreso de los 
días en que Dios nos equipa con granadas de mano. Entonces, como Jesús, y como en los 
primeros días de la Iglesia, podemos estallar al enemigo, ¡y ni siquiera tenemos que estar 
allí! Miles de personas pueden ser llevadas instantáneamente a un nivel de madurez que no 
se entretenga con tonterías, sino que, en el primer día, «todos los creyentes están juntos y 
tienen todas las cosas en común», totalmente «dedicados a la enseñanza de los apóstoles, a 
la comunión, al partimiento del pan y a la oración». Dios ya lo hizo una vez (Hch 2:38-47; 
4:32-35; Ez 36:26-27, 37:1-10). ¿Es demasiado corto el Brazo del Señor? ¡Prepara tu vida y tu 
corazón para los Tabernáculos! Haz caminos rectos para la Venida del Señor.
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Efesios 6:12
«Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra princi-

pados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este 
siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes».

Y siendo así, el único lugar donde se puede alcanzar la Victoria 
sobre esos principados y potestades… es en la Cruz.
Colosenses 2:15

«Y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públi-
camente, triunfando sobre ellos en la cruz».

Nuestro rumbo es seguro porque está cimentado en una Esper-
anza tenaz, audaz, llena de paz, de noche y de día… asegurada por la 
Sangre de Cristo. ¡Pase lo que pase! Y una cruz que levantas por los 
demás, «mientras aún son pecadores».

No habrá Victoria basada en buenas ideas; solo en tu cruz por los 
demás y por tu total Confianza en Jesús y Su Expiación, Satanás será 
hecho un espectáculo y humillado públicamente.

Sabrás a quién le importa, quién es genuino en su deseo de seguir 
a Jesús, pero solo necesita ayuda. Apóyate en esos. Y sabrás quiénes 
son los charlatanes por los que no debes dejarte encadenar ni chanta-
jear. Juzguen ustedes mismos si es mejor obedecer a Dios o a simples 
hombres.

Hacia aquellos que verdaderamente desean seguir a nuestro Señor 
Jesús, ofrezcan su amor ilimitado mientras trabajan en las Verdades 
precedentes. Y nos veremos pronto en Casa. 
Romanos 15:1-7

Así que, los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de 
los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos. Cada uno de nosotros 
agrade a su prójimo en lo que es bueno, para edificación. Porque ni aun 
Cristo se agradó a sí mismo; antes bien, como está escrito: Los vituperios 
de los que te vituperaban, cayeron sobre mí. Porque las cosas que se escri-
bieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la 
paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza. Pero el 
Dios de la paciencia y de la consolación os dé entre vosotros un mismo 
sentir según Cristo Jesús, para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. Por tanto, recibíos los unos a los 
otros, como también Cristo nos recibió, para gloria de Dios.



Montañas y cielos  
se abren a nuestra mirada

¿Y si todo el mundo hiciera «ojo por ojo»?
El Mundo sería ciego, sin montañas, sin cielo.

Si todo el mundo esperara a que le gustaran, se fijaran en él o le sirvieran, 
No existiría el amor ni se preservaría el parentesco.

Jesús ha abierto un Camino llamado la Cruz 
Invitándote a Entrar, «considerando todas las cosas como pérdida».

Él también recorrió ese Camino: dar la vida sin pausa. 
No hay «doce legiones de Ángeles» para titular Su Causa.

Amó a los desapercibidos, a los poco amables y a los groseros 
Ahora, Arrepiéntanse aquellos que Él Incluirá.

Te invita a unirte a este pequeño grupo feliz: 
los desinteresados, los servidores… no la religión «perfeccionada».

La Vida Cotidiana es Su Llamada, con Su Estandarte en alto 
Sin nublar Su Estandarte, siempre dispuesto a morir.

Si el «ojo por ojo» no está permitido en nuestros corazones 
Y servir en el amor es la Vida que Él imparte

Entonces Montañas y Cielos se abren a nuestra mirada 
Compartiremos en Su Familia, Su Belleza encendida.

—Michael

MIRA



Vivir a cielo abierto
Tengo con mi Pueblo una contención solemne 
Demasiados viven atados a la Dimensión inferior.
¡Escucha Mi corazón, oh Mi Descendencia, con comprometida retención! 
Sois Llamados juntos en Mi Vida de Ascensión sin grilletes.

Lo que hablo de lo que sigue; Yo mismo he mostrado:
Cuando me preguntaban o sospechaban de desconocidos, 
¡nunca me acobardaba ni tartamudeaba con tono de disculpa!
Mi corazón era una Flama, con Vida mi Padre había crecido.

Cuando en juicio por la Verdad por matones y descarriados 
¿Te acobardas y vacilas como si ELLOS presidieran? 
La Verdad de Mis Palabras; ya está Decidida;
Pero estos jueces de mentira se han burlado y mofado.

Te lo reclamo cuando sientes alguna pequeña tensión: 
Cuando te ataquen pretendientes que a menudo transgreden Mi Voluntad 
No te doblegues ante su locura, ni consientas en absoluto.
¡Eres un Reino de Sacerdotes, enviado para Revelar y Bendecir!

¿Por qué responderías con disculpas débiles?
¿Mientras Mi Honor y Verdades se te confían para hablar? 
Sí, por supuesto, hablar en el amor, como Mis hijos son mansos, 
Pero el mal no los juzga; son aptos para criticar.

¿QUIÉN es la cabeza y quién la cola?
¿No son ELLOS los que serán pesados en Mi Balanza? 
No es a MI Pueblo al que deben atreverse a asaltar
Y si no te pones de pie; MI Honor fracasarás.

¡Te he alimentado con Mi Palabra y te he dado Mi Vida! 
Los acusadores religiosos amantes del mundo; no serán Mi Esposa. 
Por lo tanto, si todavía se desmoronan bajo la más mínima contienda Empañarán Mi 
Testimonio, destinado a ser abundante.

Lleno de MI Espíritu, inflamado por MI Fuego 
Harás retroceder a los detractores, cortejarás a los que preguntan. 
Vidas oscuras y vacías juegan a ser jueces, saqueadores y mentirosos
Pero Mi Propósito para TI te atrae más y más alto.

El águila en la cima de la montaña parece pequeña; para aquellos incapaces de volar, 
Al igual que insultar viene fácil en vidas deformadas y torcidas. 
No te escondas y no tartamudees con Citas Divinas: 
Invita a los hombres a verme, ¡para que ellos también vuelen alto!

—Michael

ESCUCHA



Consigue este trabajo (somos el ejército)
Nacimos de parias extraños 
Impulsados por un Reino que sobrepasa 
Este mundo caído. 
Y todo lo que trae

Cuestionando el statu quo 
Ningún lugar al que pudieran llamar hogar 
Dieron sus hijos
Al Rey

Todos vimos cómo despejaban el camino 
Para que creciéramos y fuéramos Suyos un día 
Perdemos nuestras vidas al dominio del Rey
Hicimos nuestra elección con un precio que 
pagar

Somos el Ejército
A hombros de gigantes 
Somos la próxima generación 
Con la lucha en los ojos

Somos los hacedores
Con los Soñadores que se atrevieron antes que 
nosotros 
Fruto del Trabajo 
Gastamos nuestras vidas en Ti,Jesús 
Gastamos nuestras vidas en Ti

Nunca daremos por sentado 
El amor y las semillas que plantaron 
Vamos más rápido 
Y más fuerte, ¡sí!

Somos las flechas de esta Guerra 
Soltadas por los de antes 
para atravesar el corazón.
Del enemigo

Prometidos al nacer el Santo 
Elegimos seguir a Su único Hijo 
Ellos siguieron caminando para que nosotros 
pudiéramos correr 
Juramos hacer este Trabajo.

Somos el Ejército
A hombros de gigantes 
Somos la próxima generación 
Con la lucha en los ojos

Somos los hacedores
Con los Soñadores que se atrevieron  
antes que nosotros 
Fruto del Trabajo
Gastamos nuestras vidas en Ti, Jesús 
Gastamos nuestras vidas en Ti

Declaramos a los cielos 
Que terminaremos fuerte esta lucha
Salvando almas de la Oscuridad
¡Preparamos a Tu Novia!

Somos el Ejército
A hombros de gigantes 
Somos la próxima generación 
¡Con la lucha en los ojos!

Somos los hacedores
Con los Soñadores que se atrevieron  
antes que nosotros 
Fruto del Trabajo
Gastamos nuestras vidas en Ti, Jesús 
Gastamos nuestras vidas en Ti

Somos el Ejército
A hombros de gigantes 
Somos la próxima generación 
Con la lucha en los ojos

Somos los hacedores
Con los Soñadores que se atrevieron  
antes que nosotros 
Fruto del Trabajo
Gastamos nuestras vidas en Ti, Jesús 
Gastamos nuestras vidas en Ti

—Segunda generación

MIRAESCUCHA



Reconozco que «Familia» y «Ejército» no son sinónimos 
de «Iglesia» en la experiencia de la mayoría. La abnegación, 
la vulnerabilidad, la valentía y la santidad que se te presentan 
ahora en este escrito como una forma de vida para toda Iglesia 
de Jesús, probablemente no han sido una gran parte de tu expe-
riencia «cristiana» a medida que has ido creciendo —aunque 
necesitan serlo— en el camino a Casa. Incluso los «ángeles 
anhelan mirar estas cosas». Los demonios están asombrados y 
temblando ante la infinita Sabiduría de nuestro Dios.a

¿Cómo es posible que Dios utilice a simples humanos 
como tú y yo para humillar públicamente a los principados 
y gobernantes de la maldad en esta vida, y provocar su der-
rota final? ¡Los demonios detestan el hecho de que HAYA un 
HOMBREb en el Cielo! Y, peor aún para estos repulsivos ene-
migos de Dios y de nuestra Fe, ¡este Hombre de los hombres 
es solo el primero de toda una nueva Raza! No solo nuestro 
Dios borrará el levantamiento odioso de Satanás y sus discípu-
los, sino que incluso usará para hacerlo, como Él lo Reveló en 
Su «Primogénito», a simples hombres mortales lavados en la 
Sangre del Cordero y aprendiendo a caminar en Su Espíritu. 
Aunque Él nos ha creado «un poco menores a los ángeles», 
Él nos edificará, en Su Iglesia (en la medida en que estemos 
dispuestos a llevar Su Cruz por los demás), en Su Estatura y 
Carácter y Plenitud como Su Morada.c ¡Es un asunto conclu-
ido que nuestro Dios, de esta manera, provocará el bombardeo 
público del enemigo! 

Que así sea. Maranatha.

a Efesios 3:10; 6:12; 1 Pedro 1:12-13; Colosenses 2:15; 1:15-20. 
b Hechos 7:55-56; Hebreos 2:14-18; 4:14–5:8; Filipenses 2:6-8; 2 Juan 7.
c Efesios 2:22; 1 Pedro 2:4-12; 1 Juan 3:1-10; 5:18-21; 2:8-14; Romanos 16:20; Mateo 16:16-18.
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Jesús dirigiendo personalmente 
Su Iglesia en reuniones en el hogar, 
en la ciudad y en varias ciudades.

Dentro de este libro hay pensamientos sobre la «Iglesia» y las 
«reuniones» en el Reino de nuestro Señor Jesús. ¿Cómo podemos 
reunirnos bajo la supervisión personal de Jesucristo, el Maestro, en 
lugar de limitarnos a realizar rituales para Él (principalmente como 
público) en un determinado día de la semana? La mayor parte de lo que 
se autodenomina cristianismo es, en realidad, ritual religioso, trucos 
espirituales y un sistema no bíblico de clero y laicado. ¡Es arriesgado!, 
pero este trabajo merece la pena por nuestro Rey. Las «Reuniones» 
en Su Reino deben ser momentos en los que Dios mismo se une a 
nosotros mientras nos reunimos con Él, y cada persona funciona 
como un Sacerdote, un recipiente de Su Amor y Su Palabra.
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